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LA IDEA DIRECTRIZ DEL PLAN
Difícil parece facilitar en muy pocas cuartillas una

impresión sintética del Plan Nacional de Obras Hi-

clráulicas a que está dedicado este nírnlero ^le AcRr-

CULTURA. Y io es, en cfecto; porque la conl}^lejidacl

es grande y elespacio escaso.

Pero si se }^iensa en que la

hro^ia percepción de la com-

}^Icjidad ha sido la idea direc-

triz y que en la cliversi^lad cle

la atención ^ha consistido su

modo de traciucirla en proyec-

to de instrumento le^al capaz

^1e Ilevar la idea al terreno de

lo realizable, la dificultad sc

desvanece o por lo menos se

atenúa mucho; porque concre-

tar los múltiples aspcctos dc

la cuestión en po^cas cuartillas

es más que difícil, ir^lposible,

pero señalar los tĉ rminos de
la com}^Iejidad es rclativa-

mente fáci^l.

En esta herce^ción de com-

^lejidad consiste precisamen-

te la noveclad del sistema v ia

razón ciel calificativo dc nue-

va quc ^uede atribuirse a la

política que inicia, o quizá

mejor que desenvuelve am-

pliándola a todo e1 territorio

nacional, si se tiene en cuenta la experiencia rea^lizada

por la or^anización inicial de la Confe^leración del

Ebro que tuvo tantos difamadores interesaclos conlo

escasos críticos, uno de los cuales tuvo la ^enerosidad

llon ^tanuel Lorenzo Pardo, Ingeniero de cami-
nos, a cuya fecunda labor se debe la concepción

del plan nacional de obras Jiidráulicas.

de reconocer que tal experien-

cia había siclo formidable.

La pcrcepción de la corn-

plejidad y su reconocimiento,

simplifica el problema. Como

suele suceder, plantearlc en

sus vercladeros térnlinos equi-

vale a recorrer gran parte del

camino que lleva a la solu-

°ión. Limitarle a aspectos har-

ciales equivale, en carnhio, a

enmarar^arlo. Y enmar<viado

estaba cuan^lo un hlan }^írbli-

camente expuesto y ^aranti-

zado por ^la libre controvcrsia,

huUo de aunar voluntades,

contener a}letitos, clesvanecer

prejuicios, cncauzar as}^ira-

ciones cor^orativas e inrlivi-

d^uales hacia tnl fin elcvado,

^;cneral y ^atriótico.

Ei azar de las circunstan-

cias, y sólo merce^l a su ex-

cehcionalida^i, pernlitió q u e

estos apetitos, incluso los más

torpes y I111nnsCrrlOS, se des-
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,1QeiafÓ^̂ ^ r^ c u^tu r^^.-^
bordaran en términos de desengaño y de desesperan-

za. Pero la esperanza renace al apreciar la posibidi-

dad de que un plan metódico, elevado por una aspi-

ración patriótica a gran altura sobre tales pequeñeces

e intereses minúsculos, inconfesables e incluso puni-

bles, encauce las voluntades propicias hacia una fina-

lidad de carácter y volumen nacionales.

Con esta inspiración y esta esperanza, se acometió

la redacción del Plan ^en momentos bi^en ^difíciles. Para

ello comenzóse por ordenar el acopio de los elementos

bási^cos de todo orden, salvando ^las dificultades que

ofrecía la desorientación pasada, la limitación de jui-

cio y de visión, resistiendo las imposiciones del medio

ambiente enrarecido por los prejuicios, los apetitos y

las vehemencias de la pasión, aunque con la eficaz

asistencia, justo y obligado es consignarlo, de la con-

fianza d^e los responsables desde ^las alturas del Poder,

que no se alcanzan sin méritos, ni se asaltan sin la

sanción definitiva que impone la verdad, con la ayu-

da del tiempo.

^Los mo^tivos d^e ]a novedad ^que la peque^iez d^e e^s-

píritu no puede reconocer sin protesta, son muchos;

no consisten solamente en una nueva ordenación y

distribución de las aguas peninsulares y en su acomo-

dación a obj^etivos esenciales del porvenir ^económico

nacional. Aun sin este rasgo fundamental y caracte-

rístico del plan, que permite atender con justicia y

eficacia las más arduas dificultades opuestas por la

realidad aparente al desenvolvimiento económico de

España, el sistema-practicado y experimentado ya-

mantendría ese rasgo de novedad.
La novedad consiste en la visión de conjunto, que

no s° ]imita a la aspiración, tan generalizada ya, del

aprovechamiento integral de las aguas disponibles,
sobre todo de las superficialmente circulantes, sino

que eleva su pretensión a la máxima influetlcia sobr^e

la vida y la riqueza españolas atribuyéndosela decisi-

va por razón de la predominancia geográfica e histó-

rica de las regiones donde su escasez, su inoportuni-

dad o arnbas causas sinwltáneamente lo so^n de difi-

cultades gravísimas para el debido aprovechamiento

de otras circunstancias y condiciones excepcionalmen-

te favorables.
La visión de conjtmto puede alcanzarse desde dos

alturas superiores a ésta y superiormente crecientes.

D^esde la primera ^el problema ^de la creación de rega-

díos es un problema ^eco^nómico nacional v no sim-

plem^ente un problema de técnica constructiva, que

siendo tan sólo un instrumento necesario, pero no su-

ficiente, dejaría el ^esencial en pie, ^como quedó tantas
veces, malogrando o retrasando tan fervorosas espe-

ranzas. Desde el pw^to de vista más elevado posible,

^el regadío no es una entidad ^económica propia, inde-

pendiente o autóctona; es una pieza indispensable,

quizá una levadura precisa para la fermentación de

las activida^des vitales i^nternas ^de la nación, pero no

constituye un medio preciso ni si^qui^era ^excesivamente

generalizable sin riesgo o sin perjuicio, a todos los

lugares, desde los que irreflexivamente se rcclama, a

veces con arrolladora y suicida vehemencia.

La anterior y a^u^ reiterada exposición de estos

conceptos nos excusa de tu^a ^nueva repetición que en

part^e a^lguna ^holgaría ^más ^que en estas columnas ^d^e-

dicadas a lectores tan competentes y tan penetrados

de esta realida^d.

Pero no estará, en cambio, fuera de lugar la mani-

festación de ^qu^e ^es ^éste precisamente, o sea e^l más

elevado posible, el punto de vista elegido para trazar

las líneas básicas del plan; de que al mismo han sido

atraídos, alentados por su patriotismo, todos los co-

laboradores del plan sin distinción ^de categorías, es-

pecialidades o títulos, y de que en él hemos coincidi-

da fervorosamente todos, con grato olvido de los

personalismos que quedaron en las profundidades del

pri^mcr esca^lón y d^e las rivalidades qu^e, por no^ble-

mente ^que se presentaran, no podrían salvar el se-

gundo.

Y en este olvido general, que para alguno de nos-

otros no ha constituído rectificación de principios, ni

sacrificio de aspiraciones, porqu^e ]as hemos cifr,ado

en el mejor servicio de nuestra patria y éste exige el

concurso de todos en colaboración íntima, quisiéra-

mos seguir y seguiremos, si una realidad de fuerza

superior a las nuestras no nos hace descender de ese

nivel, para recluirnos en el exclusivismo estéril de la

especialidad aislada. ^

M. LORENZO PARDO
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Ptan Naciona^

"El Plan Nacional de Obras Hidráulicas ha sido

redactado en cumplimiento de rma Ley votada por las

Cortes Constituyentes, para que pudicra servir de ba-

se a la mejor aplicación de créditas llevades ai presu-

pucsto de la República en cuarltía y proporción con-

siderable."

"Se trataUa de una condición previa, y para satis-

facerla, se creó un nuevo organismo, al que fué atri-

buído este ^cometido como función inicial y urgente.

Al frente fué colocado, por acuerdo del Conse;jo de

Ministros, un hombre capaz de realizar este empeño-

nuevo en su amplitud en la historia de la política hi-

dráulica española desde sus albores, coincidente^ con

los del siálo-y de realizarlo en un plazo de brevedad
excepcional."

Estos párrafos, principio del prólogo suscrito por

el Ministro de O^bras pilblicas en ^el libro dedicado al

Plan Nacional de Obras Hidrá^u^licas, señalan su fina-

lidad y el acicrto de los Poderes públicos al encomen-

dar obra tan trascendental para la economía española

al ilustre in^cniero don Manuel Lorenzo Pardo.

Su inter^s nacional j^ustifica que d^ediqucmos este

número a dar a conocer las líneas ;enerales del nlan

de Obras Hidráulicas, coincidiendo seguramente con
el sentir de nuestrus lectores y de auantos elementc^s

cstén afectados y se interesen por los problemas agrí-^

colas, no re^ateando esfuerzo alguno para ofre^cer arn-^

plia información gráiica y literaria de un te ĉna de tan-
ta actualidad como trascendencia.

Este primer artículo se dedica a dar cuenta en for-

ma sucinta del contenido dcl primer tomo del ]ibro de-

dicado al Plan, en el que se expone la memoria del

I l11 S I110.

CAPITULO L-Las enseñanzas del pasado.

En éi se hace un estudio ^dc l plan provisional de

ohras hidráulicas del año 1902, más conocido por

Plan Gasset, comparándose e! nria?tero de obras en

él incluídas, 296, con las 30 realizadas (hoy en explo-

ta^ción). En éstas, que representan solamente el 10,1

por Í00 de aquéllas, se analizan las ejecutadas antes

y después de 1926, a fín de destacar la labor dc las

Confederaciones Hidrográficas. También se consi};na

detalladamente la situación del resto de las abras in-

cluídas en el Plan quE se comenta, clasificándolas en

obras en ejecución (17), proyectadas (17), en estu-

dio (38), desechadas (94) y pendientes dc estu-

dio (100).

De ;la superficie que el ^plan proponía dominar, ci-

frada en 1.496.922 hectáreas, la realmente dominada

con las obras ejecutadas en cada cucnca ha sido en

total c1e 178.154 Ha., que representa el 12,1 por 100

de la proyectada. El avance anual medio alcanza a

5.938 hectáreas.

La cíistribución po^r vertientes de las superficies in-

c^luídas en el plan y dominadas, es la siguient^e:

^'GRTIENTES

3UPNRFICIE Etv HI^:("G1RF.AS

Induida I)nminada %

^lediterránea ... ... ... ... .. 525.070 1^2.65^ 27,2
Atlántica ...... ... ... ... ... .. 944.£i52 3.5.500 3,^

A continuación se estudian los planes de 1916 y

1919, más redu^cidos que ^ei anterior, y en partc nutri-

dos con obras de éste, pero con algunas nuevas quc

implicaban aumentos de superficie.

De la comparación de estos planes sucesivos, más

bi^en catálogos o relaciones de obras posibles comu

tales, pero sin finalidad con^^creta y sin eshldio previo

alguno de nuestras necesidades, salta a la vista la des-

orientación en que el país se encontraba al Ilegar el

período de las Confederaciones, durante el cr^al sola-

ment^e en las cr.iencas donde han existido estas or;a-

nizaciones, se han llevado a término obras de esta na-

turaleza, destacándose la d^el Ebro, donde ^de once

obras terminadas, cinco corresponden a este período.
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^E.,: ^.̂ ^^ricultur^ ^,^
De esta des-

orientación, d e-

bida a la falta de

conexión de los

dl$tlnto$ o r g a-

nismos y a la vi-

gencia de unos

planes u otros en

cada uno de

ellos, "se deduce

inmediatamen t e

la necesidad im-

periosa de dis-

poner de un nue-

vo plan, de un

nuevo instrucnen-

to legal, de una ^ Mwo

n u e v a ordena-

ción de nuestras

PLAN NACIONAL DE OBRAS HIDRAIJLICAS DE 1902

SITUACION EN 1933

PIRINEO E.
EBRO
JUCAR
SEGURA
SUR

GUADALpUIVIR
GUADIANA
TAJO
DUERO
MIÑO

TOTALES

PIRINEO E.
EBRO
JUCAR
SEGURA
SUR
GUADALOUIVIR
GUADIANA
TAJO
DUERO

FIG •

365.660 H.`

4 13
51 5_ 2 10 7

I 10 3
I -_- 3
I 2 _ 3 I

I

I_ 2 I ^
2__ 7 _ 8

__ 3
3 1 7

iOTAL DOMINADA ^JB156

6

27
25

0

100

-^327.900 H."

TOTAL INCLUIDA ^d69922

I29.354 H."
143.470 H.

In.9oo
406.602 H.`

181.850 H.`
152.600 H.'

actividades en esta materia". Observación nwy intere-

sante que se hace al final de este capítulo es la rela-

cionada con la distribución de las superficies que se

proponían beneficiar los citados planes, en completa

discorcíancia con las necesidades y conveniencias sen-

tidas, como lo ha demostrado la iniciativa privada,

actuando precisamente sobre aquellas regiones casi

olvidadas por ellos.

CAPITULO ll.-La situación actual

En forma análoga a como se hace en el capítulo

primero se estudia en éste la situación actual de las

obras hidráulicas, incluyéndose en ellas tanto las pro-

cedentes de los planes generales ya estudiados como

las de los parciales de los distintos organismos y ser-

vicios; en una palabra, todos aquellos que por wlas u

otras causas tienen una realidad administrativa. Su

número alcanza

a 573, de las

cuales están e n

explotación 108

(18,8 por 100) ;

en ejecución 58;

aprobadas 31;

proyectadas pen-

dientes de apro-

bación 43; en

estudio 142, y

pendientes de es-

tndl0 191.

L a superficie

conocida con es-

peranza de bene-

ficio por este to-

tal de obras, al-

PIRINEO E.
EBRO
JUCAR
SEGURA
SUR

GUADALQUIVIR
GUADIANA
TAJO
DUERO
MIÑO

r
3
^

7

30

.^..^[ .FOIn

NE ^u

12

I

8

8

NĉMERO DE OBRAS

SUPERFICIE REGABLE

S^ 600 30.000 H: '
ials

°3so 10.500 H.
ID 1.200 H."
- 9.400 H.`

Sí0 16.500 H.
2.200 H: 'i3

4500 H.'!SC

2.300 H.'no

S.
25.900 H.

TOTALES

PIRINEO ^E.
EBRO
JUCAR
SEGURA
SUR
GUADALQUIVIR
GUADIANA
TAJO
DUERO
MIÑO

^I6. 3

OBRAS DE RIEGO SITUACION EN 1933
NUMERO Df OBRAS

. ___ t O! OBxti n[4:6ix.o.s _ __ _ ..___ __

108

io ^e^o.s E. ^s .

1.600

10.500
I.500
4.000

65.965 H.'

84.225

14300 H."

43
1

2% 17 17

167.200 H.
155.530 H."

%^35.750
2.200 220.250 H.`
a 500 153.050 H.'

40.300
27.100 H "

573

GF0.AS ABSOLUTAS

canza la cifra de

3.048.398 hectá-

reas, de Ilas que

en la actualidad

se dominan por

las obras en ex-

plotación hectá-

reas 278.357,

q u e representan

el 9,4 por 100.

De ]as treinta

y tres obras

puestas en servi-

cio desde 1926.

sólo dos corres-

ponden a gestión

directa, habién-

d o s e ejecutado

las 31 restantes

por organismos autónomos. A continuación se estudia
la marcha de los presupuestos que el Estado ha con-

signado desde 1902 para las obras hidráulicas de la

Nación, así como ]a de las inversiones realizadas, pa-

ra deducir el "error de la Administración Pública al

desconocer o estimar insuficientes sus propios medios,

y que si puede ser conveniente la concurrencia de ini-

ciativas particulares y organizaciones privadas y su

colaboración en lo fundamental, no le conviene el

abandono de su función esencial reguladora y directi-

va, ni siquiera desde el trivial punto de vista de la eco-

nomía en el estudio. Tales econo-mías, aunque fueran

ciertas, y bien claro está que no lo son, se pagan a la

postre a peso de oro".

CAPITULO IIL-Directrices del plan

EI suelo y la lluvia.-Se recogen al principio de es-

58

e 94

1767.318 H."

TOTAL GONOCID4 3048398 H"

TOTAL DOMINADA 28^35^ H•`

SUPERFICIE REGABLE

187.007

1.022.100 H:^

CIFR..S AESOLUTAS

te capítulo 1 o s

puntos esenciales

dc una muy ^inte-

resante Memoria

suscrita p o r el

Ingeniero de Ca-

minos don Cle-

mente Sáenz, y

que con e] título

de "Las forma-

ciones geológi -

cas d e España

ell relación COn

el a p r o vecha-

miento d e s u s

ríos" se encuen-

tra incluída ^en e]

segundo t o m o
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del libro yuc comentamos. Se serialan las localizacio-

nes posiblcs de las zonas susceptibles de transforma-

ciGn, formadas cn primer t • rmino por los depósitos

de formaciún reciente, aluviales o diluviales, los dc-

pósitos de materiales dcleznables, preferentemcnte ar-

cillosos, correspondientes a las épocas inmediatas an-

teriores o terciarias y los que resultan de la desagre-

gaciún de formaciones del más remoto origen, sobre

todo en las zonas más lluviosas.

La influencia considerable de la paleogeografía

peninsular sobrc la distribución de estos terrenos y

sobre la fisiografía fluvial española, es tema exa-

^minado con atención sing^ular en la citada Memoria.

Figura a continuación un mapa pluviométrico

^moclificado con arreglo a los datos más cornpletos y

recicntes cle las estaciones establecidas por ]os servi-

^cios de ]as Confederaciones, de cuya observación se

de•duce la existencia de cinco grandes zonas secas co-

rrespondientes al fondo de la

depresión del Ebro, a las mese-

tas dc ambas Castillas, a la zo-

na cxtremeña baja y a Levante.

Aún c1c mayor inter^s, desde

el punto clc vista agrícola, es el

mapa en cl que se cunsignan

las rclaciones entre la lluvia

caída y la evapuracic^n posible,

pol^icnclo claramcnte clc mani-

fiestu dbndc la lluvia cs mejor

aprovecbada por los cultivos,

ya yuc pueden considerarse co-

mo más áridas y desfavorables

para el secano aquellas zonas

donclc la evaporación y, por

tantu, aquclla rclación, es ma-

yor. I'^

Rosyucjo hidro{^rá f ico. - Se

hace a continuación un intcre-

DEP R E /I Otlw

LVlIT1N^'v^'^

sante estuclio sobrc la circulacibn

de los ríos cle España, clcl quc se

cleduccn consecucncias cle ordcn

teórico y práctico para la localiza-

ción, ^^capaciclad y cunvrnicncia cic

las obras indispensablcs para cu-

brir los objctivos cscnciales cicl

plan.

Dicho estudio sc hacc particn-

do de las observacioncs dispuni-

bles dc las estaciones de aforus

establecidas sobre nuestra recl flu-

vial.
La extensa red foronúmica es-

tablecicla en la cuenca del Ehro
por la Confcderacicín y cl análisis

completo de las observacioncs allí

realizado, ha permitido Ilcgar al conucin^liento bast•^n-

te perfecto de las caractcrísticas hidro};ráficas c1e es-

ta cuenca.

Pero no siendo igualmente complctos los datos de]

due se podía disponer en el resto ^de la Península, ha

obligado a elcgir aquellas estaciones cuyos clatos mc-
recían mayor confianza, realizándosc sobrc ellos un

análisis rápido, pero interesante, para Ilegar a uua

orientación suficiente de las ^características c1e nues-
tros ríos.

De estos análisis se^ han deducido las cw-vas isonro-

dulares o de igual caudal unitario-litros por scgun-

do y kilómetro cuadrado ^de cuenca vertientc-, cuyas

trazas señalan las zonas dc diversa disponihilidad flu-
vial. Destacan ^las cle escorrentía abundantísima, ^u^a

que comprende el noroeste de España, la cabeccra de

1os ríos leoneses, el rnacizo de ]os Picos cle Ecirupa,

corriéndose por la cordillera Ib^rica, y que, cuhriendo

euexo P
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toda la cabecera del Ebro, sigue la divisoria vasca,

ensanchándosc en la vertiente pirenaica, sin llegar al

Mediterráneo, y otra de brar^ escorrentía también, que

cubre toclo el rnacizo de los Montes Universales y sie-

rra de Albarracín. Aún hay cíos manchas pequeñas de

escorrentía modular comparable, en la sierra de Gre-

dos y en la parte occidental de la Penibética.

Sc cleducen también como orientaciones para el

plan, las sibuientes indicaciones: La característica c1i-

feren^cial entre los ríos Duero y Ebro, sienclo este úl-

timo regulable desde su cabecera por la abundancia

dc los caudales acopiables; ^que el interés hidrográfi-

co del Tajo se concentra en la parte más elevada de

su cabecera y en los afluentes de la margen derecha,

donde precisam^nte existen las zonas yue ofrecen las

mayores posibilidades agrícolas; que en el Guadiana

no hay colección suficiente

hasta su paso por los des-

filaderos cle Cijara, y, por

último, que la zona de

abundancia de los Montes

Universales, tan próxima a

las cabeceras de los ríos

Icvantinos, brinda la posi-

bilidad dc solucibn al tras-

cendental problema de la

escasez cle sus recursos.

Despu^s de unas intere-

s a n t í simas indicaciones,

también deducidas de los

análisis de aforos, referen-

tes a las capacidades regu-

ladoras unitarias, a la dis-

tribución de la irrebulari-

dad relativa y a las oscilaciones, tanto en aquellas

capacidades como en los caudales mecíios, se estudia

tu^o de los aspectos más interesantes del bosquejo hi-

drográfico, como es la localización de los regímenes

fluviales, clasificándolos en tres grandes categorías,

según tenáan uno o dos máximos bien caracterizados

en épocas constantes o te^ugan sus máximos en épo-

cas variables, sin ley aparente.

La importancia de este estudio, desde el punto de

vista del aprovechamiento para riebo, se desprende

fácilmente, pues este aprovechamienta será tanto más

^necesario cuanto el régimen esté más en desacuerdo

con las necesidades agrícolas.

Orientaciones a;roaómicas.-"La idea funcíamen-

tai consiste en atribuir a los nuevos regadíos una fun-

ción impulsora de ]a produ^eción, con el doble objeto

de satisfacer las necesida-

des del consumo nacional

y de proporcionar produc-

tos apetecibles por el mer-

cado exterior; en una pa-

labra, resolver conjunta y

armónicamente el proble-

ma económico en su aspec-

to abrícola, ofreciendo me-

dios y plazo para los res-

tantes. La influencia sobre

la actividad áencral y so-

bre esos otros factores de

la producción y de la vida

nacional, es indudable y

será inmediata."

"De acuerdo con esto,
los temas ftmclamentales

del estudio han sido: de un

lado, la cuantía, naturale-

za y marcha de las necesi-



dades dcl consumo nacional, y, de otro, las posibili-

dades de colocación y los aumentos previsibles en los

productos solicitados por ios mercados extranjeros."

Para adquirir w^a idea de conjunto, se hace ^m aná-

lisis, especificado por ^productos, de] resultado^ que

arroja nuestra balanza comercial durante el período

1922 a 1931. E1 saldo medio del decenio ha sido cle

748 millones cie pesetas, cifra importante cuya pro-

ceciencia se analiza.

"Obsĉrvase, en primer t ĉ rmino, que ^^hasta 1931, ^las

cxportaciones han sido aumentadas desde 1.319 mi-

llones en 1922, hasta 2.457 ^en 1930. EI aumento ha

sido de un 86 por 100 y el promedio anual de 9,5

por 100.

Las importaciones, en ca^mbio, han experimentado

variaciones sensibles alrededor de un valor medio, pe-

ro son menos importantes, cleduci^ndose de ello ^ma

mejora en el saldo que llet;fí a ser favorable, aunque

litieramente, en el año 1930.

Esta continuada mejora ^lc la balanza ha sido de-

bida princil_^almente al aumento de exportacibn c1e

productos alimenticios, en su casi totaliclad de origen
agrícola."

Se comparan lue^o los valores medios de las im-

portaciones y exportaciones clasificados conforme a

las partidas del arancel. La partida más alta de ^qué-

lla correspon^le precisamente a los pro^luctos alimen-
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ticios. Si a esta partida se suman las de análona pro-

cedencia, esto es, las de productos agrícolas o depen-

dientes de la agri^cultura, como animales, lanas, al^o-

dón, tabaco, etc., se lle;a a]a conclusión dc que la

salida más importante de numerario es precisamcntc

la que origina ]a necesiclad de adquirir productos ciel

suelo, productos que, en general, podrían conseguir-

se en el nuestro.

^Las exportaciones meciias de productos alimenti-

cio^s han alcanzado la considerable cifra dc 976 millo-

nes de pesetas oro por año.

Para precisar más y acíquirir elementos básicos pa-

ra el estudio emprendiclo, se analiza a continuaci^n la

partida glohal de las importaciones de aquellos pro-

ductos del suelo, divididos para mayor claridacl de su

estudio en forestales, ganaderos y a^rícolas.

Los primeros arrojan un excedente de las itnpor-

taciones sobre ^las exportaciones de 26 millones de

pesetas, principalmente debido a la gran importación

de maderas susceptibles en su mayor parte de produ-

eirse en España, si bien clicha importación ha sido

compensada en b^.aena parte por la cxportaci^n clcl
corcho.

La importación evitable de procluctos forestales ha

re^presentado en el clecenio un valor ele 153 millones

de pesetas.

Con un ci^ficit medio anual dc 97 millones, se ha
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^^,^^^^rícultur^^^
liyuiciaclo el comercio exterior de los

pro^luctos ^;anacicros, ciéficit clebiclo

a la importacicín de leche, mantecas

y qucsos, hor 12 milloncs, huevos

por 53, carnes, ^rasas, cueros, etc.,

pur 72, y;;anacio vivo por valor de

20 millones, que representa una im-

purtaci^ín me^iia cle 48.000 cabezas

anuales, clc las cuales 24.500 han si-

do cle ganado ovino y 10.700 de mu-

lar, especies quc precisamente son las

características ^le nuestro secano.

(^c la cifra dc 212 milloncs cie he-

setas que ha rchrescntado la impor-

tacil"In meclia cle estos prociuctos, se

calcula. la evitahlc en 163 millones.

Para su mej^^r estudio se diviclen
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dón, 97 millones para el tabaco, 83

para el maíz, 59 para el trigo, etc..

con un total que en su mayor harte

podría ser evitado, de 518 millones

de pesetas.
En ]os scl;undos constitiryc la

particla más importante en el pro-

medio del decenio los productos`

dc ]a vid con 250 millones, si-

guiéncloles los agrios con 204 (si

bien en los ítlti^mos años han sobre-

pasado ]os 300^), ^los dcl olivo con

173 millones, los frutales con 108,
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las Ilortalizas 79, el arroz 28 y

los restantes 36 millones.

Uc los 877 milloncs ^Ic pese-

tas a clue ascicnden las expor-

taciones ^ie estos productos, se

calcula en un 45 a 50 por 100

la partc quc correspon^lc a los

que se ohticnen en regaciío, en

su mayoría en Levante.

Las parti^las c1c importa^cibn,

dc^lucidas de los análisis antc-

riores, cuyo total ascicncle a

1.232 milloncs, se clasifican al

final ^le estas oricntacioncs en

la forma si^uientc:

Productos del suelo susceptibles de
darse en Es^aña:

Forestales ... ... ...
G^naderos ...
Al;rícolas... .

i 4`^

Millones de pesetas.

153
163
51S

Productos de importación inevitable_
Manufacturas:
Forestales ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 36
Ganaderas... ... ... . . . . .
A^rrícolas A^^ricolas ... ... ... ... ... ... ... 51

Tutal

834

262

1 ?32

"Si a las partidas incluíclas en el primer grupo su-

mamos la parte de las manufacturas que tamhién po-

^irían producirse en España, obtendremos la cifra

aproximada dc 900 millones de pesetas de importa-

ción anual, cuya sustitución por productos nacionalcs

es norma básica del Plan. De tal consideración se de-

duce la superficie a transformar, hahida cuenta de la

actual producción escasa."
Orientcrcrnaes forestales.-A las orientaci^ones agro-

nómicas quc acabamos de resumir siguen las foresta-

l^es, en las tiuc el autor clel Plan reco^c los puntos

esenciales clc la memoria incluída ^en el terccr tomo,

y dc la quc cs autor el inl;eniero de Montes cion Joa-

quín Xim^ncz de Embíui.
En atinad^os co^mcntario^s, el scñor Lorenzo Pardo

^lestaca la armonía y estrecha relación que existe entre

los problemas hidráulico, forestal y a^rícola al decir

quc "cl regadío pucdc scr un estimulante ^!e la pro-

^lucci^ín d^cl campo y tm freno al proceso devastador

^Ie las roturacio^nes", "no solamente cerran^lo este

anticconórnico y peligroso camino, sino hacicn^io que

muchos ca^mpos puedan volver a s^er bo^s^q^ues o serlo

por primera v^ez, con ^arantía de ĉxito". Señala a la

;;anadcría como lazo dc unión entrc la a^ricultura y

el monte y marca el papcl de las repoblaciones en las

caheccras dc los ríos que habrán de re^ularse, en la

d^efcnsa de rihcras, etc.

Se indican a continuación las esencias forestales

de mayor influencia protectora en las distintas re^io-
nes españolas.

En la Memoria antes citada sc determinan las su-

perficies que se debcrían repohlar de ntonte alto para

llenar la doble finalidad ya indicada: protección ^Ic

cabeceras en evitaci^>n ^le la torrenciali^iad de los ríos

regulados y^el rescate a la importación actual de I^rs

productos forestales.

El resumen ^de las superficies ^^or cucncas es como

si;;tle:

ll^^c•trirc°ns

Cuenca del Ebro ... ... ... ... ... 874.450
- del Turia ... ... ... ... ... 119.000
-^ de] lúcar ... ... ... ... ... 430.(NX)
- del ^Sc^^ura ... ... ... ... 23^OA['N1
- del Ducro ... ... ... ... ... 300.O00
- del Tajo ... ... ... ... ... 300.o(1(i
- del Glladiana... ... ... ... ÍQOOo
- del Guadalquivir... ... ... 350.11^(?

Otros ríos ... ... ... ... ... ... ... 90.^O0

T ntal . . . . . . . .. . . . . . . 2.703.450

Aspecto industrial.-Para mejor fijar la rclación clcl

Plan q^ue co^mentamos con esta cuestión, reproduci-

remos un párrafo clc la memoria que sc refiere a este

importantísimo prohlema: "el primordial intcr^s a^ri-

^cola deja este aspecto, a^m sien^l^l tan importante, en

un se^tmdo plano, y como, por otra parte, las cola-

boraciones de la iniciativa privada y de la a^rupación

particular de intereses han sido y son m^ls eficaces

por las raz^oires mismas de sus formas ^te coordina-

cibn y^del atractivo del beneficio, no se impone a la

acci^^n de nobierno el impulso tanto como la coor-

dinación... En lo industrial (dicha acciún) puc^ic con-

tenerse cn ténninos dc ^orden, de previsi<ín, en nor-

mas de derecho y, por tanto, de caráctcr rsencialmen-

te lc^;islativo".

No es cllo obstáculo para quc cn cl mismo Plan y

en su exposición ^ráfica se ha;;an resaltar los benc-

ficios de orden hidroeléctrico, que se cleducirán de la
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realización ^i^el plan comentad^o. Se puede as^gurar

que los 1,8 millones de C. V. instala^ios pocirán au-

ntentarse, sólo por lo que respccta a la mcjor rc^;u-

laci^ín de los ríos, en más cle wt 100 por ]00 clevan-

Lio notablemente el coefici^ente de aprov^e^chamiento

teórico, hoy de 16 por ]00 en toda España, sin lle^ar

a prctender alcance ^el valor notablemente ^cl^cvado ^1e1
64 por 100 que tiene en la cuenca del Jíicar. EI estu-

dio dc la energía producida d^u^ante el año 1931 ponc

de manifiesto el bajo factor de utilización aiwal al-

canza^io clel 0,33, y es consecuencia inmc^liata ciel

Plan yu^e !a mejora del r^gimen fluvial, al p^ermitir a

los productores cle energía una inteliyente e intensa

p^olítica de tarificación, 1ta d^e permitir se^ eleve este

factor; lo cíue representa, admitiendo prudentemente

alcance la cifra de 0,80, que con las mismas instala-

ciones actualmente en servicio, se cleve en ccrca del

110 por 100 la potencia anual producida.

Otros as^Tectos clel Plan.-Se estudia primeramen-

te el sanitario, señalanclo los ^ios grandes beneficios

que^ cl Plan puecle reportar, en primer lu;ar por la
regulación ^i^e las corrientes fluviales, evitando el pe-

lirro Lle los grandes estiajes en las zonas ciu^ladanas,
y en sc^unclo, haciendo posihl^ y fomentando el abas-

tccimicnto Llc a^uas potablcs cn los núcleos ruralcs

cie y^ohlaci^ín.

En cl aspecto comercial sc inciica la posibilidacl y

conveniencia de utilizar las corricntes fluvial^.^s como

m^dio clc transportc barato para mercancías c1e ^ran

vo!umen y peso.

CAPITULp IV.-Itstudio agronómico fundamentat

No entramos a resumir el capítulo que en el Plan

se indica a tan importante y completo estudio, estrac-

to de los interesantísimos pttntos expucstos en la IV!c-

moria agronbmica incluída

en el tercer tonto d^l libro,

ya ^que, dado cl includable

interés que ha de tener para

nu^estros l^ectores, ampliamos

su comentario cn otro tra-

bajo de este mismo número.

Sin embar^;o, apravecha-

mos esta cita para r^co^mcn-

dar la dctenicia lectw^a de

dicha Memoria que, firmada

por e] in-,eniero a^r^ínomo

don An^el Arrúe y a^compa-
ñacta ^ic ^ma nutridísima sec-

ción estaclística, ha sido ba-

sc de los estu^iios econbmico

y a^ronómico c1c1 Plan,

CAPlTUL^a V.-Objetivos esencidies del Plan y su distribución

Comicnza este capítulo con ^ut estudio cle las super-
ficies clue se proponían beneficiar con los planes de
1902, 1909, 1916 y 1919 en caLia cuenca, clasificán-
^lolas por vertientrs, cicduciendo unas consecuencias
claramente intcrpretacias en el breve título del primer
apartado de este capítulo: desorientación inicial.

Siguc un análisis cle los volúmenes cíe agua so-
brantes en caLla tmo de los ríos y que resultan perdi-
Lios para la ecunomía nacional, señalando el desequili-
hrio hiclrográfico que se encuentra en oposición con el
económico des^le el punto c1e vista agrícola. Las zonas
más productivas s^on las peor dotadas.

En efecto, mientras que el a^ua perdida por la ver-
ticnte meditcrránea es de 21.700 milloncs de metros
cíibicos, cle l.^s cuales solament; al Ebro correspon-
den 17.200, lo que quiere decir que cl resto de la zona
mecliterránea, la ]evantina, no cuenta más que ^ con
unos 4.500 millones cle metros cúbicos cie a^uas anua-
les disponibles, la zona atlántica ofrece unas dispo-
nihilida^ies, hoy perdidas, de 26.500; una cuarta par-
tc a distrihuir cntre míiltiples posibilidades económi-
cas dc muchísimo ma^^or alcance. Todo Levante li-
quicla su ciclo anual con un vol^unen comnarahl^ a]
dcl corto río Nalón.

Cn cambio, comparanclo la exportación ^je procluc-
tos ^1e Levante con la total ^1^^^ España, aquélla repre-
scnta una ntita^i de ésta.

Se señala a continuación e] rasgo característic^ del
Plan al indicarse la escasez y^hasta a^otamiento a
qur se ha lle^ado prácticauente en los recursos hi-
cir^íulicos d^ la re^i^ín levantina, desde la provincia
cic Tarra^;ona hasta la d^c Almería, pen^n^ia que se
acen túa consicierab^cmente de Norte a Sur, hasta
Ile^ar a consi^lerarsL^ hoy como re^aclíos ineaistentes
las ve^as de Lorca, Hucrcal (wera y Cucvas del Al-
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ríCUltur^^.^
manzora, con posibilidades cíe tierra y clima como en
el Campo de Cartagena y en Alicante, señalándose la

conveniencia nacional d^e proveer a esta necesidad,

mediante el trasvase de aguas procedentes de la re-

gulación d^e la cab^ecera del Tajo ^en los Montes Uni-

versales, que ya se señaló al hablar de las curvas iso-

modulares conro zona de escorrentía abundante.

"Y a] ver así marcado ese camino, recibimos la im-

presión de que ese nudo, que no sólo era de monta-

iias, sino de regímenes y de intereses, se ha deshecho,

permitiendo el libre paso a esa prosperidad, perse-

guida a costa de tantos sacrificios, ernpeños y des-

velos.

"La cuestibn, antes tan compleja, se aclara y cada

región o zona de producción posible parece haber

encontrado también el camino de su mayor conve-

niencia, que no puede ser máxima ni completa, ni

siquiera satisfactoria y suficiente si no es participa-

ción legítima en la conveniencia general.

"Sobre esta base concreta puede fundars^ ya un

Plan de obras hidráulicas que realice anticipadamen-

te las fervorosas aspiraciones del alma española."

Se establecen a continuación normas básicas para

la ejecución y marcha ^de las o^bras, al dividir ]as del

Plan en distintas etapas, partiendo de las orientacio-

nes y estudio agronómico ^qu^e fijó las superficies a
benefi^ciar, para la obtención, ^en primer término, de

productos de consumo interior, cuya importación se

debe evitar, y de los de exportación que la marcha de

los mercados permitan y en segundo, de los que ne-

cesariamente habrán d^e necesitarse para la satisfac-

ción del aumento natural de consumo y al que deberá

proveerse conj^mtamente por el aumento de la super-

ficic de regadío e intensificación de la producción de

stcano.

CAPITULOS VI Y VIL-Definición de los objetivos locales

Pirineo oriental. - Es objetivo inmediato y prefe-

rente ciel Plan la terminación y complemento de las
obras actualmente en explotación, que son: el panta-

no de Riudecañas y el de F^oix.
San pocas y pequeñas las zonas de nuevo regadía

po^sible, y no tienen entre sí más lazo q^^re la conrimi-

dad de destino de sus excelentes productos, atraídos

por el absorbente consumo de Barcelona.

Entre las obras interesantes y preferentes, aunque

supeditadas al estudio ^d^e las de regulación, merecen

citarse el canal de Ciurana, alimentador del pantano

de Riudecañas; e^l pantano c1e Crespiá con el canal del

Ampurdán; el pantano de Sau, en el Ter; los de Ca-

brianas y San Pans, en el Llobregat.
Ebro.-Los objetivos esenciales en esta cuenca son

los siguientes:
l.° Regulación del río principal.

La obra capital es la del pantano del Ebro en Rei-

nosa, embalse de camecera de aprovechamiento múl-
tip^le. Podrá ser completada por un embalse inferior,

el ^de Tornos, por embalses laterales d^e aprovecha-

miento lo^cal ^pr^eponderante, co^mo por ejemplo, el de

Yesa, y por los proyectados en los ríos riojanos, antes

tan olvidados y desatendidas.
2.° Aprovechamiento agrícola de las aguas proce-

dentes de la vertiente del sur del Pirineo.

Es preciso anticipar el beneficio que el país espera,

rectificando la marcha últimamente seguida, ^estudian-

do el mejor y más conveniente aprovechamiento del

Cinca y utilizando en fines locales las aguas ^de la

Sien-a de Guara.

Entran también en este objetivo la alimentación del

canal de Aragón y Cataluña con aguas del Noguera

Ribagorzana, la regulación del Segre y la alimenta-

ción y ampliación ^de ^la zona de Urg^el.

3.° Aseguramiento cíel riego en las zonas laterales.

Se trata de un problema dominado casi por com-

pleto. Como obras importantes sólo faltan las de re-

gulación del f alón.

4.° Reg^dación final.

S^erá natura^lmente la sínt^esis d^el ^Plan y^su gran

resultado.

Han comenzaclo ya a sentirse ]os^ efectos de ]as
obras construídas, pero serán nwchísimo mayores el

día en que se realicen las obras de regulación de la

cabecera del Ebro, del Aragón, Gállego, Cinca y

Segre.
Entonces será factible y remunerador el acondicio-

namiento del tramo bajo, desde Caspe al mar, para

la gran producción de fuerza y para la navegación.

Sur de España.-Uno de ]os objetivos de cumpli-

miento más difícil en esta zona es el gravísimo pro-

blema del Almanzora, ^que queda segregado por su

incorporación al plan de Levant^e. Quedan ^otros qu^e

no dejan de ofrecer dificultades, ^como son el aprove-

chamiento completo del Guadalhorce y las obras del

río Chico, con ]a alimentación derivada del Adra. En

general, los problemas de esta zona son muy locali-
zados y hasta ahora los alumbramientos han consti-

tuído la base de las soluciones más frecuentes y vero-

símiles.

Guadalquivir.-Los objetivos principales son los si-

gu ien tes :

L° Regulación del río principal.
2.° Riego del valle inferior del Guadalquivir.

3.° N^ejora y ampliación de los regadíos de la

vega de Granada, o sea de la cuenca del G^enil.

Creación cíe algunas zonas de regadío de mucha

menos extcnsión en lugares muy propicios.

EI objetivo primario y esencial de la regulación tie-
ne una relación directa con el riego del valle inferior

y en su día con el rescate de Ia amplia zona de ma-

rismas.
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importacia en relación
Las obras proycctaclas o en estudio, en esta cuen- Las obras y estudios realizados hasta ahora en es-

ca, exccden en mucho la necesidad real e incluso la ta cuenca no corresponden a su

posibilidad prác-

tica, por

procede una

bor ^ previa

^lasificación

selección.

Guadiana.-El

objetivo esencial

de esta cuenca s^^

concentra en el

pantano de Cija-
ra y en los rie-

gos q u e de él
puedan derivar-

se. Por ]a condi-

ciones hidroñr^i-

ficas dc la cucn-

ca, este en^bals^

viene a ser cir

cabecera; pcro

PLAN NACIONAL DE OBRAS HIDRAULICAS ^
ó

DISTRIBUCION GEOGRAFICA COMPARADA

0 PLAN PROVISIONAL DE 1902 fA89.922 He3.

^OBRAS Y ESTUDIOS EN CUR50 3048.39A °

- PLAN OEL CENTRO 1285.D00 p

s
o °

ó ^ ó
a^ ^

°rn
SUPEREICIES Eu pECTqpEñS

00
a ^ ^ó ^ ó ^'ó ^á o

°ó° g g
$

o
0< ° - ^ ^^ -_ ^ <_ ó ^

m^ -
ao -

_
Poo
°á o

< ^
^

-o

2,0 19 29,622,2 9.8 10.7 I,0 9.6 0.6 4.8 12.1 15.6 277 8,4 12.4 8.5 10.4 9.7 I,6 1,2
2.2 25.8 5.5 5.1 2.8 120 72 5.0 335 09
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opRGENTnJE DE PnRtICIPAGION DE Ln5 DIVER$n^ CUENCnS
FIG i6

como está situacio en un país de ^;ran evaporación,

no convcndrá llevar su capacidacl a límites excesivos.

Otro obj^^tivo interesante y en cicrto mocio comp;e-

mentario del aní^erior es el c1^ mejora y ampliación d^

algEUlos regaclíos recomenclabies en ^la zona alta, a

no tocias favora-pesar dc las condiciones naturales,

bles, qu^e en cllos concurr^^en.

a r^aiizar cn estaTajo.-Los principales objetiw^s

CLl^enca SOII lOS S1^LlIeilteS:

1.° Re^ulación

ase^urar ^l tras-

vase parcial de

sus a^uas al ĉ ú-

car- y ci^,^ henefi-

ciar cl tran^o si-

guientc.

2." Regadío

de las vc^as si-

tuacias ^en 1<1s zo-

n a s cle escasez

( Henares, Jara-
ma, ^etc.).

3.° Creaci ó n

c1c u n a amplia

zona c1e cultivos

intensivos en el

lugar donde s e
concentr a n 1 a s

máximas p^^sibi-
(Tajo, Alberccuencalalicladcs hidrográficas de

Tiétar).

4.^° Regadio de la zona de Coria y regula^ción

Alagón, como compensadora del trasvasc y dc

siguicntes consumos locales.

cic cab^eccra

^

con cl doble objcto d^

con su situación

central, gran ex-

tensión y posibi-

lidades granclísi-

mas de aprove-
c h a ^mientos re-

muncradores.

La regulación

de cabecera per-

mitirá la cieriva-

ción de la mita^f

aproximadamen-

te del cauda]

c i r c u lado por

Bolarque, o sea
de un 12,5 por

100 cí^e^l quc se

piercie ^p a r a la
economía nacio-

nal por estc río.

El máximo interés reside en la amplia zona central

correspondiente al objetivo tercero y más importante.

Dc^rc^ro.-Los planes de obras hidráulicas referentes

a esta cuenca no dan una impresión de conjunto, sino

que están constituídos por una gran profusión de

ellas engarzadas a lo largo cle las ciiv^ersas ^eorrientes

fluviales.

Sin embar^o, en la práctica, la realidad se ha im-

puesto y estos ambiciosos planes han ducdado tan re-

ducid^os, ^que es forzoso atribuirlo a wla imposición
del ambiente y

de las verdade-

r a s necesidades

de una zona, que

es preponderan-

tem^ente cerealis-

ta y q u e Iquizá

p o r serlo tiene

un carácter muy

definido y tradi-

cional.
Los principa-

les objetivos exi-
ben la articula-

ción de proyec-

t o s e n planes

parciales de con-

]UntO^ y SOri IOS

siguientes:

DESARROLLO IDEL ^LAN

r^ o

^

ETAPA PRIMERA
ETAPA SEGUNDA `^ 

°ó^ 1ER PERIDDO 2^ PERI000 ^ 
- o

^
^

^

T MAxIMO 97.00o HS. 1.2 5.900 S

a

^- 
= Â 100.00 

T i.2 5.900 S 
1o0.oD0 ó ó A A CES i Io00A 

, ^ 

000B0 ``^ ^ - - MAXIMO 83.oco HS 800.00 . 
66 7.6 1o Hs 

60 000 600.OD 
VELOCI DADE 

ao ooo I aoo.oo . 

ooozo
2 80. O HF CELERACIONFS NE6ATIVAS 200.DOD . 

0 0 
AI^OS ^ N M a ^ ^ ^^ ^ O ^ N M^ N ^O n m Ql O N M d Y1^ ^ - ^ N N N N N N

he y

del

lOs

Rie^o^s de] Duero, comprendiendo principal-1.°
las ve;as axiales de ^7allaciolid y Zamora.mente

Riegos de ^^Pal^encia y B^urgos (Carrión, Pi-2.°

stterga, Arlanza y Arlanzón).

3.'° Riegos de León (ríos E^sla, Orbigo y T^era).
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4.° Ricnos mericiionales, com^rendiencío la zona

cruzacia ^or los ríos proceclentes del Guadarrama.

Miño p vertiente Nortc^.-Se trata de una región

cuyc^s límites son }^uramente administrativos y cuyos
ríos se hrestan írnicamente a pequeños y muy locali-

zados aprovechamientos.
En ^cneral, e( rie};o no ^cs necesario, salvo^ }^ara cl

cultivo de }^rados artificiales.
Unicamcnte en la ^cucnca del Miño y su afluente el

ĉclPAtioN pt ^or a^^wNTe^(

^^^^i ^^^^^0^ ^^^^ĉ ,. ^

iOQ MliTA^ilA.. Ó S1 RT! ^
•-^-!----- - _ á- rt.:

^ARTICI^iCÍQN tNM^DI/ifiA

1?6.^5^.700 Pt^^;
' ^OR FilCT^RR♦ ^ 3 Ó YT/

511 eStaS COnC^ICIOnCS Caml)lall UIl ^OCO, Slllbulal"mentf'.

cn las zonas ^ de Monforte y el Bierzo, en las que re-
sid^e toclo ^el interés ciescle el punto eie vista de un

hlan na^cional.
1L^ejorc7 p am^^liació^r de los rieaos de Levante.-

Comicnza este estuclio por la localización tle las zonas
que por sus concliciones cic preparación podrían ser
rá}^idamente transformacias, superficie mayor quc la
qrre, te^nienclo cn cu^enta los recursos hidráulicos tota-
Ies, incluícias las aguas }^rocedentes cle^l trasvase, será
}^osiblc transformar.

Sigue un cálculo ^ de la ciotación media actual cte
11.3G4 metros c^lbi^cos por hectárea y año en Levantc,
deducicla ^de la distribución de cultivos y^dotacián ci^:

cacla uno cle cllos y otro de una dotación fuhu^a ho-
sihle cle 6.740 a base de rma ciistribución de cultivos
más racioual con producción intensiva y mcnor con-
sumo clc a^ua.

De la dotación fijada y de la superficie que s^e po-

clría transformar sr clecíucc la cantidacl total dc anua

necesaria que cicbería rcunirse con las re^ulacionrs

y aprovechamientos ^1c sobrantes c1e los Mijares, Tu-

ria, Júcar y Segura, adem^rs de la ahortación clc las

del trasvas^; que se estima, }^ara cl Tajo, ^cn cl 1[a hor
100 de su vo^l^nttcn total actualrnente sohrantc^ y cle

1,<g }^or 100 para tl Guadiana.

El resumen cle la su}^erficie posiblc y hrohuesta es

COnlO S1^Ue:

^RtiCIdACI't5N Li^6^ĉt DEL E9TAD0

^.:"^^ ^.0^^.^7^. ^^^ P^^. ^:
^ poa r>f>^sTnars 823 pt'^ ^- ^:

I^T'ICIPO bR^L l^^á`^Ibg9
? lIN7lCRAY !N !O-,9t I.NUA^h1tAll^yjl

q^ CON INT2ilt1 OIEt 8-9.is

I ^^.^GO.^Qí^ ^ •^
DQ0. 1tlrTAlIIR.+^ ^ ^,^ AT^
,f,r _°- ĉ^"^----^.____ ..^..,^..^.,^ " .^ ,^-3 ^. , .

SUPF,IZI'ICIES

Posibles Propues^as

En la ^Cuenca del Almanzora ... ... ... 12.5(H) ]2.^OU
En el Guadalentín ... ... ... ... ... ... 37.5UU 35.U(10
En la propia Ve^a dcl Se^ura... ... ... 3^.U(HI 2U.UU0
En el (^uipar ... ... ... ... ... ... ... ... IU.Ut)U 7.oU0
En el campo de Carta^^^ena ... ... ... ... loU.(X)0 t>3.(?UU
L-:n la provincia dr Alicante^... ... ... ... 40.UUU 2U.UUU
En VallnCla ... ... ... ... ... ... ... ... ... SU.OIKI 55.(H)U
Gn ^las provincias ^de ^Cuenca y Alba-

cete ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 20.0UU ?U.UUU

T^^tale^ ... ... ... 338.UU(I 'L"30.50U

Se señalan los rasgos esenciales del trasvase cle es-

tos ílltimos ríos a Levante, que resumimos como si};r.le:

a) Canal alto cle clerivaeibn de a^;uas roclaclas de

la cabecera del Tajo, con salto de aprovechamiento

industrial.

b) Elevación de caudal su}^letorio inmediatamen-

te tles}^ués de los pantanos de Buenclía y Entre}^eñas,

H^I



.^, a^ ^ ^^rícu^tur^^^-^
derivándo^e al paso, las aguas de^l Cit;ula y Záncara.

c) Embalse en el pantano cíe Alarcón de las aguas
trasvasadas y regulación con ^el mismo pantano, de la

cabecera del Júcar.

d) Paso del Jírcar al Segura con tírnel de eleva-

ción y desag ĉe en el pantano de Talave sobre el río

Munda, con un salto cte unos 300 metros.

e) Canal derivado de Talave cruzancio al Segura

sobre la presa de Zenajo y pasando por encima de

Totana y Lorca y por el collado de Huercal-Overa al

valle^ del Almanzora.

GGNS^f^^AGIQ^ m#^l^r^^ t^ ^^,

^;^NCi^UZAM(LNTQS
Y` DEFENSAS

^95 miffoneS de pese^as

ABA^^^GfRi^^^^^`G^
!^^ Rii^lGt;^w ^^}^^^^:^^^ ^

^lE DlSTRI^UCION ^ÁGANC^k^:A^^4^^^^^., ^^^
^illarre^^^^e^,^etae

^^^^^ ^^^^^^`^^^^:^^^^^'^^^:^p ,. ^^^^^^^^^^^^^^c^n^^r^^^^^
AS `l:! TRABAJ^lS VAR11]S ^,lG^ milfnnes ^^ ^eseka^

f) En este canal y en el rarnal de Cartagena ha-
brá dos saltos importantes, cuya enerbía será apro-
vechada para el^evación supletoria en Guardamar.

g) Lo^s riegos de la margen izquierda (vegas del
Segura y provincia de Alicante) quedarán satisfechos
por un solo canal que, arrancando del río Munc.o
aguas abajo d^el pantano de Camarillas, pasa por
encima de Alicante y lle^a ^hasta e] punto más alejado.

En cuanto a^la zona de Valencia, quedan mejora-
dos y ampliados sus regadíos desde el Júcar a Sa-
gunto, con las acequias Real del Júcar y Moncada,
prolongadas hasta el Turia y el Palancia.

CAPITULO VIII.-El desarrollo del plan, su coste y su
instrumenta

"El desarrollo del Plan se divide en dos etapas,
que en líneas generales son atribuídas, la primera, a

la at^ención del problema plant^eado a la economía es-
pañola por los resultados d^e su comercio y las esta-
dísticas de su consumo, y la segunda, al progreso
^natural que ha de seguirle.

"La prímera etapa, que es la de1 planteamiento c1e^
Plan y la de máxima actividad, se divi^de, a su vez,
en ^dos p^eríodos, ^el primero de los cuales ha de dcdi-

carse a dar impu^lso y a^dquirir la intensidad de ac-
ción que el segundo ha de so^stener.

"Sobre estas bases, y de acuerdo con el resultado
de los estudios anteriores, se ha ^h^echo la siguiente

^
^ ^^ l^^J^ ^ ^'

^GZG ^Ci^Ir^GM^^^ 1^AC^f^NAI.

milfan^s de p^^^^a^ _^;^^ zn^^u^$^d^^^^c^ta^ ';.

G'^iR^l^ ti^,^GULA^lO!# Y RlEGii ^.^^^^ ^illnatcs d» ^e^^^^;^

distribución de los regadíos, se^;ún la situación ac-
tual, el destino de los productos y la época cie su

construcción, bie^n entendido que la supcrficie que s^

asi ;na a los productos d^e ^exporta^ción, si ésta no los

exigiera, quedaría destinada a los del ^consumo inte-
rior, con ventaja sicmpre sobre las demás regiones."

Estu^dio analítico del Plan.-En un ^ráfico se rc-

presenta la curva de avarues en la construcción, que

alcanza un valor de 337.810 hectáreas a los cince años

de] primer período, de 767.610 hectáreas a los dicz

de la primera etapa y de 1.285.900 hectáreas al final.

La curva derivada o de velocidades informa de que

para llegar a este resultado es preciso alcanzar un

máximo de domina^ción anual (hacia el p^^rincipio del

sel;undo período) de 9%.000 hectáreas, ciira realiza-

ble a juzgar por comprobaciones recientes.

Una tercera curva, derivada a su vez cle la anterior,

o^de ace^leraciones, representa gráficamente las varia-

, ^^^AS ^!E ^^Q^`^• :^^^^
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CUENCAS

E'.T:1P:\ PRIMER:\

Consmno
Exportación interior

Has. Has.

Virineo oriental ... ... ... ... ... ... " 14.000
Ebro ... ... ... ... ... ... ... ... ... 4.(xx) 163..550
Júcar (incluído Albacete y Alicante) ] 14.160 23.840
Se,ura ... ... ... ... ... ... ... ... ... 66.000 „

Sur (incluído Almanrora) ... ... ... 11.280 23.700
Guadal^luivir ... ... ... ... ... ... ... 20.0(^ 123.520
Guadiana ... ... ... ... ... ... ... ... " 70.000

Uuero ... .. ... ... ...
Miño y Norte ... ...

" 56.360
' 71.2(x7
° 6.000

21,5.440 552.170

ciones de los impulsos y estírnulos que hay que poner
en jucgo para lograr la efectividad de aquella organi-
zación.

Sobre el mismo cuadro se han trazado otras curvas
que corresponden a la realidad del riego, curvas que
aparecen desplazadas en la dirección del eje de los
tiempos y en el sentido de su transcurso, tendiendo

hacia la coincidencia en un futuro de plenitud.
Costc total aproximado.-Se indica la imposibili-

dad de aplicar precios exactos por no existir los pro-

yectos de las obras y ser, por tanto, necesario el em-
pleo de tipos medios obtenidos en obras ya construí-
das en diversidad de condiciones y zonas. La valora-
ción o estimación del coste total se hace aplicando di-
chos tipos medios a la unidad de superficie beneficia-
da, que -es en definitiva donde interesa conocer el
coste.

"Resulta para los regadíos mejorados un coste me-
dio c1e 451 pesetas por hectárea, y para los regadíos
nuevos el de 1.492, que subc a 1.554 en el segundo
período, con un precio medio total de 1.474 pesetas
hectárea, en cuyo precio los nuevos regacííos se i^arE
contado por su extensión virtual."

"F_1 importe total asciende a 1.895.797.000 pesetas,

que puecle considerarse como importe actual de las
ohras incluídas en el ^Plan. Comprende ^pantanos regu-
larizadores, canales y acequias principales."

Fresnpuesto de los ^rastos de preparación.-"Pero
tal gasto, que es el esencial, no es el único. Quedan
por estimar otros muchos que han quedado si^e^mpre
al margen de los presupuestos oficiales y que son
igualmente indispensables.

Entre los valorables e ineludibles, entre ]os del pri-
mer establccimiento, se cuentan los que ocasionan el
trabajo de abancalamiento y nivelación de ]as tierras

y el de trazado y apertura de la red de distribución
de las aguas tomadas en las acequias principales.

Atendiendo a la inclinación media de las tierras, a
la mayor o menor pe^rfección necesaria en la red y de-
más circunstancias de suelo y vida local, y aprove-

.^^^rícu^tur,^„r
ETAPA tiEGUtiDA PLAN COMPLETO

Consumo
Exportación intcrior Expurtación

Nas. Has.

10.000
212.450

57.000 "
6.500 20.000

40.000 17.100
38.000
53.640
53.600
] 0.000

los.ax) los.ooo
110.(xx) 110.000
124.8(x) 124.8(^

1 ti.000 16.000

103.500 414.790 318.940 966.960 1.285.900

5 i R.290

chando las experiencias de los servicios agronómicos

que han realizado trabajos de esta índole, los costes

pucden ser estimados entre 900 y 1.700 pesetas.

En la parte ya preparada de Levante sólo se cuenta

con un gasto de 300 pesetas por hectárea.

El coste total por niveiación y redes se estima en

1.330.137.000 pesetas, y el unitario por Ha., en 1.034

pesetas.

Además, los encauzamientos y defensas se calculan

en 94.789.850 pesetas, los abastecimientos cíe aguas

potables en 142.184.775 pesetas, la conservación de

obras ^en 47.394.925 y los servicios generales, estu-

dios, etc., en 189.579.700 pesetas, ctryas cifras se han

obtenido tenicndo en cucnta la proporción media en

que han intervenicio en los presupuestos del Estado.

Todavía se añade otra partida importanfe para la

construcción de vías de saca de productos, viviendas,

aperos, etc., por cuya razón se calcula el esfuerzo eco-

nómico nacional en un total de 5.000.000.000 de pese-

tas, cifra en la que, como se comprenderá, no sólo

participa el Estado, sino los beneficiarios, por lo que

se ha creído necesario consignarla a fin t1e que éstos

y la Nación entera sepa lo que es necesario realizar

po^r todos para lle^ar a la consecución del Plan.

Tradacción hresupaestaria.-La razón de marcar

las etapas y períodos de realización del plan ha sido

la de pedir a la Nación un esfuerzo compatible con

los recursos ordinarios del Estado. A tal fin, la con-
signación presupuestaria anual no excede de la que

por haber sido consignada ya en ei ario 1933, demucs-

tra que puede soportar la Hacienda.

El instrumento.-Se indica, por tíltimo, la división
territorial de España, conveniente para los fines hi-

dráulicos marcados en el Plan. Cinco organismos de

tipo confederativo: Ebro, Levante, Guadalquivir, Me-

seta Superior (Duero) y Meseta Inferior (Tajo y Gua-

diana), y cuatro zonas litorales de tipo divisionario.

Dichos organismos serían los encargados del cstu-

dio y realización de las obras, ajustándose a las nor-
mas esta^ble^cidas por el Plan.
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Cnnsumo
intcrior

TOTAL

Has. Nas, Has.

„ 24.(Hx) 24.000
4.000 376.(x)0 380.000

1 14.160 23.840 1 "38.(x^
123.0(b " ] 23.000
17.780 43.7(x) 61.480
60.000 140.620 2(x).620
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CXPOSICIÓK GRÁFICA
Esta ^expo^sición, instalada-con indudable gusto-

en la planta haja dc l Palacio de la Música, fu^ inau-

gw^ada c:l ciía S ci^e febrero, a^^^^iversario^ cle la n^^uerte
ci^ Cost<; por S. E. el Presi^dente de la Repríblica, con

asistencia clel Gobierno, del clirector de Ubras Hi-

clcáulicas y del ilustre ^ngeniero don Manue] Lorenzo

Yardo, autor clel Plan Nacional de Obras Hiclráulicas,

c^uien, acompañaclo clc sus colaboradores, ingenieros

de las cliversas ^especialiclacies quc han ayudaclo^ a la

confección ciel Plan, oyó las palabras más efusivas y
lo^ co^nc^^ptos más vehementes cie S. E. y sus conse-

jcros, impresionados por la contemplación de tan g;-

nial v amplia concepci^in y por la scria y razonada

clocumentación que la precedL y fundamenta.

Consiste en una seri^ de cuadros gráficos, cle tal

n^oclo concebiclos y orclenados, que cada ru^o de ellos

desarrulla, cle u^n mocio muy e^presivo, una idea ais-

lacla o un asi^^ecto parcial, y la sucesión ordenacla d^e.

tucl^^s ellos conduce, desde lo^s antecedentes históricos,

administrativos y físicos, a las últimas consecuc^^cías

en relación cen la ejecución de las obras ciel Plan y

con sus influencias económicas, políticas y sociales.

En la seceión 1-Antececlentes y crspectos gcnera-

les se ^estudian: ^el plan de canales y^pantanos d^e
1902; la situación dc las obras de regulación y riego

en 1933, como co^mplemento intcresante d^e los ante-

riores datos; el análisis dc la marcha scguida por los

re^curso^s materiale^s arbitrados para estos fines ^dcscie

que fué iniciacia la política }^idráulica y por las inver-

si^ones efectuacias correlativamentc. Se incluyen tam-

bién en esta sección un gráfico que estudia la estruc-

tura de la p^enínsula ibérica (su aspccto geológico),
con interesantes deducciones y las orientaciones fo-

restales clel Plan.

Sticc^ótv IL-l3osyrrcjo /ridro,;ráfico.-Comprencle

esta sección, verdadera directriz hidrográfica del Vlan,
10 gráficos, ^en los que se estudian, primero, la rela-

ción de la evaporación a la lluvia, concepto quc: pre-

cisa y ar^in corrige las deducciones iiunediatas del

dato p^uramente pluviométrico y d^espu ĉs cl régimen

de circulación cle los ríos españoles, la mecíida y dis-

trihución cle su irregulariclad, tan grancle en gencral,

y la oportunidad de esa circula^ción en relación con

los intereses creados y posibles. Termina esta intere-

sante sección con la determinación c1e las earacterís-

ficas hidrográficas y objetivos esenciales del Plan,
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mostrando cl nranifi^ato ci_scquilibrio hicirográfico en
oi^^_^sicií^n con ^I econc^mico clesde cl pw^to de vista
al;ríc^.^la.

;^r.ccrón III.-Orientacioizes ecorrómicas dc^l Plcrii.

En clla se rcprocluc^n los cstuciios b^rsico^s relativos
al comercio e^terior dc España y al abastecimi^nto

^Ic los mcrcaclos interiores. Para aclquirir w^a idea de

cunjunto sc analiza cn cl primcr cua^lro cl resttltaclo

c^u^ arroja nucstra balanza comercial, ^deduciéndose

la enorme intluencia que en ella ejercen los movimicn-
tos clc los procluctos cle] suelo que, cliviciidos en fo-

reslales, ganadcros y a^rícolas, se estuciian con deta-

Ilc rn los l;r^íficos si^uicntcs.
Secció^ IV. -Gstudins a;;ronónzrco fruzcfamc^ntal.

Consta cie clus partes dcdicaclas sucesivamentc a las
importaciones quc se trata cl^ evitar mcdiante la ej^-

cucicín cie las ^obras del 1'lan y a las e^portacio^nes que

se ^desea favorecer. De tal estudio se clcclucen su am-

plitud y sus rasgos esenciales. La superficie total que

cs necesario transformar y su a^aptación a la reali-
cl^^z^i ^co^ráfica nacional resultan en cicrto modo i^m-
pucstas.

Fn los clivcrsos cuaclros sc cstuciian aislada y su-

ccsivamentc I o s principalcs procluctos importa^los,
aqucllos yuc motivan mayor salida de numerario: tri-
go, maíz, tabaco, algoci6n, etc.

SF:cci ĉ^tv V. !'lan Nacir^aal de Ohras Hidrárrlicas.

En una gran mapa c:e España, yue constihrye, por así

clecirlo, el c^ntru o eje cle la Exposici^ín, se fijan las

líneas ^enerales d^el Plan, cic acuerdo con las r^alicla-
cles hiclráulicas y econcímicas estudia^las en las sce-

. ^ . ^ . ^^ ¢ r í c u ^ t u r^ :: ^ ^ . ^
ciones antcriores. (lucclan cn ^l marcaclos con claras

indicacioncs los ohjetivos local^s a pcrsc^;uir y reali-

zar con las obras ^Iuc cl Plan propu^na. Coinplcnr^n-

to cic cstc cuaclro son I^^s sil;ui^ntcs, cn los cluc sc

traduce :;r^ificamcntc el desarrcllo cl^l I'Irrn en la, clo;

etapas previstas, fijan^lo los ^ vances en I^r cunsn^uc-

ci^n y las veloci^:acl^^^s clc clcmfnacibn; la clistribuciún

t1e las sul;erficics cic ri^ ;^o y^lc los costes, pur cucn-

cas, y las aportacioncs quc para la rcalizacic5 q total

del I'ian corresponcl^ a lcs retiant^s y al Esta^lo.

SECCibtv V I.-^?s^^ccfns compl^^ntentcrrios ^^ ^xrrcrc7-

les.-Los gr^lficos 5G y 57 sc cicdican a rcprescr,tru^ cl
aprovc^chamicnto hiclrocl^ctrico actual c1c lus río_; rs-

pafíol,°s y las consec^r_ncias inn^ccliatas clrl P11n cn

crden a la r^I;ularizacicín procincicla por ^slc rn la^^

^,^^uas al,^rov^chaclas.

P/Ic^jorca y ani^^iicicicín cfc los ric,^Tos dc^ L.c^i^ant^,.-En

tm mapa, escala I:200.Cú0, se represcnta la v^rti^nte

atlántica d^sde el c!elta del )3 bro hasia Alm.ría y las

cabeceras de los ríos Tajo, (iuadiana y Guadalqrrivir.

En él sc indican, dc forma clara y atrayentc, las clifc-

rentcs ohras ^qu^^c constittrycn cl plan dr r-icgos c1c Le-

vantc y las zonas quc pueden resultar ben^iiciaclas,

partc clcstacacla, pur su importancia, ^lel Plan Nacic-

nal y yuc constituyc un ras^o csencial.

S^.ccrótv VII. Al;^u^;crs zoncrs fi^^icas cf^^ rc^^adio.-

Termina la Expo^sicicín con csta interesantísima sec-

ción, en ^londe se comparan cietallaciamcnte las zo-

nas de rie^o actual con otras zonas cic futru^os re-

gadíos, cle las más variaclas y contrapucstns concli-
ciones.
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ESTUDIO AGRONÓ M1C0 FUNDAMENTAL
El estudio a^ronómico en q^ue se fundamenta el 1919, 1928 y 1929. La producción, atm^que insuficien-

Plan de Obras Hidráulicas, ofrece para nuestros lec- te, ha aumentado mucho y sigue un movimiento as-

tores un máximo interés, en atención a que se ^han cendente, ^que se manificsta claramente en el estad^^

considerado los problemas agrícolas de un modo ge- siguiente:

neral señalándose las orientaciones a sc^;uir para el,

desarrollo de los cultivos de mayor im}^ortancia eco-

nómica, estudiándose de modo particular, la interven-

ción de los re^;adíos futuros en la mejora general c1e

nuestra produccicín at;ro-pecuaria.

La idea fundamental que ha presidido este estudio,

ha sido la de llegar a señalar la extensión prudencial a

transformar en regadío, en relación con las necesida-

des actuales y futuras de la producción y las posibi-

]idades de transformación y las económicas de nues-

tra hacienda. Dependiendo dichas necesidades del

consumo nacional, de su variación creciente y de las

demandas cte los mercados exteriores, se han estudia-

do los cultivos corresponciientes para lle;ar a cálcu-

los de previsión que definan la extensión y distribu-

ción de los nuevos re;adíos.

Las deficiencias más importantes de nuestra hro-

d^ucción a^ríco^la, reflejadas ^en el comercio de impor-

tación, corresponden a los siguientes productos: trigo,

piensos, al^odón, tabaco y ganadcros, cuyos aprove-

chamientos son ohjeto cle estudio preferente.

TRIGO

Í
La producción agrícola del tri^o es insuficiente para

las necesidades nacionales. La importación media en
el período 1901-1932 ha siclo de 2.039.300 q. ms., y

en ©1 decenio 1922-1931, de 833.100 q. ms. con un va-

lor de pesetas

28.000.000. Las

m á x i mas han

correspondido a

los años 1905

y 1906 con

8.850.OOOy

5.250.000 q.ms.,

habiendo pasa-

do de 4.000.000

de quintales mé-

tricos las im-

portaciones d e

los años 1914-

1920 y 1921 y

cle 3.000.000

cle quintales

rnétricos las de

1 9 1 5, 1916 ,

^Ill^^i I
MYlll J[/N^ aMfOta " f^G^1W a^ PK^ ^^i. -< ^Ni.

,^^. <r^m^ ^^ ,^^o^„

E/DAÑA 9 .U Om. x

EIIRODA g.ĉ .. ..

MuNaA^9,4 .. ..

PRODUCCIONES MEDIAS

Quinquenios
Quintales
métricos

1903-1907 . . . . . . . . . . . . . . . 30.364.280
1908-1912 . ... ... ... .. . .. 35.5113.9(?4
1913-1 ^)17 . ... .. . ... ... .. 36.076.7^69
19 ] 8-1 ^?22 . . . . . . . . . . . .. . . . 36.696.873
1923-1927. ... ... . 3E!.84a3.197
1928-1932 . . .. . . . . . . . . . . . 4O.40t;.22?

Las producciones unitarias permaneciendo casi

constantes y la extensión ocupada por el trigo en re-

gadío, habienclo experimentadu variaciones mínimas

con tenclencia decreciente en el último decenio, la ra-

zón ^del aumento de la pruducción global no puede te-

ner otra causa q^ue el crecimiento de la superficie que

esta planta ocupa en secano, debido a nuevas rotura-

ciones. La constancia de las producciones tu^itarias,

señala que la mejora dc los cultivos y por tanto de la

^produ^cción trigucra ha sido enmascara^da por las ba-

jas proclucciones unitarias de las tierras roturadas.

La superficie ocupada por el trigo en secano, ha

atnnentado en el decenio 1922-1931 en 414.770 Ha.,

que representan nuevas roturaciones del orden de

1.000.000 de Ha., aproximadamcnte.

EI consumo ha seguiclo análoga marcha ascendente,

si ;uiendo ley de variación semejante a la de creci-

miento de la pobdación, que ha c1e persistir o más bien

lA/ DRODIJCCIONfI IINITA0.IA/ /ON REFLEJO DEL FACTOR GEIX,RAFICO
LA DE E/DAF7A CORRf/DONDE A/ll lITl1ACION V CONDICIONE/

acentuarse, por

1 a inmi^ración

actual, I a r e-

d^ucción de

nuestra emigra-

ción y la clismi-

nución d e 1 a

mortalidad i n -

fantil. Las ne-

cesidades n a -

cionales han de

elevarse e n e 1

período seriala-

do para la rea-

lización del

P 1 a n Nacional

d e O^bras Hi-

dráulicas en

cantidades q u e
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pueclcn valorarse en 10.000.000 de

quintales m^tricos, que será nece-

sario pror.iucir o importar.

Extender el cultivo de trií;o en

secano ha siclo el camino seguido

durante el presente siglo para sa-

tisfacer las necesi^ciaLles crecientes

del consumo. No precisa justifica-

ción la convetTiencia de nuevas

orientaciones y la IimitaciGn de las

rutw^aciones únicamente a las tie-

rras ^ie con^liciones agronómicas

iavorables. Mejorar el cultivo de
secano para aun^entar las produc-

cioncs unitarias, es la soluci^n

m^ís apropia^la, pcro e^ige una ac-
tuaci^ín tan cliversa y extensa quc

sus rrsultados han de ser forzosa^-

mente lentos, lo que no dche im-

^ LA/ DRODUCCIONEI DEL /ECANO EIDANOL
REIDONDEN A LA INFLUENCIA DREDOMINANiE

^ DEL PACTOR GPOGRAF!CO. GUANDO El
FAVORABLE ALCANZAN VALORE/ ELEvADO/

rícultur` ' ^,
pedir, sino por el contrario, debe ser

causa c1e una activa labor que acele-

re el incremento de la producción tri-

guera en secano.
Los nuevos regadíos contribuirán

al mismo fin, porque ^en zonas ^de al-

titudes elevadas, en los regadío^s es-

tacionales cle invierno será planta

que completar^ las alternativas y en

todos los nuevos, durante el período

de implantación y desarrollo, ocupa-

rá extensiones importantes, dando

lugar a aumentos de producción que

posteriormente se han de ir reducien-

do a medida que vaya intensificándo-

tVT^(^^1^,<<^^I(_>>{^lC^{-ĉ i^`>L^L^I < ^ ^fá]O

LO! AUMENTO/ DE ^>;.

EL AUMENTO DE ^r'^

o,,,, PRODUCCION e V^iPpRTACtO,N

P110DUCCqM DE /ECANO .
psxxpa a PE0<d0

46
^ ^"oóárncloa

30
^ ^

DECEN10 1922-31 ^ ^

2Dy ^^ ^ GraA/nE']IAf

4I^•rss^

^
.

n 0
^b33.131f.-^ 34.405,238 ^

ID

^

I^ ^-
- ' I9^J :917

^4°•C^I^°^^^^

^ EL CULTIVD EN SECAND HA AUNEN-

TADD CONSIDERd9LEMENTE.

ai.a.^^ohlas en elde^enio iDaz-si

LA PRDDUCCIDN UNITARIA SE HA
NANTENIDD CONSTANTE.
EI Irroqrefo tecnico ha eompen- ^^
^a<b laf d¢ficientef ^o^echar d¢
lar tivrrar inu¢bid•am¢nt¢ rotureda^

^DDODUCCtoNe! oUNITARIA/ '.

DECEwo raex-n 9.8ar.. LAS IRREGULARIDADES DE LA PRD-
DccEHro tet. sr 8,8 .. DUCCIDN TOTAL HAX TENIDD qUE
DECEHIO ^9Y2- ]1 B ^ í9 .. SER NIVELADAS POR LAS IMPDRTA-

CIDNES.

O

EL CULTIVD EN REGADID ND HA VA-
R1A00 DE M000 SENSIDLE.TENDIEN•
DD A DISMINtIIH.

iyzz-.;

^'- Y pE POBLACION, /ON PARALELOl.

PREVI/TO EN 25 AN.Ot E/ {} ^0.^000.000 Qm^.

se su explotación por la incorpora-

ción de plantas forrajeras e indus-

triales.

En la doble actuaci^n, mejora ciel

secano y aumento de los riegos, pue-

L1e encontrarse la solución que ha^a

frente a las necesi-clades del corsumo:

el regadío, con aumentos intnecliatos

a la ^utilización de ^las a^uas de rie^o

y el &eCal10 COn InCrenlentOS SL1^CeSl-

vamente crecientes que vayan com-

pensando las reducciones debiclas a

la intensificación ^de las nuevas zo-
nas de regadío.

EI problema del tril;o comprende

J5
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PARda
i^l i,^Vi,,.I[ ^^d .iil<..'^ ^° i. . ... i.#^^1

lOLUCION IDEnL. PERO LENTA

Y DIFICIL POR JI JOLA.

^t PRODUCClON AG^ UAL UE 8,4 [^m.

DEBERfA ELEVARIE n

Ld

VO

ro

8^^.1^0^ ^{^t.

1

en relacíón ^con las con^dicio-

nes agronómicas regionales

y de los diferentes mercados

y el estu^dio fir^anciero co-

rrespondiente completan los

fundamentos de la posible

solución del problema tri-

^ní'_I"O ell ESpa[la.

CEF2EALES ®E OTOtvO

E1 comercio exterior de

los cereales de otoño, dedu-

ciendo c1e esta af;rupaciún el
trit;o ya estudiado, es muy

rcducido, limit^lndose a ^la

exportación de alpiste y al

intercambio de cebada con
las zonas de Protectorado

!E;

VtERNO Y
C! DURANTE LA IMPLANTr`+CION

DE LCi/ N:iEVCx.l.

EI JON pF?r=:IIaJ Y COMPLE

aspectos distíntos ai de ]a producción. Interés compa-

rable ofrece el de la re^ulación de las cosechas, para

reducir al mínimo las variaciones de los precios, ase-

^urando resultados que sean aproxima^damente pro-

porcionales a las pro^ducciones, por la eliminación o li-

mitación, por compensación, de la variable precio,

tan oscilante e11 productos de consumo fijo y cosechas

tan diferentes en sus cantidades totales.

La regulación interanual no puede lograrse más ^que

con el crédito, mediante recepción y depósito de los

excedentes, en emplazamientos que se definen por la

característica consumidora de las provincias litorales

y la disposición radial de nuestras principales vías de
comunicación.

El conocimiento de ]as varied.ades cultivadas para
la perfecta clasificación de ]os ^ranos, su limitación

marroquí.

La importación media en el decenio ha representa-

do un valor de tres millones de pesetas, es decir, que

puede considerarse que la producción ha satisfecho

las necesidades nacionales por seguir un rítrno de va-

riación creciente, proporcional al aumento de las ne-
cesidades del consumo.

TamUién el aumento de producción es debido, prin-
cipalmente, a nuevas rotLU-aciones.

EnglobanLlo las variaciones de las superficies ciedi-

cadas a cereales de otoño durante los periodos 1922-

1931 y 1908-1932, se lle^an a aumentos superficiales

de 730.000 y 1.250.000 Ha., que representan rotura-

ciones de 1.825.000 y 3.000.000 dc Ha., respectiva

y aproximadamente. La importancia de estas cifras

señala la intensidad del mal y la necesidad de procu-

rar rápido remedio para no

sc^uir reduciendo n^uestras

riquezas forestal y ^anadera

sin beneficio para la agricul-

hlra.
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EL AUMENTO PREVIITO DE

IO.OOO.OCO Qmf.

EA(!GIRI,A NUEVAl ROTURACIONEI
EN MAJ DE

z.sna.ono Naf
CON AGRAVqCION DE LOJ PROBLEMAJ

POREJTAL.r'CrlNADERO

EXT^NLyER El. ,iEGnNO JOLO

' ^A i„AI TIERFthJ APTAl.^. ^

EIN7^isR.ANDO L,A.r INDEBIDt^MEN

^ ^TE ROTUaADnl.

^Q.% ^k7i.

EL RENLiO

NECTARE,A

EL CRÉDITO E! INDIIPEN/ABLE Pr,RA

REGULnR LA DE!lGUALDAD DE LÁI COlECI

L eUMENTO DE PRODUCCION, POR Jí tCu ^

NO RElUELVE EL PROEILFMA ECC)NOMICO

DEL TRIGO

M A I Z

La importación cle maiz es

muy variahle, pcro sientpr:

rnuy elevada. La mcdia

anual en veinticinco años ha

sido de 2.350.000^ q. ms.; la

corresponciicnte a 1 deceliio
1922-31, de 3.1 15.000 q. I,^s.

con w^ valo^ de 83,7 millo-

nes de pesetas, y las il^^po^^-

taciones extLema^ de este

período han sido tic quinta-
les m^étricos 1.300.000 y
4. 700.000.



La importación ha repre-

sentaclo , aproxinladamente ,

cl 50 por 100 de la produc-

ción, valor absoluto y pro-

porcibn que expresan las

posibilidacles de extensión

de este cultivo por tener am-

plio mercado e imposibilidacl

de satisfacerlo con rnejora e

intensificación de los culti-

vos actuales. A pesar c1e es-

tas circunstancias, sc carac-

teriza este aprovechamiento

por su constancia: las super-

ficies y prod^ucciones tienen

oscilaciones reducidas y el

consumo aunlenta, pero con

variaciones sin retiularidad

yuc permitan previsiones fu-
turas.
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superficie durante los últimos ailos.

Los nuevos re;aclíos cieberán producir el maíz ne-

cesario para contrarrestar las importaciones actuales.

La extensión necesaria para oumplir esta finaliciad es,
aproximadamente, de 140.000 Ha.

Ka^,n..
^, , , Pr^!'^ °
1933 1977

EI cultivo ciel maíz ha disnlinuído cn extensicín, si-

^uienclo wl desarrollo opuesto al de los cereales de

otoño. Estos se han extendiclo de modo notable, en

tanto que el maíz, cie más ^demancia, ha reducitio su

extcnsión, tanto en secano conlo en regadío.

La superficie total dedicada al maíz es c1e 442.000

hectáreas. Corresponden 336.000 Has. al secano y

106.000 Nas. a rcnadío.

En secano se cultiva, principalmente, en dos zonas

hien definiclas. La más extensa ocupa el 75 por 100

cie la superficie total y está constihlícla por las regio-

nes pirenaica y cantábrica, y la seguncia correspon-

c1e a la cucnca dcl Guadalquivir.

En la primera cle ellas va disminuyenclo la superfi-

cie }ror el interés creciente de la ganaclería que se re-

fleja en un aumento cle cul-

tivos fo^rrajeros, en tanto que

en la zona andaluza aum^n-

ta la extensicín cunlo conse-

cuencia de tma mejora en los

proceclimientos c1e cultivo

que tiendc a aumentar las

plantas cl^c primavera, con la

Ye^erCL151OIl COIISI;^tll('_nte en

nlay0l'eS renclimientos y au-

nlento y re};ulación c1e la

mano de ohra.

En Levante se observa un

dcscenso regular en la su-

perficie ocupada por el maíz

cíe re^aclío, consecuencia na-

tural c1e su sustitucicín por

_ultivos de rendimientos eco-

nbmicos más elevaclos, y en

Galicia se recluce también la

L E G U M B R E S

La importacibn anual media de ie^;umhres cn el

deeenio, ha sido cle 475.000 q. ms., y añacliendo a esta

canti^dad las correspondientes a otras partidas en que

se incltryen granos de análo^a aplicacibn, puede cal-

cularse en 550.000 q. ms., la importacicín total de es-
ta clase cle semillas.

La parti^da más elevacla corresponde al garhan-

zo, con 168.000 q. ms. y tul valor dc 13 millones

^R1^1^DG ^/

J1^6l^iC^i/ lCMBRADñ•r DC

TkIGO

CEBADA

AVENA

NTENO

RAS SElII.^^ D,A1

^^ SUMAR LOS BARBECHOS CORRÉSDONDIENTES.^

EN. LOS DOS PERIODOS ESTUDfLD05 LAS ROTURACfONES

ALCANZAN SUPERFICIE5^^APROXIMAQAS DE .

1.825.000 Hes. r 3.000.000 HAs

DE IJUS ,^ 1932
tEGANO

H^^z
REG,ADIO

Has
TOTALEt

tias.

+ 759488 +35926 * 795414

+ 505837 +48556 + 554393

+ 276282 +13093 + Z89375

- 29fi.976 + 1240 - 2 5736

+ 9.165 + 9.165

- 5116 5116
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EL CULTIVO OEL MAII NA DIJMNUIDO

TANTO CN IECANO COMO EN REGADIO. ^^

- f#6lt#tw'>W9fj UNA MARCHA iNVEiiJA A

LA 1EÑALADA EN LOf CEREALE! DE

MVIERNO.

n

LA IMDORTACION EN CL DECENIO t922-31

H.l REPREIENTADp LA MITAO DE LA PRODUCCION,

3.116.OD0 Qm/. CON L'N VALOR DE D3 MIIIDeet EkPV.ORO

EJTAf CtFRAl E%PREJAN LAf PO/IBILtbADEf DE

EXTENftON OE EfTE CULTIVO.

^^ S D ^^^0'^°sfb^^8mm ^^ ^m^^

clc pesetas. Las importaciones m^iximas

corresponclieron a los años 1928 y

1930, en que ascendieron a 322.000 y

289.G0^0 y. ms., valo^ ltlos, respectiva-

i,^cnte, en 24 y 25 r.i^llones de pesetas.

El aumento de la pro^lucción h^ cle

lo^rarse, principalmente, con la inten;i-

ficación de los cultivos de secanu y el

<,umento creci:nte de los barbechl^s se-

millados.

Sin emhargo, la producción en re^;a-

dio cle cai;t:dades cquivalentes ^: ias in^-

portadas. ^l^duciendo la correspondien-

te al garbanzo, que ^leber,í obteuerse

casi exclusivlmcn:e cn sccano, cxlgiría

tr^Lnsform^ir de 15.000 a 50.000 hect.í-

reas, tenicndo en cu^^nta las pf-oducci^>-

nc^s actuales de las referidas superf;-

cies.

Las supcrficics, consu^uo y pro^^Juc-

ciGn han seguido ritmos crecientes, de

niayor rapidez que la población y ql_i^

las producciones de cereales cle invier-

n^;, excepto el último quinquenio, en

que han sufrido un retroceso, pero los

v2lores representativos son equi^.^al^ntes

a los máximos totales correspondien+es

a aquellos productos y a la pob^lr^ciór..

TABACO

EL M412 /E CULTIVA EN TODO/ LO! 4EGAD101.

E/ DE NOTAR LA /UDEqFKIE qELATIVAMENTE IMDOATANTE OUE A EL

/E DEDICA EN LO/ qEGADi01 DE LEVANTE. tU CUlTIVO NO E/

ANTIECONOMICO.

LO/ NUEVO/ REf^ADlO! DUENDEN RElOLVEq EL D4pgLEMA D[ LA Dqp-

DUCCION. lA INWqTACION ACTUAL EXIGIAIA 140000 „e^.

^^

EL CULTIVO DE /ECANO OUEDA 0.EDUCIDO 4 LA!

ZONA! CANTABAO-DIqENAICA Y DEL GUADALOUIVR,

IIMITADA/ DOR CONDKIONE/ DE LLUVIAY TIE4RA.

EN LO/ UlTINO/ ARO.f/E OBtERVAqIMINUCiON

EN tA lUDEA^ICIE DE lA DAIMEAAY AUMENTO /OlTE-

NIDO EN LA /EGUNDA.

LA DROCUCCpN Y EL CCMJUwp JIGUEh ADACXMADA -
wENTE LAl 4llMAJ LEYEJ DE VAAIACIf,M CpJE lIJ/
CEqEALEJ. ^
L< IMDqlTA{90N MEDfA AHUAL DEL DlfENiO NI, tl-
00 qE 554^.iJpO Qm^. AL OAR4aNNJ fCAAEJPLYtDE

^ DE IJ MILLG

LA ()BTEN<I(KI INMEDIAT4 DE UN4 DRODaXCqu EQiR-
^LEMTE E%hi1R4 /IMULTAME^MEMTE. UNA IrfTENI!
FI(AC/JN DEL ILCANCI T ílNA JUDEqFK^ DE REGADIO
)E UNnJ ;9,Q60 Nq4

UVf Rf IGIEi MEDI^S Ct^ CtCE NIO

IA:Z - I^I

La importacibn de tabaco^ en el de-

cenio ha representado un valor anual
medio de 219 millones dc pesetas, co-

rrespondicndo 97 a 25,8 millones de ki-

lo^ramos cle tahaco en rama.

Las posihilidades de este cultivo son

muy ]imitatlas, no estando en relación

con la elevada swna importada ni con

el extraordinario creciemiento del con-

sumo.
La canti^lad total de tahaco en rama

que actualrnente adquiere la Compañía

Arrendataria representa 32 millones dc

l:ilo^rramos, de los que corresponclen 25

a las clases comunes y entrefinas. l3 1 lí-

mitr máxinio de nuestra proclucci^^n, ac-

tualmente, cs de 15 millones de kilo-

gramos, por no poderse emplear el na-

cional sin mezcla con tabaco exbtico.

Las posibilida^ics de ^un futuro más

lejano dcpcnrvlen c1e1 aumento normal del

consumo y de la producción de mejores

caliclldes por la aclimatación u obten-
ción cie mievas variedades.



La su^^crficic total necesaria para uh-

tener la in^iica^la pro^lucción es cie

1^.Oí^O I la., ^1c las cuales se cultivan

5.000 cn la actuali^iacl.

Cun rclaci^ín al a^^rovechamient<^ cle

los rc^a^iíos, s^ílo ^^^recl^^ contarsc cun

ui^a extcnsi^>n cl^ 10.000 Ha., por co-

rres^^ou^lcr las restant^cs a las comarc<.>

l'll Cll1C SC l'UÍTIVI l'il S^C1I70.

La im^^orta^^cia ^Ic este cultivo en re-

laci^`. ^ r^^i: i^^s nu_•^^<^, rc^a^lí^^s es esca-

sa, y cs sensible, ^^^^ryue ^icscl^ el ^unto

^Ic vistti ^^ron^íniic^^ y s^^cial cs trasccn-

^IrntZ!.

f^s un cultivo ^Ic ti^^u tamiliar, quc r^-

^^uicrc ,nucha mano cic ohra, oscilanclo

cl ^-alor ^ic ésta cntrc 750 y 1.500 ^^^se-

tas por hectárca.

^I culiivo uc las 15.000 Ha. benefi-

ciaría a 30.OC^0 1^_ln^ilias; su^^ondría ^;as-

t^>s totalc^ clc cultiv^> ^1c 39 milloncs cl^

^^csctas, clc I^^s q^uc c^^rres^^ondcrían a

r^^^n^^ ^ic ^^hra 17 millones.

Est<^s númer^^s justifican ^^or sí s^^los

cl intcr^s naci^inal clcl cultiv^^ y la con-

vcniencia clc Ilc^ar lo más J^ronto ^osi-

hlc a la ^^htcnci^ín clc las m<iximas can-

ti^la^lrs, ^^cro c^^n ritmu quc no su^c^litc

la ra^^i^lcz a la sc^tn^i^lacl clcl éxito, quc

dche ccrostituir finali^laci esencial.

A L G O D O N

La im^^ortancia que e^^ la econ^^mía

nacional ^lehe tener el cultivo del al^;o-

^I^ín, se ^^one de manificsto ante la c^-

fra dc 208 mill^>nrs c1c ^csetas ^^ro

anuales quc ha.n rchresenta^io las im-

^^ortaciones clc al^ocl^ín en rama, cl^u^an-

tc el ^icccnio 1922-1931.

Las ^r^uluccioncs ^mitarias ^le l^>s J^ri-

n^eros riñ^>s cir ach^aci^ín ^lr la C^^misa-

ría Al^^xl<^nera ^iel Gstado ^^rueban las

^^^^sihili^la^lcs cic ^ir^^^lucci^ín.

La extensi^ín ^Ie terrenos ^le re^adío

necesaria ^^ara ^^hteiler las canticla^lcs

quc sc ininortan actualmcntc, declucicn-

^lo dctermina^l^!s calicla^ics, es ^le hec-

tárcas 150.00^, quc su^^oncn su^crficies

lrai^sf^^ri^^aclas cn rc^,^clí<i de 300 a

45©.000 licctárcas.
Con la ^^r^^t^cci^ín ^lchi^la ^lel Estado

^^ucdc scr ^^lanta im^^uls^^ra ^le los nue-

vos re;;a^li^^s ^1c ^lctrrmina^lZS re;;ioi^es.

cn l^s ^rimcr^^s ^^erí^^clos dc cxplotaci^n.

1MPOR?eAGI^lé
^. DE ^nEa^O

^^re4{NFl+,eiĉtlY/ Pa^

wKa^r;^r^^^_. _,.._ {.^W.w^ s.w^c^^an^
^:^.anoMam.• IU.i^[!d^ : ^ waa.a+^



a v • b ^,_a,^^r^cultur^.^.^,
Económicamente permitiría la inmediata utilización

de las a};uas, y socialmente ofrece interés por la ma-

no de obra que reduiere.

Se ^considera difícil llegar a producir el algodón ne-

ccsario al consumo nacional, por las condiciones agro-

nómicas de las re^iones en que principalmente ha de

extenderse su cultivo en razón a que por sus extraor-

dinarias posibilidades a^;rícolas pueden ser destinadas

a cultivos de mayor interés económico. Por estas ra-

zones se iría limitanclo este aprovechamiento a aque-

lles tierras que por sus condiciones no permitan culti-

vos tan intensivos y a las re^iones y comarcas en que

no fiiera posible o conveniente el establecimiento de

SUPERFICIE Y

PRODUCCION
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éstos, y en las que el sostenimiento y ampliación del

cultivo del al^;odón ofrece un inter‚s nacional para

ase};urar su propa^;ación rápida en casos de crisis o

conflictos en que los precios aseguran beneficios ele-

vados que per^miten la extensión del cudtivo rápida-

Illl'iltE'.

Asegurar la utilización econónlica del a^ua en

cuanto las obras se terminen, contribuir a activar la

transformación de los secanos, redueir la importación

mejorando la balanza comercial y permitir la exten-

sión del cultivo en caso c1e dificultades debidas a cau-

sas exteriores, constituycn finalida^des de este apro-

vechamiento.

La excesiva preponderancia ciel alt;odón en rega-

díos de re};iones cle clima favorable sería indicio de

]imitado aprovechamiento y de reprocluctividad redu-

dURANTE L4S At^Oá
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LA IMPORLGCtON.ES APROXIMADA-

MENTé DE I:'it?.SiOO HAS

nio ha sido de 48.000 cahezas, con un valor c1e 20 mi-

Ilones de pesetas. Los valores máximos han corres-
pondido a los años 1926 y 1923, que aicanzaron a 42

y 32 millones, respectivamente.

N^ecesidades constantes y regulares en ^anado de

trabajo: importación de ^anado vacuno de leohe, ex-

portación de ^anaclo asnal y cabrío y variación en el

comercio exterior de ganaclo de abasto, son las carac-

terístieas c1e nuestro intercambio ñanadero. Su impor-

tancia total y la relativa c1e cada especie, comparada

con las producciones respectivas españolas, demues-

tran due la ganadería satisface casi justamente las ne-

cesidades nacionales. El carácter general de las im-
portaciones muestra quc el aumento de la riq^ueza ^a-

nadera dehe extencierse a las diferentes re};iones y a

las más cliversas concliciunes de las explotaciones,

cida, y sólo tendria razón por una falta de mercados

y una máxima depreciación de nuestros productos,

que sólo con un excesivo pesimismo puede admitirse.

Es más probable una limitación ^de las superficies ori-

ginada por mayores necesidades del consumo nacio-

nal y crecientes demandas del exterior.

PRODUCTOS GANADEROS

Los productos de la tianadería alcanzan valores de
irnportación muy elevacios y comparables con los de
los productos a^;rícolas.

La importación media anual de };anado en e] dece-

100
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;anto ^^de secano como de regadío, y la exportar.ón, en

cantidades más o menos iml,ortant^es, de ganado dc

^1s distintas especies, señala las posibilidades, no sólo

de anular las importaciones, sine de aumentar las sa-

i:das a los mercados extranjeros, tanto de ganado de

; azas selectas, como de] destinaclo a su consumo u

:ransforrnación industrial.
Er.tran también cn España carn^s, grasas, sebos y

cucro, en clev.adas cantidades, valoradas anualmente

en 58 millones de pesetas. Añacliendu a las cantida-

c;es anteriores 15 millones de pesetas dc lanas impor-

'adas, 12 de Ieche y sus derivados, 53 de huevos, dos

c'e aves y tres de procluctos varios, se Ile^a a un total

para lograr el enriquccimiento c1c rnrestra ganaclería,

simultáneamente a la e^l^evaciór^ de la ^prod,ucción y

rcndimientu c1e los cultivos.

AZUCAR Y REMOLACHA

La importación del azúcar l^^a quedacio anulada

prácticamente con el aumentc^ c1e producción nacional.

El mercado se encuentra abastecido y la producción

excede al consumo.

En relación can los nucvos re^adíos, interesa este

cultivo por las futuras posibiliclades de extensión.

La superproducciór^ de azúcar no ha Il^egadu a ad-
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de 163 millones como valor meclio de la importación

de productos pecuarios en cl decenio.

A la p^oderosa ra^zón de orden económico derivada

de ia insuficiencia de nuestra procíucción, representa-

da por los 163 millones de pesetas q^ue anualment^e

importan ]os productos pecuarios que precisarnos pa-

ra satisfacer las necesidades de nuestro mercado, se

añade la conveniencia de reintegrar a la ganadería te-

rrenos no aprovechables económicamente por el cul-

tivo, de introducir en los secanos plantas forrajeras y

de aumentar los barbechos sernillados, como medios

para lo^rar una m^ej^or explotación de las tierras a con-

secuencia de la asociación de los cultivos con la ga-
nadería y del incremento de ésta.

Extender las zonas de pastos y los cultivos forraje-

ros, tanto en secano como en regadío, en la medida

que lo permitan las condiciones económicas en que se

desenvuelvan ]as explota^ciones, constituye el med^io

fANO IB19 192^ ^aa Nm NSf W1B qi1 q^ ^.. ARO WO N2a WA 103B NZ> Bitl ^919 1H30

quirir caracteres añudos. Se hizo sensib^le con la co-

secha excelente de la campaña de 1930-1931, que ai-

canzó el valor máximo hasta dicha fecha de 289.531

toneladas de azúcar de remolacha, acentuándose !a

crisis por los r^esultados excepcionales de la campaña

siguiente, quc sobrepasó a la anterior en un 25 por

100, con una produ^cción de 362.151 tonela^das. La

producción de azúcar de caña, sil;uiendo su ritmo cie

crecimi^ento, contribuyó a aumentar estas produccio-

nes, au^nc^ue en la proporción que co^rresponde a la ex.-

tensión reducida de su cultivo.

La producción ^de la campaña sig^uiente 1932-1933,

fué de 232.972 y 17.387 toneladas de azírcar de re-

molacha y caña, respectivamente, con un total de

250.359 toneladas, cantidad inferior al consumo na-

cional.

Los aumentos extraordinarios indicados en la pro-

ducción ^del azúcar de ren^olacha ^han sido debidos al
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excepcional incrementu que ha experimentado la su-

perficie cultivada. De 1928 a 1931 el aumento ^de la

extensión en regadío ha sido de 42.151 hectáreas, o

s^ea un 78 por 100 de la superficie correspondiente al

primero de los citados aiios, y en secano ha sido ^de

10.726 Has., equivalente al 189 por 100.

Este atunento ha sido general en todas las regiones,

aun en aquellas que como las cuencas del Duero y

Ebro venían dismimryendo las superficies declica-

das a este cultivo por su reinteg^ración a otras produc-

ciones.

La extensión de los regadíos, la adaptación de la

remolacha a condiciones climatológicas diferer^tes, su

fácil ctdtivo y segura remuneración y el crédito qu^

las fábricas conceden a los cultivadores, justifican la

superficie creciente que esta planta ocupa en la agri-

cultura nacional. Estas características no explican, sin

embargo, el extraordinario aumento ^de las campai-ras

1930-1931 y 1931-1932, puesto que con sujeción a

ellas, venía decreciendo en muchas zonas en qu^ ha-
bía llegado a ocupar proporciones exageradas. Son

causas de orden ^económ:co las que con la a^^^pliación

de los regadíos, han origina^do el general atunento de

las superficies dedicadas a la remolacha.

En las circunstancias actuales, de máximos costes

de produccibn, ha ejercido influencia extraordinaria,

la poca va^riación del pre^cio de la remolacha en rela-

ción con la de los demás productos agrícolas, pu^es su-

pone una seguridad ^cíe ^beneficio sin ^la exposi-

ción de variaciones de i^rec .̀o debidas a las múltiples

circtmstancias que modifican las condiciones en que

se desenvuelven los mercados. Los resultados econó-

micos cíel cultivo de la remolacha, firniados los con-

tratos, sólo dependen del coste de producción y de la

importancia de la coseeha, en tanto que los de los de-

más productos tienen una variable más, el precio, cu-

yas variacior^es du^rante esta tíltima época no han si-

do en general nwy favorables para el agrictrltor. ^

La eliminación de este riesgo ^hastaría, a mresáro

juicio, para que los ctdtivadores procuraran aumentar

el cultivo de la remolacha; pero si además este aumen-

to les propor^ciona más ^elementos de producción, la

preferencia no sólo se justifica, sino que en aigunos
casos puede llegar a constituir una necesidad, dadas

las dificuitacles econcSmicas en que se desenvuelve ac-

tualmente la agricultura.

E1 cons^tuno de azúcar ha aumentado considerable-

mente: un 42 por 100 en c^l decenio y la producción en

el mismo plazo ha variado en un 141 por 100. No

guardando proporción los crecimientos, los exceden-

tes anuales han sido crecicntes, llegando el 31 de ^di-

ciembre de 1931 a^la importante cantidad de 179.240

toneladas, que representa el 64 por 100 del constnao

anual.

Pudiendo calcularse el consumo en 280.000 ton^;a-

.,^..,^^ °^`,^rí^u^tur^^^
das, la eantidad cie rernolacha necesaria anualmcnte

es del orden de 2.300.000 toneladas. Deducicudo ci^

esta canticlad las produccio^nes del secano, la super^i-

cie regada necesaria para abastecer las necesida:les

actuales resulta tie unas 80.000 Has., es decir, una

superficie superior a la de la campaña 1930-193i ;

15.000 Has. inferior a la cultivada en la dc 1931-1t33"L

y mayor que la sembrada en 1932-33.

Las particularidades de este cultivo y las condici,^-

nes en que se desenvuelve la industria azucarera obl^-

gan a soluciones aprop;adas, que han de perseguir: un

aumento de consumo, una proporcionllidad entre ést^.

y la producción, una distribución ad^ecuada del cultiv^,

una ada^ptación de la industria a esta re,^artición y la

determinación de no^^rnas y directrices para extencicr

esta plaitta a medida que un consumo ascendente va-

ya exigiendo aumentar las superficies dedicadas a es-

te aprovechamiento.

SEMILLAS Y PLANTRS TEXTILES

Fartidas de pequ^iia importancia, pero que cnglo-

badas Ilegan a totales de consideración, correspon-

den a las importac^ones de semillas y productos tex-

tiles. Entre las primcras ofrecen el mayor intcrés las

oleaginosas, en las que el cacahu^et ocupa proporcibit

casi exclusiva, y siguen a ésta las de lino, rcmola^cha

y ricino.

La semilla de renrolacha constituir^t partida de im-

portación y el r:cino podría prodtrcirse en r;ran parte

aprovechando lindes, parcelas sin utilizaci^ín, etc., e.^^

cnmarcas ^r_iel Sur y Levante, donde es espont^inea es-

ta planta.

La importaci^5n del caca^huet se ha reduciclo cxtra-

ordinariamcnte. Las semillas d^e ^lino y las fibras cie

de^ esta planta y^del cáñai>>o son de posible producci^ín

inmediata en España, mediante la proteccibn debida

del Estado.

Las^ piantas textiles y olcaginosas ocupan superfi-

cics limitadas y dccre^cientes. Por estas ^causas, sin sc-

ñalar futuroc nrogresos en estos ^cultivos ni contar con

máximas actividades en ^la fabricación de aceites de

seii^i1las^, ni con obtener la to^talidad cie las de lino,

se puede prever tu^a superficic total de 10.000 h^ctá-

reas ^en un cálculo de posibilidacles inmec; atas.

COMERCIO DE EXPORTACION

Se estudian las exportaciones de los productos a^;rí-

colas ^de los rega^díos, para seiialar su marcha actual

que oriente respecto a las posibilidacies futuras cie los

aprovechamientos correspondientes.
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^ricu^tur^.^.
Narar>!jo

Por la extensión que ocupa este cultivo, ]os renúi-

mientos que proporciona, cl valor de ]a producción,

los clementos que moviliza la preparación y transpur-

te de las cosechas y la amplitud de su mercada, ocupa

actualmente el primer lugar en nuestra exportaci^n

a^rícola. La correspondiente a este producto se inició

el pasaclo siglo y ha se;uido una marcha ascendente y
rápi^da.

Desde el año 1926, y en un período ^de cinco años,

D0.00UttION

la supcrficie ha aumentado en 21.700 Has., que re-

presenta ^un in^crelTiento alwal de 4.300 y una propor-

ción del 41 por 100 en >ui quinquenio, extraordiuaria

tratándos^e de un cultivo que ocupa importantes exten-

siones.

Este aumento superficial es general en los diversos
países que concurren con nuestras frutas a los merca-

dos europeos por la capaciclad de absorción de los

países consumidores.

La crisis de esta prociucción se debe fundamental-

mente a la competencia de otros países produ^ctores y

a la depreciación cle nuestros frutos por la prepara-

ción y garantía excepcionales con que son ofrecidos

los ^de la competencia. Se considera necesaria la orga-

nización de su explotación la preparación de los pro-

ductos, ^los transportes y su comercio racionalnrente,

siguiendo las normas y procedimientos de otros

países.

La limitación de variedades, el abonado convenien-

GA ^....,.JCCi^_^ `. _.._ _,'T$C-3`JN H#a

_........ - ...=1. : '.TlAf _ a..... _,vNAL.

.ru^rrnĉ^ . ,3 yo-r, ^:^4a_1

?AISES.LpS CONTIHGENTES

Y MEDID45 pRANCEl4RIA5

te, medidas contra las heladas, la selección rigurosa

^de los frutos, su perfecto tratamiento y clasii^icación,

la uniformidad de los métodos de preparacibn, la or-

ganización ^de los transportes, la propananda y trata-

dos comerciales adecuados, deben permitir el desarro-

Ilo normal de tan interesante cultivo.

La adopción de sen^ejantes medidas y la organiza-

ción de los trabajos y servicios carrespondientes ha

de lograrse mediante ia cooperación que consideramos

indispensable para 1legar a estar en condiciones favo-

rables ^d^e con^petencia.

Albaricoques y ciruelas

^ dAO ^9b^

NOLAF:ci!^ a ..a

7á 858 ^iar

La exportaciGn de estas frutas, propias de diferen-

tes regiones españolas, ha aumentado ^con regularidad

y de modo ^extrao^rdinario.

E1 año 191 7 sc exportaron cantidades valoradas en

61.600 y 20.000 pesetas, respectivamente, llegando el

año 1930 a(y y 2,5 millones cíe pesetas, dánc1o-

se ]a circunstancia de continuar el aunlento de las

cantidacíes exportadas ^con ritmo más rápido que el

segui^do durante los últi^mos años. Las variaciones en

cantidad han sido las siguientes:

A Ñ O S
Albaricoques

pms.

Ciruelas

Pu^s.

] 929 ... ... .. . .. . 41.296 40.757
1930 ... ... ... ... 70.799 50.054
1 <_a31 ... .. . . . . . . . 65.060 59.166
1932 ... ... ... ... 90.313 87.211
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PRODUCT05 DE EXPORTACION

Las puihas c1e alharicoque si;;uen en su exportación

r^gimen análogo a las frutas frescas pues el valor de

la exp^^^rtaci^ín, ^que el año 191 7 ftté ^cle 1.600.OQ0 l^e-

setas, ha hasado clc l^ millones los años 1928 y 1929.

La elocuencia ^ie los números incli^cados pone ^c1e

manificsto la imhortancia y extensión que pueden al-

canzar estos cultivos, quc llegarían a su máximo si el

precio del azúcar y me^lidas cl^e gobierno facilita-

ran la exhortaci^n de frutos í^reparados permitienclo

extcnder la indttstria

conservera.

Productos horfícolas

Otro clc los prucluc-

tos ^dc cxp^^rtación cre-

cientc es la patata

tcmhrana, cl á n d o s c

tamhi ĉn 1 a circutls-

tancia cic que ]a crisis

no ha afectado a su

comcrcio, h a b i e ndu,

l,ur cl contrario, cxhe-

rimenta^lo a u m e ntos

extraordinarios durante
los añ^^s 1931 y 1932.

L a ex^ortación de
la ccbolla y pimentGn

hermanece cstaci^^na -

ria o hoco variable, ha-

biendo siclo afectadas

por la crisis, aunque

, r,r..a ..,

__^v:̂ ^^ríc^tlt^ur^^::^^-^
no dc modo intcnso.

El corjw^tu de las

dcm^ís Itortalizas ha

sufrido variaciones cn

las canti^la^les expor-

ta^ias, c o n tcn^^lettcia

muy re^luci^ia a au-

tncntar sus valores.

^tros productos de ex-

portación

Los pro^luctos ^ie la

vid y el olivo han cx-

i^crimentacio lus últi-

^nosañosdescenso

,;ons:derable cn s u s

e x p o r t a cioncs. Los

irutos secos han sufri-

do variaciones menos

sensibles y el arroz si-

^ue con clecrecimiento

marcado.

Los p^roductos de exportación de re;;adío manti^c-

nen su comercio con e^l exterior en cantidad crecicnte

o po^co varia^ble y hrecios F^oco depreciados, en tanto

que los característicos cle] secano encuentran difícil

salida, a pesar cíe su valores retiucidos,

Superficies

1
Del estudio de las producciones agrícolas y^;ana^ie-

^DUc

il GEN! ReL DE Ci1EGINICNTO.EN lA éXPOR1t.^^íON CE PR.:o^C*'^S Cf _... _^_. :r'.GtaDp

;!3:'.Fff^`aISTIEHDO EN Lt. TiEL'J^NG ^L :.^MLNZ J^ ^ ^-.. ^ ^ f^F^. ^.. . ' ^ ..

STOS PRp0UCT05.£N SV M4VOR GaQSE DE SECaNO.SE H6^ REFLFJeDO ClnAnnEH'E
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rí^u lt u r^?^,^.^
ras de más ^elevada importación se deduce la necesi-

dad dc incrementar la producción, para satisfacer ne-

cesidades actuales del consumo. ^Por la naturaleza y

exigencias de algunas plantas productoras, y por la

di^ficultad que supone la elevación de las produccio-

nes unitarias en secano, esta finalidad ha de ser lo-

grada preferentemente por los nuevos regadíos.

De los estudios parciales se ha llegado a una super-

ficie de 530.000 Has. como la necesaria para trans-

formar en ^regadío para atender al abastecimiento na-

cional, mejor dicho, a un valor numérico que, por las

relaciones que entre sí han de tener los diversos su-

mandos ^por razones económico-agrícolas, represcnta

tma superficie menor que la necesaria para lograr la

totalidad de los productos de importación, y cuya ob-

tención justa sería, por otra parte, imposible y care-

ccría de finalidad práctica.

Como los cultivos cuyas producciones son insufi-
cientes son en su mayor parte tradicionales y ocupan

extensiones considerables en todas las regiones, los

de explotacibn reduci^da-tabaco y algodón-pueden

extenderse con relativa rapidez, y el desequilibrio apa-

rente cle plantas ^de otoño y prirnavera habría de evi-

tarse por ^la necesidad de producir las cosechas que

actualmente se obtienen en gran parte de aquella su-
perficie total y el conveniente aumento de produccio-

nes forrajeras, llegamos a la conclusión de que la ob-

tención armónica y compensada de la máxima canti-

dad total de los diversos productos de importación

exige la transformación de una superficie correspon-

dicnte a una extensión útil de 500.000 a 550.000 hec-

táreas, que con una política agrícola conveniente p^ue-

den ser dc inmediato aprovecharniento para satisfa-

ccr actuales necesidades nacionales.

EI Plan cie C>bras Hidráulicas ticne que tener fina-
lidad más arnplia que la satisfacción de necesidades
ac±uales. Ha de prever las futuras en relación con su

ritmo ascendente, debido a dos causas ftmdamentales:
crecimiento de la población y aumento de su capaci-
dad adquisitiva.

Para una previsión de carácter general se han de-

terrninado los números índices correspondientes a a]-

gtmos productos agrícolas y repres^entado gráficamen-

te sus valores, deduciéndose como consecuencia que.
el aumento del consumo de los de utilización general
crece proporcionalmente a la población, en tanto que

varían con ritmos crecientes más acentuados los que

reflejan aumento ^de la capacidad de adquisición y me-
jora general de las condiciones de vida.

No habiendo razones para pensar en una variaciórr

de la ley de crecimiento de la po^blación, y habiendo

de experimentar incremento extraordinario la capaci-

dad adquisitiva, el aurnento de consumo en el período

señalado para la ejecución del Plan, aunque imposi-

ble de determinar, puede afirmarse ^ha de ser muy su-
perior al aumento de población.

Solamente este atunento representaría un venci-
miento global del consumo de un valor de 2.825 mi-
llones de pesetas, que ha de ser proporcionado por el
conjunto de ]a riqueza agropecuaria de ^la nación.

Considerando admisible atribuir a los nuevos rega-

díos una finalidad en orden a la producción represen-

tada por la mitad de los incrementos prohables del

consumo y la satisfacción de las necesidades actuales

no satisfechas por la producción agrícola, la superfi-

cie total necesaria a transformar en regadío sería de

l."L00.000 a 1.300.000 Has., debiendo por otra parte

^intensificar y mejorar ^los cultivos de secano para lo-

grar en el perí^odo de desarrollo del Plan un aumento

del 15 al 18 por 100 de la producción actual, para

lograr la restante producción prevista, más la corres-

poncíiente a los terrenos de secano que han de consti-

tuir las futuras zonas regables.

Solamente ^la persistencia de la ley d^e crecimicnto

de la población justifica el aumento de los regadíos

en la extensión señalada en el Plan, no habiéndose te-

nido en cuenta en su determinaci^ón ni el aumento de
^la capacidad adquisitiva, ni la proba^ble extensión de

los cultivos de exportacibn. Siguiendo este criterio, se

ha pretendido señalar superficies prudenciales de po-

sible ejecución, asegurando la rentabilidad de las
ohras.

La ampliación de las zonas de máximo interés agrí-

cola se ha previsto en la distribución de la superficie

total por el carácter de preferencia de las regiones co-

rrespondientes, cuyos regadíos podrán dedicarse a la

obtención de productos de COnSUn10 nacional en sus

primeras etapas y transformar rápidamente sus culti-

vos cuando lo exijan las demandas de los mercados
extranjeros.

ALGUNAS ZONAS TIPICAS DE REGADIO

Como complemento interesante del estudio anterior,
se presentan ejemplos de diversas zonas ^de r^egadío,

con la finalidad de mostrar la complejidad de los fac-
tores d^eterminantes d^e su implantación y explotación,
la necesidad de ^emprender los problemas de la trans-
formación de un modo conjunto, si se pretende lograr
la reproductividad de las obras de todo género, así

como la resolución de los problemas sociales y econó-
micos ^en períodos normales y la conveniencia de ac-
tuación distinta, según las características especiales
de cada una.

Huerta de Murcia

Como ejemplo de zona regable y de máxima inten-

sidad agricola, se presenta ^la huerta de Murcia en

tres grandes gráficos. EI primero dedicado a pobla-

ción y com^tmicaciones; el segundo, a redes de distri-

bución y desagiie, y el tercero, a serialar las condicio-

nes de la propiedad y cultivos. Los datos numéricos
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^ Campo de Cartagena. (Zona parcial)

Densidad de población de la zona regable... ... 82 h. por km".

8.412 Has. CCLTIb'OS
Superficics N." dc j^^rna- Prnducción

Has. `70 les por t1a. por Ha.Número de parcelas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1.880 Has.

Superftcie media por parcela ... ... ... ... ... ... ... 4,5 Has.

Parcela de superficie maxima... ... ... ._ ... ... 156 Has.

Idem íd. mínima ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1,5 Has.

PARCEL:AGO^7 N.° de parcelas %o

Parcelas mayores de 10 Has . ... ... ... ... 168 8,94

Idem de 5 a 10 ídem ... ... ... ... . .. ... ... 163 8,67
Idem de 1 a 5 ídem ... ... ... ... ... ... ... 777 41,33

Idem de 0,5 a 1 ídem ... ... ... ... ... ... ... §34 17,77

Idem menores de 0,5 ídem ... .'.. ... ... ... 438 23,29

yuc se incluyen reilejan sus características esenciales:

máxima densidad de población, abundancia de vías

cle comunicación, pro^ierlad muy distribuída y rique-

za elevada reparticla en grado extremo y creada ^or

actividacles individuales acumuladas por muchas ge-

ncraciones.

Zona regable de Cartagena

7_ona caracterizada ^por la posib}e transformación

rápida con un mínimo esfuerzo ^por parte del Esta^do,

por existir un interés económico estimulante, de^bido

a la proximidad de las huertas de Murcia y Orillucla,

de^nsidad de población elevada, mano de obra cou ^co-

nocimiento de los futuros cultivos, propiedad bastante

dividi^ia, vías de comunicación suficientes para ia pri-

mera etapa, orientaciones comerciales que aseauran

la clistrihución y salida de los productos y un mañní-

fico ^^uerto de interés nacional.

Cereal ... ... ... ... ... ... 3.109 36,97 20 310 ptas.

Viña ... ... ... ... ... ... 7 0,09 23 650 ptas.

Arbolado ... ... ... ... ... 782 9,30 17 410 ptas.

Asociado ... ... ... ... ... 4.423 52,58 19 620 ptas.

Pastos ... ... ... ... ... ... 38 0,46 2 10 ptas.

Riego ... ... ... ... ... ... 50 0,60 125 1.250 ptas.

Ní^mero total aproximado de jornales emplea-

dvs en los cultivos ... ... ... ... ... ... ... ... ... 166.000 ptas.

Valoración apruximada de la producción totaL 4.096.000 ptas.

Zona de Guadalmellato

Distinguen a esta zona sus ó^^timas condicion^es pa-

ra la explotacibn en secano, debidas a la ^bondad del

clima y fcrtilidad de las tierras. La gran propiedad

es la preclominante, la densidad de población no es

elevada, no existen en sus proximidades zonas de re-

gadíos tradicionales, siendo favorable su situacióu en

relación con princi}^ales vías de conlunicación.

En ^oposición a la rapidez de transíormación del

ejemplo anterior, reqtlic;re una intervención más ade-

cuada del Estado y una ayuda más eficaz para susti-

tuir o dirigir y auxiliar ^la acción de los propietarios.

Zona regable del Cijara

Gondiciones favorables de suelo y clima, dívisión o

concentracit^n de la propiedad se^ím los términos mu-

nicipales, cie^nsidad reducida de población, ausencia de
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Parte occidental de la zona re^aÚle del Guadalmellato

llensidad de pnbla<•iGn do Ics t^rniinos en
quc sc encuentra I:c : n^ia .. ... ... ... ... ...

1'uLlacibn rur<tl de los r^ist-.o^ t^rr^:in:^,:; dc-

ducida la pobla^ irín d. !a cal:ítaL__ ...

Níicleu,^ de pnl^laciiín ... ... ... ... ... ... ... ._ ...

7G lc. por lcm'.

15,7 h. por lcm''.

2

1.^istani•ia, rntrt^ amb^^s... ... ._ ... ... ... ... ... 22,5 lcm.

Vivicndtt^ aivl:tdas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 11G

Carrett^ras de ]x•imer orden . ... ... ... ... ._ ... 31 ]cm.

ldem de se};undn y de tercer ord^sn..... ... ... 21 lcm.
Caulinus vecinales... .. 3
Idem ^in alirmar_.. 158

Ferroca rri]ers...... ... . 41

1^ltitnci^^nes dc fcrrocarril...

Númeru de parcelas... ...

Supcrficie t^^rtal... ... ._ ...

Sal:orfirie media. ]^or p:arceln ..

1'a.rrcla de aupcrfic^io mCcsi::ut...

1tt^m íd. míuiuia ... ... ... ... ...

5

428

11.190 Has.

25 Has.

G02 Has.

12 5 reas

rc^atlíus, insuficicntcs vias cle cumtu^icación c il^^hor-

tantc l^aru ohreru, es úccir, l^osibili^lacles cle hrudu^-

ción, cunvcnicncia ccunómica y social dc la trausfor-

mación y necesicla^l tie tma I^^^ixima actnación ^lirec-

n:vRCri.:vcItJN

Parcelas mayores de 10 Has . ... ... ... ...

Ide:n de 5 a 10 ídem ... ... ... ... ... ... ._

Idem de 1 a 5 ídem ... ... ... ... ... ... ...

ldem de 0,5 a 1 ídem ... ... ... ... ... ... ...

Idem menores de 0,5 ídem . ... ... ... ... ...

IIJLT'I\'t tti

'ricrra calma...

N.^^ t^^ hrireclas

b4 19,G

71 1QG

137 43,7

59 13.8

27 0,3

superficies N.° t)e jarnn- I'rncluccihn

na5. .o Ics hnr Hn. ^^nr na.

7.013 G2,G7 28 59G ptaa.

1.085 9,70 50 664 ptas.

Otros 5rboles... .. . ... ... 300 2,68 8 30 ptas.
I'a.stos y so^tos ... ... ... 2.292 20,48 3 1.250 ptas.
Huertas antiguas... . .. ... 500 4.47 125 1.250 ptas.
Nítmero total apro^imado de jornales emplea-

dus en la5 cultivos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 322.500 ptas.

Valuración aprotimada de la producción total. 5.610.0:10 ptas.

tiva dcl Estaclo, son caractcrísticas dc esta zona. AI-

^unas dc cllas, sin cmbar^o, iml^unen, l^or natural

acomoclacilín a la realiciad, una n^arclla hruclcntc cn

la transformación.

II
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E i Ce nfro d e Es fud i o s H i d ro ^rálic o s
No hace todavía un año que por Decreto clcl Mi-

nisterio de Obras Públicas fué creado el Centro de Es-
tudios Hitlrográficos con la misión inicial dc formular
un plan nacional c1e obras hidráulicas. En este lapso
d^e tiempo, de cuya pequeñez relativa se clarán cabal
iciea todos los que aprecien en sus vercladeras propor-
ciones la magnitucl c1e la obra que en cste número re-
señamos, y luchanclo con los obstáculos que supone
siempre la organización aclministrativa y el acopio de
datos estadísticos, el personal incorporado a este or-
ganismo ^ha desarrollado una labor admirabFe y de po-
sitivo mérito, no sólo consi-
deran^do ^las clificultades de
orden material que ha tenido
que vencer, sino también por
el vivo interés público que e;
estabiecimiento de los rega-
díos tiene en España.

Ha dirigiclo el esfuerzo de
este personal cion Manuel
Lorenzo Pardo, ilustre Inge-
niero de Caminos, ex Direc-
tor de Obras Hidráulicas, al-
ma c1e la Confecieración Hi-
drográfica clel Ebro, cuya
destacaclísima personalidad
dcntro del campo d^e la inge-
niería española, por scr cle
sobra conocida, no necesita
ser puesta c1e relieve.

La ímproba labor des-
arrollada por el señor Lo-
renzo Pardo, ha tenido va-
liosa colaboración en ciesta-
cados ingenieros cle Cami-
nos, Montes y Agrónomos

Los ingenieros de Caminos scñores Jiménez clel Ye-
rro, Fernández de Navarretc, Sáenz García, Cruz-Ló-
pez, Serra-Andreu y Navascués, han contribuíclo con
su va^liosísimo conclu^so y su reconocicla especializa-
ción y competencia en la redacción cle los planes de
obras y su distribución en las distintas cuencas, así
como en el estudio hidrográfico cle carácter general,
en el hiclroel^ctrico y en el geológico; este último es-
pecialmente encomendado al Profesor c1e geología de
la Escuela del Cuerpo, don Clemente Sáenz García.
Han sido cle gran utiliclacl tamhién, para la rcciacción
del Plan, los trabajos del actual Director dc las obras

^de regulación de los ríos Turia y Júcar, don Fausto
Eliq y Torres.

E1 estudio forestal está con gran acierto desarro-

llaclo por el Ingeniero de Montes selior Ximénez de

EmhUll.

En cuanto al estudio agronómico, tres competen-
tes ingenieros agrónomos lo han rcalizado: don ^An-
gel Arrúe-que llevó la dirección-, cion José Benito
Barrachina y don José 131anc.

Los señores Arrúe y[3enito Barrachina han puesto
al servicio c1e csta ohra nacional sus prof^nulos cono-

I)on :1nge1 Arrí^e, don dusé Benito Ba^rmchina y don
.losr Blunc, distinguidos Ingenieros agr6nomon que hstn
desarroll^,do de meritísima^ manern^ l.t pa^rte agronúmi-

ca del Plan 1a^<•ional de Obraa liidr:íulicas.

cimientos, manifestados du-
rante los varios años quc
han vivido ^el complejo pro-
blema clel campo en el Ser-
vicio Agronómico c1e la Zona
del Protectorado c1c España
en Marruecos y en la cíirec-
ción c1e la Conlpafiía Agríco-
la del Lukus, y el señor
Blanc, su competcncia en ^es-
tos estudios, ya reconocida
al frente clel Scrvicio Agro-
nómico c1c la Confederación
Hiclrográfica clcl Segura.

Realza cl mérito incliscuti-
ble de los trabajos que co-
mentamos. el acierto en la
composición clc los sescnta
y cuatro ^ráficos que consti-
tuyen la Exposición del Plan
Nacional cle Obras Hidráu-
licas a que hemos hecho re-
fcrcncia, clebiclos a los scilo-
res I3enito Barrachina y Díaz

Domínguez, así como la su-
gestiva y artística presentación general de la misma,
a la que contribuye cle modo señala^do la perfc:ta so-
]ueión luminoficnica, ohra de don Martín Arrlíe, au-
tor clel Palacio cie la Luz cle la Exposición de Barcelo-
na e iniciacior de la luminotecnia en España.

AcRtcuLTVRa, que tanto se interesa por el progre-
so agrícola, ha qucriclo rendir modesto homcnajc al
Plan Nacional c1e Obras Hiclráulicas, declicáncloie un
n ĉmero especial, en la scguridacl que será del agrado
cie nuestros lectores, y felicita muy sinccramente al se-
ñor Lorenzo Parclo, a los ingenicros y a. todo el perso-
nal que en tan magna obra nacional ha colaborado.

ooo^^oo
rJr^^X^^^^i^^r^^^^)r^CX^
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Dívulgacíón agrícola radíada
La emisora local de Valladolid,

titulada "Radio Castilla", dedican-
do a la Agricultttra la atención que
merece, ha organizado un curso de
conferencias breves a cargo de los
.Ingcnieros Agrónomos y de Montes
que residen en dicha capital.

Estas conferencias tienen lugar
los viernes en la emisión de seis a
siete de la tarde.

Hasta ahora han sido radiadas:
la que dió don Guillermo Casta-
ñón, Jefe del Servicio Agronómico
de la Mancomunidad del Duero,
sobre "Siembras de prinravera";
la pronunciada por don Juan José
Fernández Urquiza, Ingeniero de
la Sección Agronómica de Valla-
dolid, sobre "Características a^rí-
colas de la provincia de Vallado-

lid"; la dada por don José Gómez
Redondo, Jefe del Servicio Fores-
tal de la Mancomunidad del Due-
ra, sobre "Riqueza y trabajo", y la
que prontmció don Juan Vara Díaz,
Director tle la Granja Agrícola de
aquella provincia, sobre "La Gran-
ja Agrícola de Valladolid y los
agricultores".

A éstas seguirán otras diserta-
ciones de los demás Ingenieros de
los Cuerpos antes mencionados.

Dada la importancia que en el
campo castellano tienen los temas
que se están úesarrollando, así co-
mo la reconocida competencia de
cuantos toman parte en estas con-
ferencias, auguramos un completo
éxito para la labor de divulgación
emprendida.

.^.^.^.^.^.^.^.^^^^.^.v.o^

^1 cornercío de trígo en Nortearnéríca
El día 16 de febrero, en el Ins-

tituto de Ingenieros Giviles, dió
una conferencia titulada "E1 co-
mercio del trigo en los Estados
Unidos y en ^el Canadá" el Inge-
niero agrónomo, agregado a la
Embajada de España en Wáshing-
ton, don Miguel Echegaray, que en
representación de España presidió
I^,i Dele;gación enviada por nuestro
Gobierno a la Conferencia interna-
cional del Grano, celebrada en ju-
lio último en Regina (Canadá), y
la Comisión de estudios del comer-
cio triguero, que en los indicados
países ha realizado una labor inte-
resante.

Presidió el acto el Director ge-
neral de Agricultura, a quien acom-
pañaban el subdirector de Agri-
cultura, presidente del Instituto de
Ingenieros Civiles, presidente del
Instituto de Investigaciones agro-
nómicas y presidente de la Asocia-
ción de Ingenieros Agrónomos,

señor Díaz y Muñoz, quien hizo la
presentación del conferenciante.

Este comenzó señalando las ca-
racterísticas de cultiv^. produc-
ción, exportación y movimientos de
cosecha en ambas naciones, pro-
yectándose unos interesantes grá-
ficos referentes a estos asuntos.

Señaló la red de elevadores ru-
rales y terminales por medio de los
cuales va el trigo desde los ptmtos
donde se produce a los centros de
consumo y mercados de exporta-
ción, haciendo la observación de
que este sistema no puede apli-
carse más que en países donde las
re^iones productoras están lejos
de los centros de ,consumo, descri-
biendo el movimiento físico del tri-
go desde su recolección hasta que
llega a los elevadores terminales,
pasando por los rurales.

Explicó el método utilizado para
comerciar el trigo en el elevador
rural y en las bolsas de cereales en

. _.^^^sríc^^^t^^r^^^

operaciones al contado y por el
procedimiento llamado de futuros
(a plazo).

Puso de relieve la intervención
del Gobierno en las operaciones
^comerciales, explicando las funcio-
nes que aquél se reserva, y^entre
ellas, cotno más principales, la fi-
jacicin anual de las características
que deben reunir los granos para
ser clasificados en cada elase o
subclase del "standard", por la ins-
pección oficial de los gramos. Tam-
bién se reserva cl derecho de auto-
rizar el funcionamiento de los ele-
vadores, el de dictar normas para
limitar la especulación en las Bol-
sas, etc.

Estudió la ^organización de los
dos principales tipos de entidades
que intervienen en el comercio del
trigo y en g^eneral d^e todos los gra-
nos; o sean las grandes Socieda-
des particulares y las formidables
Cooperativas de agricultores, lla-
madas Pnol en el Canadá, qtte na-
cieron para detener los efectos de
la especulación, que forzaba la
salida del trigo en los meses si-
;guient^es a la cosecha para denre-
ciarlo. Los Pool han conseguido,
al ^escalonar l^as ven^tas, la m^ejora
de nrecios consiguiente.

Por medio dc gráficos puso de
manifiesto la elevación que sup^ne
en el coste de] trigo la or^aniza-
ción descrita y las cantidades que,
del precio que el consumidor ame-
ricano paga oor el pan, quedan en
poder del agricultor, del fabrican-
te de harinas y del fabricante de
pan. ^

Terminó diciendó q^ie la red de
silos a que antes se habfa referido
no era más que el instrumento físi-
co de una organización comercial
y que es necesario, en cuanto a
España se refiere, estudiar previa-
mente las características de esta
organización en relación con las
condiciones del problema nacional,
antes de legislar sobre la construc-
ción de siíos, estimando que, sien-

lt3



rícuitur^,.^
do el problema español en realidad
un problema de "ordenación", de-
be subdividirse su estudio en tres
partes: Estudios de carácter técni-
co-a^ronómico. Estudios de carác-
ter financiero. Estudios de carácter

comercial en cuanto a la distribu-
ción de la cosecha.

La interesante disertación, que
fué seguida con grandisimo interés
por la nutrida concurrencia, fué
premiada con muchos aplausos.

^^.^.^.^^.^.^.^.^.^.^.^.^,

E,1 cultivo de1 tabaco en Valencia
En el salón de actos del Minis-

terio de Agricultura tuvo lugar el
día 2rJ de enero la conferencia or-
ganizada por la Casa Regional
Valenciana, sobre el cultivo del
tabaco en Valencia.

Comenzó con una exposición so-
bre la historia del cultivo del ta-
baco en nuestro país y su marcha
paralela en las demás naciones
que han llegado, como Italia, a las
40.000 hectáreas, en tanto Espa-
ña cultiva 4.500. No obstante esta
modcsta producción ha habido que
realizar una ímproba labor técni-
ca cerca de los agricultores espa-
ñoles, y otra, no menos intensa,
cerca de la Compañía Arrendata-
ria, única consumidora de nuestra
producción.

Después de describir las calida-
des españolas en las diversas zo-
nas, con sus características físicas
y químicas, pasó el conferenciante
a hacer resaltar la importancia fu-
tura del tabaco en Valencia y en
España. Respecto de sus posibili-
dades, estudió las tres limitaciones
que pueden favorecer o no el des-
arrollo del cultivo: las condiciones
de la producción española; los in-
tereses de la Renta de Tabacos, y

la economía nacional. Respecto de
la primera parte expuso su creen-
cia de que en la actualidad el pro-
blema no debe ser de precios, si-
no de calidades, debiendo los agri-
cultores sacrificar sus miras inte-
resadas a la cooperación del esta-
blecimiento definitivo del cultivo
en España.

Con relación a los intereses de
la Renta analizó sus dos aspectos:
de calidades de nuestros tabacos
para sustituir a los exóticos en las
labores entrefinas y comunes, y de
precios, Ilegando a la conclusión
de que por ambas circunstancias
es ma;gnífico el porvenir del cul-
tivo en nuestro país.

Desde el punto de vista de la
economía nacional, ésta no saldría
perjudicada al disminuir las im-
portaciones de tabaco, pues preci-
samente se efectúan de los países
con los cuales tenemos déficits
considerables en las respectivas
balanzas comerciales.

Terminó haciendo votos por que
el Estado, vigilando todos los in-
tereses encontrados, Ileve a buen
fin ]a nacionalización de una ri-
queza futura.

^^.^.^.^^^^.^.^.^.^.^.^.^.

No^nbrarníento
Ha sido nombrado miembro de

la Directiva de la Sociedad Espa-
ñola de Física y Química el inge-
niero agrónomo, Director de la Es-
tacián Agronómica Central, don
Juan Díaz y Muñoz.

Es la primera vez que esta So-

ciedad, en Ja que figuran las más
destacadas personalidades del
campo de la Física y de la Quími-
ca en la Ciencia española, Ileva a
su seno un Ingeniero Agrónomo.

Felicitamos al señor Díaz y Mu-
ñoz por tan honrosa distinción.

^^^^^^^^^^^^^^^^oo^^^s^^.

INGEI`:(ERUS ,4GR^)1`JUMOS

?::bi?ación

Ha sido jubilado, por cumplir la edad
re^,lai,ientaria, el Consejero Inspector

^reneral, Presidente de Sección del Con-
sejo Agronómico don Pablo Rovira y
Pita.

AYIJDANTES DEL SERVlC10 AGRí^-
NO,biICO

Ascensos

Ascienden: a ayudante mayor de
tercera clase, don Guillermo Lubián

Gorbea; a ayudante principal de pr;-
mera clase, don Eduardo Rudero Ma-
tarán; a ayudante ,prinei.pal de segun-
da clase, don Joaquín Romero Sala-
nova.

Fallecimiento

Ha fallecido don Juan de los Ríos
Ocaña, ayudante principal de segunda
clase; don Luis Bonet Alcantarilla,
Ayudante mayor de tercera clase y don
Vicente Minguet Albores, Ayudante
primero.

Concurso

Vacantes en la zona de Protectora-
do de España en Marruecos dos pla-
zas de Perito Agrícola con 3.000 pe-
setas de sueldo y otras 3.000 pesetas
de gratificación, se anuncia su pro-
visión por concurso entre los que se
hallen en posesión del titulo de Perito
Agrícola, obtenido en Escuela oficial
de España, siendo preferidos los Ayu-
dantes del Servicio Agronómico y
sean menores de cuarenta años de
edad el día de la fecha del presente
anuncio.

Los solicitantes dirigirán sus instan-
cias, acompañadas de los documentos
que justifiquen sus méritos y servicios,
a la Dirección general de Marruecos
y Colonias (Presidencia del Consejo
de Ministros), cuya admisión finaliza-
rá el día 20 de marzo próximo.

^^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^.^^
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Beneficíos a entídades^;^que realícen
fines de trascendencía socíal y agraría

EI siguiente Decreto del Ministerio

de Agricultura se ^publica en la "Ga-
ceta" del dia 30 de noviembre de 1933.

'sLa base 24 de la ley de Reforma
Agraria esta^blece determinados bene-
ficios y exenciones tributarias en fa-
vor de las Sociedades y los particula-
res que realicen ciertos fines de indu-
dable transcendencia social y agraria,
que han de ser a.preciados en cada ca-
so por el Instituto, ,para regular la am-
plitud de aquellos beneficios en com-
sonancia con la función social que los
motiva.

La fatta de concre^ción, .propia de
toda ley de Bases, acentuda en la de
Reforma Agraria, ^por su extraordina-
ria camplejidad y notable amplitud, ha-
re necesarios diversos complementos
normativos, que al servir de interpre-
tación o^bligatoria de los preceptos de

ayuélla, permitan la a^plicación de los
mismos y ^hagan ^posible su efectividad.
Tal necesidad de desarrollo de las ba-
ses de la Ley, que se va satisfaciendo
con la urgencia posible y a medida qué
los diversos casos prácticos la ponen
de relieve, es indudablemente de inte-
rés excepcional en relación con la base
24, toda vez que ésta tiende a que, me-
diante ciertos beneficios, coadyuven
los .particulares y las Sociedades a la
obra del Instituto en la implantación
de la retorma. A^I lado de la acción ofi-
cial, la acción privada, intervenida o
controlada por aquélla, puede ^prestar
vaiiosos servicios a la magpa labor im-
puesta por la Ley; pero ,para ello es
preciso que se regulen de modo con-
creto los auxilios que indirectamente,
en forma de exencianes fiscales o de
excepciones a los efectos expro.piato-
rios de la Ley, ha de conceder el Esta-
do a los ^particulares y Sociedades que
realizan los fines supradichos.

A esta finalidad responde el ^presente
Decreto, por el que se delimita el ver-
dadero alcance de la referida base 24,
determinando con claridad qué entida-

des o personas tienen derecho a aco-
gerse a sus beneficios, cuál ^puede ser

la extensión de éstos y qué procedi-
mientos ha de se;uirse para su obten-
ción.

Por lo expuesto, de acuerdo con el
Consejo de Ministros y a propuesta del
de Agri^cu9tura,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1." De conformidad con lo

dispuesto em la base 24 de la ley de
Roforma Agraria tendrán derecho a los
beneficios y exenciones fiscales los es-
tablecidos en la m^sma, en la exten-
sión y forma que en este Decreto se
determina:

a) Los particulares ^propietarioe de
aguas o de alumbramientos de a;uas
subterráneas que las destinen a trans-
formar, sin auxilio del Estado, tierras
de cultivo de secano en regadío, así
como los ^propietarios de las tierras en
que la transformación se realice, siem-
pre que acompañen y justifiquen sufi-
cientemente, a juicio del Instituto de
Reforma Agraria, un ^plan de transfor-

mación de secano en regadío.

b) Las Empresas o Sociedades

constituídas o que se constituyan con
la finalidad expresada en el a^partado

anterior.
c) Los particulares que, en fincas

de su propiedad, asienten campesinos
facilitándodes vivienda adecuada y los
medios necesarios para su sostenimien-

to hasta ]legar al pleno rendimiento
de su trabajo, siempre que lo efectúen
con intervención directa del Instituto

de Reforma Agraria.

d) Las Em^presas o Sociedades
constituídas o que se constituyan con
la misma finalidad de asentar campesi-
nos en fincas de su .pertenencia, en los
términos ex^presados en el apartado an-
terior.

Artículo 2" Los beneficios y exen-
ciones que podrá concederse a los par-
ticulares y entidades enumeradas en el
artículo anterior serán los siguientes:

l.° EI de no sujetarse los particu-
lares y Empresas comprendidas en los
apartados a) y b) del citado artículo,
cuando ejerzan el cultivo directo a los
límites su.perficiales señalados en la 1ey
de Reforma Agraria, autorizándoseles
a cultivar en dicha forma el número de
hectáreas que puedan regar con las
aguas de su pro^piedad o destinadas a
la transformación, a razón de medio li-
tro cantinuo por segundo y hectárea,
durante un período que no excederá
de cincuenta años, siempre que se com-
prometan a enajenar a particulares en
lotes no mayores a ^los fijados por la
ley de Reforma Agraria, una vez trans-
currido el expresado plazo, las tierras
que excedan de los limítes señalados
en el número 2" del apartado 13 de la
base 5." de la misma Ley, en unión del
agua formando una unidad.

2:° La exención de los i^mpuestos
de Timbre y Derechos reales ^por los
actos de constitución de las Socieda-
des o Empresas enumeradas en los
párrafos b) y d) del artículo anterior,
y por cuantos contratos otorguen y
operaciones realicen las mismas Socie-
dades o Empresas para Ilevar a cabo el

fin social.
3.° La exención de la contribución .

de Utilidades-incluso para los tene-
dores de sus títulos-que correspon-
da satisfacer a dichas entidades por

los beneficios que obtengan.

4° La exencián de los impuestos,
contribuciones, arbitrios, tasas y dere-
chos del Estado, de la Provincia o del
Munici:pio que graven o puedan gravar
los bienes rústicos adscritos por dichas
entidades al cum,plimiento de sus fines
o los actos, operaciones y beneficios de
las mismas.

5.° La admisión de las acciones de
dichas entidades como fianza en los
contratos con el Estado, la Provincia o
el Municipio.

Las exenciones a que se refiere el
número 4.° y ^1as correspondientes del
número 2.° de este artículo podrán ser
asimismo concedidas a los particulares
comprendidos en los apartados a) y c)
del artículo anterior.

Artículo 3.° La concesión de las

s
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exenciones tributarias enumeradas en
el artículo anterior podrá referirse a la
totalidad o sala^mente a alguna o al-
gunas de las mismas y alcanzarán un
período de tiempo máximo de veinte
años, contados desde el comienzo de la
explotación, salvo los casos en que la
continuidad y ejemplaridad del asenta-
miento justifique prórrogas excepcio-
nales.

La exenc ón que se otorgue respec-
to de los im^puestos de Derechos rea-
les y^'imbre por los actos de constitu-
ción de Sociedades y por los contratos
que formalicen los favorecidos con ella
surtirá sus efectos desde la fec^ha de su
concesión, y se aplicará además a los
actos y contratos ya otorgados para la
constitución de las Sociedades a que
se refieran.

Artículo 4° El ben•eficio a que se
refiere el número ].° del artículo 2.°
de este Decreto será concedido, a so-
licitud de parte interesada, ^por el Con-
sejo Ejecutivo del Instituto de Reforma
Agraria, previo informe de las Subdi-
recciones Técnico :4grícolas y Jurídica.

Con la solicitud en que insten el ex-
presado beneficio acompañarán las en-
tidades o particulares a quienes inte-
rese justificante del número de litros
continuos de agua para el riego de que
por se^undo puedan disponer, y com-
promiso formal y escrito de enajenar,
al concluir el periodo de explotación
que se les señale, las tierras cuyo cul-
tivo se hayan trar.sformado, en cuanto
excedan de los ]ímites seiralados en el
nírmero 2." del apartado 13 de la ba-
se 5.° de la ley de Reforma A;;raria,
divididos em ^parcelas y con derecho
al agua correspondiente.

El Instituto, en su resolución, deter-
minará el número de ]iectáreas que
podrán ]os beneficiados poseer y culti-
var directamente, aunque radiquen en
un mismo término municipal, siempre
que su cultivo se transforme en rega-
dío; señalará el plazo de duración del
referido beneficio o excepción, que no
podrá exceder de cincuenta años, a
partir del comienzo de la explotación,
y fijará con claridad ]a obligación que

aquéllos contraen de vender a particu-
lares al finalizar dicho plazo, las tie-
rras transformadas en lo que excedan
de los límites a que se refiere el nú-
mero 2.° del apartado ]3 de la base 5.',
en parcelas que no sean mayores que
las fijadas por la ley de Reforma
Agraria, mediante subasta pública in-
tervenida por un Delegado del Insti-
tuto.

La concesión de este beneficio podrá
ser revocada por el Instituto de Refor-
ma Agraria cuando los beneficiarios no
Ileven a efecto la transformación del
cultivo de secano en reg_ adío en las
tierras sujetas a aquélla; ^pudiendo en
tal caso serles ex^propiadas con arreglo
a las normas de la lev de Reforma
Agraria, las que excedan de los límites
superficiales que en cada término mu-
nicipal, según las clases de cultivo, pue-
dan poseer. La misma susceptibilidad
de expropiación se declarará al con-
cluir el período de explotación, si no
se enajena ]a parte correspondiente de
las tierras transformadas divididas en
parcelas.

Artícula 5." Las exenciones fiscales
a que se refieren los números 2.° a
5.° del artículo 2." de este Decreto, se-
rán en todo caso concedidas ^por e1 ^^1i-
nisterio de Hacienda, a propuesta del
Instituto de Reforma A^^raria, que en
cada caso, con vista de las ale^acio-
nes y justificaciones de los que las so-
liciten y previo informe de las Subdi-
recciones Jurídica y de Finanzas y
Contabilidad, hará constar en su pro-
puesta los si^uientes exlremos:

a) Hallarse comprendida la entidad
o particular interesados en al^runo de
los a,partados del artículo • 1." de este
Decreto y, por consiguiente, en los pre-
ceptos de la base 24 de la ley de Ke-
forma Agraria.

b) Las exenciones fiscafes concre-
tas que puedan concedérseles en con-
sonancia con la función social que di-
chas entidades o particulares realicen
o se propongan realizar.

c) La duración de las referidas
exenciones, sin exceder en ninñún caso
del plazo de veinte años.

Artículo 6.° Las exenciones fiscales
que se concedan, cualquiera que sea su
extensión y el plazo de su vi^encia, se-
rán en todo caso revisibles por el n4i-
nistro de Hacienda, a propuesta del
[nstituto de Reforma Agraria, pudiendo
restringirlas o dejarlas sin efecto para
lo futuro, en cualyuier ^momento en que
los particulares o entidades beneficia-
rios no realicen la función social agra-
ria determinante de la concesión o in-
cum:plan las condiciones bajo las que
hayan sido otorgadas las exenciones.

^^.^.^.^.^.^.^.^,^^.^.^.^.

Reforma Agraria

In^ventarío espe-
cial de fíncas s^s-^
ceptibles de expro-

píacíó^

La siguiente Orden de la Direccián
General del Instituto de Reforma Agra-
ria se publica en ^la "C^aceta" del día 15
de diciembre de 1933.

"En ejecución de lo acordado por el
Consejo Eje^cutivo del Instituto de Re-
forma A^raria,

Esta Dirección general ha tenido a

bien disponer lo siguiente:

EI Inventario especial que se orde-
na formar en el párrafo final de la base
7.' de la ley de Reforma A^raria de las
fincas susceptibles de expropiación a
los firres que setiala el apartado f) de

la Base 12, se basará en el ^^eneral de
tierras contprendidas en la base 5.' de
dicha ley, debiendo, por tanto, formar-

se con las fincas afectadas por ]a ex-
presada base 5.' que se consideren in-
cluídas en cualquiera de los seis nú-
meros finales de la base 7.' Este In-
ventario se realizará por la propia ini-
ciativa oficial del Instituto y en vista
del informe de sus elementos técnicos,
a cuyo efecto el Servicio Agrícola pro-
cederá a su inmediata formacibn."
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PLAGAS DEL CAMPO

ALFARO MoRENO (Agustín).-El
gusuno y el motecrdo de las
tnanzanas y peras.-1932. 21 pá-
ginas y I1 grabados.-Valen-
cia, 1932.

Otro interesante trabajo publi-
cado por la Estación de Fitopato-
logía Agrícola, de Burjasot. En él
se describe la enfermedad conoci-
da con los nombres de "taladro",
"gusano" y "cuc" de las manzanas
y las peras; se expone la biología
del insecto productor de esta en-
fermedad y los daños que produce,
dando a conocer los medios de lu-
cha y precauciones que deben te-
nerse en cuenta para el uso de los
arsenicales.

También se estudia en el mis-
mo trabajo la enfermedad denomi-
nada "roña" o "moteado" del pe-
ral y del manzano y los medios
de lucha que se aconsejan contra
la misma (destrucción de formas
invernantes y métodos preventivos
de protección).

Gc'^mLZ CLFMecv^^E (Federico).-
El Cryptolaemus Montrouzieri
Muls, pnrásito del Pseudococ-
cus Cifri Risso (cotonet o algo-
dón del naranjo). - 53 pá^inas
y 14 láminas.-Valencia, 1932.
Segunda edición.

Se ha publicado por la Estación
de Fitopatología Agrícola, de Bur-
jasot, la segunda edición del inte-
resante trabajo de dicho Centro
sobre el Cryptolaemus Montrou-
zieri Muls, parásito del Pseudococ-
cus Citri Risso, en el que se hace
una ligera descripción de las es-
pecies de Pseudococcus de la re-
gión valenciana y un estudio des-
criptivo detallado del huevo, lar-
va joven y adulta, hembra y esta-
dos larvarios del macho, ninfa y
macho insecto perfecto. Se descri-
ben asimismo la biología y la im-
portancia económica de esta pla-

^ ^`':^^^ricultur^^^,.^_

ga; parásitos de la naranja rela-
cionados con el Pseudococcus; mé-
todos de lucha mediante el empleo
de insecticidas y defensa por me-
dio de la lucha biológica.

A continuación se ocupa del
Cryptolaentus Montrouzieri Muls,
tratando de su introducción en Es-
paña; se describen los estados de
huevo, larva, ninfa y adulto; se
estudia la biología, cría y disemi-
naçión del Cryptolaentus; cultivo
de ]a planta soporte del Pseudoc-
cus; cultivo del Pseudococcus y
Cryptolaernus; insectarios y pre-
paración y aplicación de colonias.
Terminando con algunas observa-
ciones sobre la utilización de este
predator.

Lieva al final una colección de
láminas que auxilian poderosa-
mente las descripciones y estudios
que se desarrollan sobre materia
tan importante en las reigiones na-
ranjeras.

LA VIÑA Y EL VINO

MARCILLA (Juan).-Defectos, altc-
raciones y enfermedades de los
vinos.-Publicación de la Direc-
ción general de Agricultura.-
113 páginas y 22 grabados.

En este trabajo expone el autor
las distintas anormalidades quc
pueden presentarse en los vinos,
agrupándolas en incidentes de ln
elcrboración, defectos cuya causa
reside en la falta de estnero y lim-
pieza de los envases y enser-es, al-
teraciones o quiebras de color (ca-
ses de los franceses) y las verda-
deras enfermedades producidas por
el aumento de la actividad d,e mi-
croorganismos especiales.

Después de estudiar las causas,
dar normas para diagnosticarlas y
aconsejar los procedimientos para
prevenirlas o curarlas en los ca-
sos en que esto es posible, se de-
dica la última parte de esta obra

a exponer unas nociunes acerca
de ci^ertas enfermedades rnenos
frecuentes, menos graves casi
siempre, y menos conocidas que
las que se describen anteriormente,
y termina con ^rnas noci^,^nes sobre
la pasteurización y la esterilización
por filtración.

Una publicación de verdadero
interés para los cosecheros y co-
merciantes en vinos.

JIMÉNEZ ^CUENDE (Francisco). -
Reconstitucicin del vir"iedo.-Ma-
drid, 1934; 177 páginas y 45 gra-
bados. Editores, Manuel Marín y
G, Campos, S. L.; 3,50 pesetas.

Otro manual de la biblioteca
"Fuentes de riqueza" que sirve de
complemento a otro volumen de es-
ta misma biblioteca titulado Cul^'i-
vo de la viñn.

El autor de este interesante vo-
lum^en dedica el primer ca}^^ítulo a
la invasión filoxérica en España,
describiendo los problemas íluc
plantea, los estudios realizados so-
br^e la filoxera, factores que influ-
ye ^en el d^esarrollo y propagac:ón
de ^este insecto (clima, terreno y
variedad de vid), propagac:ón por
formas aéreas, las depresiunes fi-
loxéricas, adaptación, afinidad e
inf(uencias reciprocas del patrón
c injerto.

EI se,^undo capítulo lo deciica a
la exposició•a de las ^species y c^ -
riedades de plantas que se e^^lhl^.^n

-para porta-injerto (porta-injertos
americanos puros, híbridos, híbri-
dos complejos y otros porta-inj.r-
tos notables) y productores di-
rectos.

Dedica dos ^capítulos a la plar.-
tació^n d^el viñedo y n^^ultiplicación
de la vid, terminando con un ca-
pítulo dedicado a las difercntes
clases de viveros.

^En suma, un conjunto de cono-
cimientos muy útiles expuestos con
gran claridad y dominio de la ma-
teria.
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JARDINERIA

CARRASCOSA CRtADO (José).-De
jardtnes valencianos.-Valencia,
1932. 98 páginas y 40 grabados.

En este libro, premiado por el
Ayuntamiento de Valencia en los
juegos t7orales áe "LO Rat-Penat",
cete^rados en 1932, el señor Ca-
rrascosa describe todos los jardi-
nes públicos actualmente existen-
tes en Valencia, empezando por el
Jardín de1 Rea1 y continuando con
los de la Alameda, Glorieta, Par-
terre, etc., tratando en la segunda
parte de los jardines particulares
de que se tiene noticia ^existieron
y de los que aún se conservan, y
termina con un capítulo que dedi-
ca a esclarecer y dejar sentadas
las características del jardín va-
lenciano.

EI autor no sólo recopila lo di-
cho por otros autores sobre este
asunto, sino que aporta datos nue-
vos y noticias curiosas que hacen
su relato sumamente interesante.

OLIVO Y ACEITE

PRIEGO (Juan Manuel).-^14ultipli-
cación del olivo.-Madrid, 1933.
67 páginas, 19 grabados.

La Asociación Nacional de Oli-
vareros de España se propone pu-
blicar una serie de monografías, y
una de las primeramente apareci-
das es el trabajo que comentamos.

Aunque bajo el nombre genéri-
eo de multiplicación se vienen de-
si^nando todos los procedimientos
que se emplean para obtener plan-
tas nuevas, tanto los de siembra
como los de plantación, como es
tan distinto el proceso biológico
en uno y otro caso, principia el
autor por definir y analizar am-
bos procedimientos, pritnero en
general y después en el caso par-
ticular del olivo.

Termina con una crítica de los
procedimientos de multiplicación
del olivo y una descripción de los
procedimientos del olivo en las dis-
tintas regiones oleícolas.

tuna a la alimentación humana.
Después de hablar de la zona de
producción de la aceituna de ver-
deo, recolección y preparación in-
dustrial de la misma, estudia las
variedades de olivos de verdeo de
la región andaluza.

Trata después del procedimi^ento
de conservación de la aceituna por
endulzado en agua y simple sala-
zón y de las variedades más em-
pleadas para esta preparación,
aceitunas verdes cuajadas o es-
carchadas, semimaduras o mora-
das, negras o maduras, variedades
apropiadas para adobar, ya ma-
duras, variedades apropiadas para
desecación y finalmente describe
las formas regionales de prepara-
ción de las aceitunas de conserva.
Termina dando unos datos sobre
la estadística y comercio de la
aceituna de mesa.

SOCIOLOGIA Y POLITICA
AGRARIA

CASTILLÓN ESCUDERO (Ramiro).-
En defensa de la Agrictrltura.-
Huesca, 1933. 104 páginas; 3 pe-
setas.

Con este título acaba de publi-
carse un interesante librito yue
contiene diez artículos, cinco de
ellos publicados en el diario La
Nación, y los otros cinco inéditos,
todos de gran interés para aque-
Ilas personas que tienen relación
con las cuestiones agrarias, y con
arreglo al siguiente sumario:

I. La tierra.-lI, EI territorio es-
pañol, su distribución y su clasifi-
cación.-III. Latifundios.-IV. Re-
forma agraria.-V. La tierra se
reparte por sí sola.-VI. Los que
formamos el pueblo.-VII. La fal-
ta de protección a la agricultura
como consecuencia de los trastor-
nos sociales.-VIII. iLabradores!
en nuestras manos tene^mos la re-
dención.-IX. El aumento de los
tributos y el labrador rural.-X.
Habian los ]abradores que no quie-
ren saber ^de partidismos.

ECONOMIA

PRIEGO (Juan Manuel).-La acei-
tuna de conserva y los olivos de
fruto de mesa.--^Madrid, 1933.

51 páginas y 20 grabados.
Esta es otra de las monografías

publicadas por la Asociación Na-
cional de Olivareros de España.

Comienza ef autor por hacer his-
toria de la aplicación de la acei-

INST^ITUTO INTERNACIONAL DE

AGRICULTURA. - Documentation
pour la ^Conference monetalre et
conomique de Londres, 1933.-
Roma, septiembre 1933; 338 pá-
ginas en 8:'; 20 liras.

Memorándum sobre los aspectos
agrícolas de los problemas al or-

den del di'a de la (;onferencía.=
Informe de la reunión especial de
los representantes de las organiza-
ciones agricolas internacionales.-
Las condiciones del Crédito y las
deudas de la Agricultura en los
países de la Europa central y
oriental.-Documentos relativos al
proyecta de la Banca internacional
del Crédito agrícola.-Tarifas y
restricciones al comercio interna-
cional de cereales.-EI problema
de la emigración en sus relaciones
con la Agricultura.-Organización
de la colaboración internacional en
materia de lucha contra la huelga.
Documentación estadistica relativa
al trigo y los demás cereales.

MONTES E INDUSTRIAS
FORESTALES

INST4TUT0 INTERNACIONAL DE
AGRICULTURA.Enqu• te interna-
tionale sur les incendies de fo-
réts.-Roma, septiembre 1933;
457 págs. en 8:'; 20 liras.

Este volumen es el resultado de
una información internacional so-
bre el conocimiento de los daños
efectivos producidos por los incen-
dios de los bosques en los diferen-
tes países, las causas principales
de estos siniestros, así como las
organizaciones y los medios adop-
tados para prevenir o combatir pe-
ligros tan perjudiciales para la
conservación de la riqueza foresfal
del mundo entero.

AVICULTURA

INLST'ITUTO INTERNACIONAL DE
AGRtCULTURA. - L'Avlett Zt u r e

dans le monde.-Roma, septiem-
bre 1933.-832 págs. en 8° (3
volúmenes) ; 50 liras.

La importancia económica de la
Avicultura se pone de relieve bajo
sus diversos aspectos en esta pu-
blicación, preparada con ocasión
del V Congreso Intermacional de
Avicultura de Roma; estudia no
solamente la situacián de la Avi-
cultura en los diversos países, sino
que también suministra igualmente
al lector la posibilidad de una im-
presión de conjunto sobre la situa-
ción general económica y técnica
de la Avicultura en ^el mundo y so-
bre el estado actual de las i^nves=
tigaciones relativas a la alimenta-
ción de las aves.
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Ensayos comparativo:a e;e aba;roa
químicos aplicados a direrenies
variedades de fresal, por lus
doctores tngs K. N^eoral y J. Bla-
ha. Vestnik.--J3oletín de la Aca-
demia C^hecueslovaca ^de Agri-
cultura; j^mio-julio, 1933.

1) En ensayus de abonos quí-
micus aplicados al fresal, la parce-
la abonada con putasa y ácido fos-
fórico ha sido la que ha dado los
mayures rendimicntos; le ha segui-
do en importancia en el rendimien-
tu la parcela abonada con nitróge-
no y ácidu fosfórico y en tercer lu-
gar ha quedado la parcela abuna-
da cun abono químiou completo.
La parccla abonada con potasa y
nitrógenu dió la cosecha rnás pe-
queña.

2) La aplicación de abonos ni-
trogenados activó mucho el des-
arrullo de los ór^anus vegetativos,
pero éste abonado disminuyó el
rendimiento tanto cualitativamente
co^mo cuantitativamente.

3) La producción de estolones
fué favurecida por el abonado mi-
neral completo y también por la
potasa y el nitrógeno. E1 empleo
del ácido fosfórico no produjo nin-
gún efecto. La parcela no abonada
produjo una cantidad de estolones
muchu más pequeña que la que se
abonó con abono completo.

4) La acción de los abonos so-
bre el desarrollo de los pedicelos y
de lus pies es esencialmente la
misma que sobre los estolones. Los
mejores resultados los dió ^el abo-
no completo.

5) La duración de los cultivos
del fresal no deberá ser prolonga-
da aun empleando abo^nos; el pla-
zo má slargo no debe pasar de tres
o cuatro años.

6) La reacción de las diez va-
riedades de fresal sobre las que se
hicieron los ensayos fué uniforme
respecto a los abonos incorpora-
dos.

7) EI valor cuantitátivo de los
rendimientos en ]as diferentes va-
riedades fué la siguiente en pro-
gresión descendemte: Reine Louise,
D e u t s c h Ewern, Sieger, Belle
Alliance, Laxtou's Noble, Mada-

me Moutot, Louis Gautier, White
Pine Appóe, Royal Sovereing, Mas-
i<uv semenae.

H) E1 valor total de las dite-
rentes variedades para el gran cul-
tivo es la siguiente: Reine Louise,
excelente; Deutsch Ewern, excelen-
te; Sieger, excelente; 13elle Allian-
ce, bueno; Laxtou's Nuble, bueno;
Madame Moutot, excelente; Louis
Gautier, mediano; Royal Sovereing,
malu; White Pine Apple, muy ma-
lo; Maskuv semenac, muy malo.

Los insecticidas a base de nicoii-
na contra el pulgón lanígero°'-
(Les insecticiaes á base de ni-
cotine contre le puceron lanigé-
ré).-Revue Hurticole.-París, 16
septiembre 1933.

Hasta aquí se ha preconizado
siempre, para la destrucción del
puhgón lanígero, el empleo de in-
secticidas que cuntuvieran sustan-
cias capaces de disolver el revesti-
miento ceroso, de apariencia la^no-
sa, que protege al insecto. El tra-
tamiento aplicado con pincel es
largo y costoso.

E^ste año se ha presentado el
pulgón lanígeru en numerosas co-
lonias sobre los manzanos de la
región parisina.

De un interesante cambio de im-
presiones que ha tenido lugar en el
Comité de Arboricultura frutál de
Ia S, N. H. F. resulta que el em-
pleo de productos que solubilicen
los pelos de los insectos nu es ne-
cesario. M. Louis Aubin ha seña-
lado que en Montreuil se han ^obte-
nido muy buenos resultados tra-
tando los árboles invadidos con un
líquido insecticida que contenía 2
por 1.000 de nicotina. Es i^ndispen-
sable aplicar el insecticida con l^a
ayuda de un pulveriz•ador cuyo
chorro tenga una presión de dos
kilos.

Bajo la influencia de la presión
el ]íquido hace desprenderse los
insectos; a su acción mecánica se
añade en seguida su acción insec-
ticida.

E1 tratamiento se repite tres se-
manas después, y en lo sucesivo
tan a menudo como sea necesario.

Es este tratamiento rápido, poco
costoso y práctico.

Estudio sobre la dosificación cuan-
t,taFiva del ácido iac^ico en la
cuaĉada (Shidic u 1<vanti,aitvn,m
urcení kyseliny mlecné v tvaro-
hu), por et 1Jr. U. ^axa. Véstn,k.
Boletín de la Academia Checoes-
lovaca ^d^e Hgricu^tura; uc^uuie-
nuviembre tys3.

Se ha ensayadu la dosificaciún
det ac,uo iacucu eu ia cua^aua ^por
el metudu ind,recto, cu;nu suirato
de bario, por la transturmac,un del
ac,uu tacucu en ta s<u ue uar,u cu-
rrespuuu,e^nc, swu^u^uuu a ;a euu-
u^cwn en agua ia cuaiaua cun car-
Uonato ue uar1U. Je pueue trans,ur-
mar e^ tactato de ua„u rurnrauu en
sultato, por n^iectiu aet aciuu su,ru-
rico y por la determmaciun uei sut-
fato de barío ca^cu,ar ta can„uad
de ácido lactrco.

Después de los ensayos previos
para investigar el ác,do tachcu por
el método antes descritu en suiucio-
nes de diversa cw,centración en ca-
seína ^con conteuidu cuuuc,uu de
ácidu láctico, se ha determinadu es-
te ácido en muestras d,versas de
cuajada bajo el control de otros
métodos empleados hasta ahora; y
también: 1) Se ha determinadu el
ácido láctico extrayéndolo pur el
etil-éter; y'L) Pur el metodu titiri-
métrico de la diferencia de la aci-
dez total y la que corresponde a la
caseína presente.

Se ha encontrado que el método
para la determinación de la acidez
pur la titulación directa utilizando
la fenolphtaleina y la adición d^e
sosa nurmal hasta obtener colora-
ción rusada, no es correcto, y que
para obtener los resultados desea-
bles es preciso calentar la cuajada
con un exceso de sosa normal para
descomponer los anhídridos del
ácido láctico y determinar el exce-
so de susa por titulación con ácido
normal. Los resultados obtenidos
de esta manera se corresponden
con los que se obtienen por el mé-
todo de extracción.

La caseína se ha determinado por
el procedimiento de Kjeldahl y por
el método de Trillat-Sauton y se
ha encontrado que este último pro-
cedimiento da valores casi iguales
a los que da el método Kjeldahl.

El método •para determinar el
ácido láctico en la cuajada de ma-
nera incíirecta, como sulfato de ba-
rio, da resultados algo más eleva-
dos, 0,5 pór ]00 por término medio,
a consecuencia de la acción del car-
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bonato de bario sobre la caseina.
Por tanto, puede considerarse co-
mo método aplicable porque es
muy cómodo.

El análisis de los alimentos para
el ganado desde el punto de vis-
ta de las sustancias albuminoi-
des que contienen (Het onder-
zuck van de veevoeders op hun-
ne eiwitachtige stoffen), por
Stan. Reynaert, Ingeniero agró-
nomo e Ingeniero químico-agrí-
cola Lv.-Agricultura. Boletín
trimestral de la Asociación de
anti^uos alumnos del Instituto
Agronómico de la Universidad de
Lovaina . Lovaina , noviembre
de 1933.

Siendo las sustancias albuminoi-
des uno de los constituyentes más
importantes de los productos que
se emplean para la alimentación
del ganado, las divide en tres gru-
pos:

1) Materias albuminoides brutas.
2) Idem íd. puras .
3) Idem íd. no digestibles.
Y al restar las materias albumi-

noides no digestibles del primero 0
del segundo grupo se obtienen, en
el primer caso, las materias albu-
minoides digestible brutas, y en el
segundo, las materias albuminoides
digestibles puras, lo que constituye
un cuarto grupo.

Estc último ^rupo, el de las ma-
terias digestibles puras, es el que
tiene valor desde el punto de vista
nutritivo porque c^ntiene las úni-
cas sustancias albumino^ides que
pueden ser utilizadas por los ani-
males.

Las materias alburninoides brutas
son determinadas quemando uno 0
dos gramos de materia, siguiendo
el método de Kjeldahl. Se determi-
na el nitrógeno por volumetría, y la
cantidad encontrada se multiplica
por 6,25, lo que nos da el tenor en
materias albuminoideas brutas.

Las materias albuminoides puras
se determinan según el método de
Stutzer. En este método, los albu-
minoides propiamente dichos se fi-
jan, esto es, se hácen insolubles por
el hidroóxido de cobre, mientras las
demás sustancias nitrogenadas no
se insolubilizan. Es fácil entonces,
por filtración y lavado, separar
unas de otras. En lo que queda so-
bre el filtro se determina el nitró-

geno, por el método de Kjeldahl, y
se multiplica igualmente el nitróge-
no encontrado por 6,25, lo que da
las materias albuminoides puras.

Para determinar la cantidad de
sustancias albuntinoides no diges-
tibles, opera de la manera siguien-
te: dos gramos de la muestra hé-
chos perfectamente homo;géneos
por tamizado y molido sucesivos
son tratados en un vaso de Berlín,
por 200 centímetros cúbicos d e
agua destilada, dos gramos de
pepsina, un poco de timol y 0,2 cen-
tímetros cúbicos de ácido clorhídri-
co de 1,20 a 1,21 de densidad; des-
pués de mezclados agitando con
varilla de vidrio, se coloca todo en
un termostato que se mantiene a
37 grados centí,grados. A las dos
horas, se añade ácido clorhídrico
en porciones de 0,2 centímetrus cú-
bicos hasta llegar a dos centíme-
tros cúbicos. El calentamiento du-
ra cuarenta y ocho horas. Después
se filtra sobre Buckner, can dos fil-
tros exentos de nitrógeno, se lava
con agua destilada fría hasta reac-
ción neutra, en lo que se invierten
unos 250 centímetros cúbicos de
agua de lavado, Se incinera según
Kjeldahl el filtro y su contenido y
se determina el nitrógeno por vo-
lumetría. La cantidad de nitrógeno
encontrada, multiplicada por 6,25,
da la cantidad de materias albumi-
noides no di,gestibles.

Las materias albuminoides diges-
tibles se obtienen restando las ma^
terias albuminoides no digestibles
de las materias albuminoides bru-
tas o puras; en el primer caso se
obtienen las materias albuminoides
digestibles brutas y en el segundo
las materias albuminoides digesti-
bles puras. Estas últimas son las
únicas que tienen valor y las que
deben servir para determinar el va-
lor de un alimento en materias al-
buminoides.

A continuación da algunos resul-
tados obtenidos sobre harina de
carne, raíaes de achicoria, nabos,
nabos ensilados, hojas de nabos
ensiladas y un alimento para galli-
nas, comprobando que el método
para determinar las sustancias al-
buminoides no digestibles, y por
consiguiente, las sustancias albu-
minoides digestibles da resultados
muy satisfactorios y perfectamen4e
comparables, como lo demuestran
ensayos realizados por duplicado,

00 0000000000000

de los yue da un cuadro de resul-
tados obtenidos, en los que la ma-
yor diferencia no alcanza a 0,55 por
]00 entre las cifras correspondien-
tes a las materias albuminoides no

, digestibles, lo que da una diferen-
cia del mismo orden para las ma-
terias albuminoides di^estibles pu-
ras.

Concede un gran valor a la de-
terminación de las sustancias al-
buminoides digestibles puras y
considera que la ley debía exigir,
para la venta de los productos pro-
pios para la alimentación del gana-
do, esta determinación, sobre todo
para las sustancias alimenticias
compuestas, de tan grande Pmpleo
en los tiempos presentes.

Revista Electrotécnica.-Organo de
la Asociación Electrotécnica Ibé-
rica. - Número extraordinario,
noviembre-diciembre 1933.

La Revista Electrotécnica acaba
de publicar un número extraordi-
nario dedicado a Electrificación ru-
ral, que resulta en extremo intere-
sante, tanto por los articulos que
contiene como por la presentación
de la misma y los grabados que
la ilustran.

A continuación reproducimos el
sumario:

Editorial.-La electrificac:ón de
In agricultura.-Aspecto económi-
co del laboreo eléctrico y su po-
sible organización legislativa.-
Efectrificación rural. - El trabajo
complementario del-agricultor gra-
cias a la electrificación rural.-
Transformadores para electrifica-
ciones rrrrales.-Tres aplicaciones
de la e/ectricidad en agricultura.-
Algunas aplicaciones eléctricas en
el material utilizado por la indus-
tria avícola.-Energia eléctrica y
civilizacicin.-Los pequeños rnoto-
res al servicio del agricultor.-Ca-
bfes flexibles para aplicaciones
agricolas.-La electrificación rural
en Suecia.-EI estado actual de la
electrificación agricola en Italia.-
Una nueva red de electri ficación
rural.Protección de rnotores tri-
fásicos.Noticias e infonnación y
Bibliograf ia.

Todos estos artículos van avala-
dos por firmas de técnicos nacio-
nales y extranjeros que prestan,
como decimos antes, gran interés
a este número extraordinario de la
Revista Electrotécnica.
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CONSULTA NUM. 791

Cultivo del trigo por el cnétodo G'-
bertini

U^on José Muñoz, de Maza-
rr^n (Murcia), nos consulta lo si-
guicntc:

"[)cs^o conocer dctalladamente
cl método Gibartini para el culti-
vo del irigo y demás c;:r^^ales, huc^
desco a;^licarle el año próxil,^o en
tel'I'en(1S Cli' S^CdnO, y rTl^ intí'1':Sa
sabcr los resultacio^s obt^rudos en
Ifalia y tamb'én los ohtenidcs en
España, en caso de haberse prac-
ticldo dicho ^méto^do."

Respuesta

En qué consiste nl métod^ Gi-
bertini.-En someter a las plan-
tas a una sobrealim^^ntación, a ba-
se ^de adiciones de nitrato en in-
vierno, ya que se ha comprobado
que el trigo entra en v^g^tación
lenta pero real en cuanto la tem-
persiura media ^se eleva por cnc_-
lna de los cuatro grados. Ahora
bicn: corno a esa temperatura iio
puede hab^r nitrificación de la
materia orgánica que nccesita pa-
ra verificarse d^ 9 a 10 grados, es
por lo qrre, si pon^^mos a disposi-
ción de ]as plantas nitrógeno asi-
lnilable, lo aprovechará el trigo,
que, como decimos, entra en vc-
^etación a lo^s cuatro grados, tern-
peratura que se alcanza fácihnen-
tc en rnuchos días de nuestros más
crudos inviernos. De esta manera
se activa la vegetación y se ayuda
a las plantas débiles a vencer las
inclemencias de la estación fría,
obteniendo así un conjunto y una
vegetación más regular, indispen-
sable para la obtención de 500
pies por metro cuadrado, media
indispensable para alcanzar ren-
dirnientos de 40 y 50 quintales por
hectárea.

Dicho de otra manera: se trata
a las plantas débiles como los
criadores de ganado tratan a los

animales jóv^nes que, por una
causa o pcr otra, sufren un re-
traso en su dcsarrollo, con el i^in
d^ ponerlos al nivel de los que es-
tán normalmente constituídos.

EI nitrato se aplica en siete u
ocho veces, desde diciembre hasta
primeros de marzo. La cantidad
que se emplea oscila entre los 250
kilogramos pon c^ctárea como mí-
nimo en las buenas t^erras, hasta
300 y 450 ^que s^e gastan en las de
fertilidad media o pobre.

Algunos agricultores, en lugar
de empezar a volear el nitrato en
diciembre, ponen un poco de sul-
fato amónico antes de la siembra
y después emplean e] nitrato de
10 de enero a últimos de febrero.

Corno complemento de este abo-
no nitrogenado, hay que añadir,
antes de la siembra, de 800 a
1.000 kilagramos cíe superfosfato
y hasta 200 kilogramos de cloru-
ro de potasa en las tierras areno-
sas, calizas o turbosas.

Las siembras deben ser tempra-
nas (de octubre al 20 de novierri-
bre, lo más tarde) y espesas, em-
pleando de 150 a]80 kilogramos
por hectárea, con objeto c!e obte-
ner la densidad de plantas ya an-
teriorrnente preconizada.

Por último, es interesantísimo
la variedad de trigo empleada que
ha de ser precoz y muy resistente
al encamado. En Italia el éxíto se
debió al empleo de los trigos "Ar-
dito", "Villa Glori" y "M^ntana",
del profesor Strapelli, estando in-
dicadas las dos prim^ras en las
tierras buenas, profundas y fu^r-
tes, y el "Mentana" para las are-
nosas, calizas y pedregosas.

Resultados obtenidos en Italia.
Según nuestras noticias, los ita-
lianos, en los ensayos que hicie-
ron de este método, en superficie
de 1.600 hectáreas, obtuvieron una
producción media de 41 quintales
por hectárea.

En los suelos pobres los rendi-
mientos se elevaron de 20 a 34
quintal'es y, contra lo que podía

suponerse, gran número de tierras
ligeras acusaron un rendin^iiento
anáingo al de las tierras arcillo-
sas fuertes.

Resultados obtenidos c^n Espa-
ria.-Los ensayos practicados por
nosotros nos han hecho llegar a
las siguientes conclusiones:

1°t Las adiciones de nitrato en
invierno sobre trigo son de w1a
utilidad evidente como medio de
aumentar la producción, estimu-
lando la formación del sistema ra-
cíicular y favoreciendo la resisten-
cia a las inclemencias invcrnales
(heladas principalmente).

En todas las adicioncs, sin ex-
cepción, se han p^dido comprobar
tan beneficiosos efectos.

2.n El método Gibertini tal co-
mo se recomienda, realizando si^e-
te n ocho adiciones de nitrato con
intervalos de diez a doce días,
puede resultar antieconómico y
hasta perjudicial para la marcha
dc la vegetación.

Las adiciones de nitrato deben
realizarse en el número y con los
intervalos que la marcha de la ve-
getación aconseje, pues de otra
manera puede adelantarse de tal
mado el sembrado, que éste se en-
came, con grave perjuicio para la
granazón, o haya que acudir a
despuntes, siempre peligrosos y
delicados de realizar.

3.° Es indispensable de todo
punto el empleo de variedades
precoces y sobre todo nuty resrs-
tentc^s al encamado, que son las
únicas que permiten forzar la ve-
getación, rínico modo dc obtener
tan fuertes rendimicntos.

Los aumerltos medios de pro-
ducción han sido en tres años }^
diferentes campos de 18 fanegas
por hectárea para un aumento en ,
ios gastos de ]22,50 pesetas por
hectárea.

La diferencia máxima obtenida
a favor de las adiciones de nitra-
to en invierno fué de 24 fanegas
(1.044 kilogramos) por hectárea.

La producción máxima alcanza-
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da fué la de 96 fanegas (4,176
kilogramos) en las p^rcelas en que
se aplicó el método Gibertini, con-
tra 72 fanegas (3.132 kilogramos)
en las parcelas testigos.

Estos ensayos han sido realiza-
dos en regadío y en las provin-
cias de Burgos, Palencia, Valla-
dolid y León.-Guillermo Casta-
ñón, Ingeniero agrónomo.

CONSULTA NUM. 792

El altramuz como alimento del
ganado

Don Gonzalo Barona, de Pla-
sencia (Cáceres), nos dice lo si-
guiente:

"Enterado del alto valor del al-
tramuz y el buen pienso que es
para el ganado, desearía saber la
manera más práctica que existe
para despojarlo del amargor que
tiene y podérselo dar al ganado
vacuno que ordeño."

Respuesta

Tiene grancie importancia el
cultivo del altramuz en los terre-
nos silíccos para alimento del ga-
nado, ya que se trata de una plan-
ta de gran rusticidad y cuya ri-
queza en proteínas es la máxima
de todas las leguminosas, y con
ello decimos de todos los vegeta-
les, pues puecie llegar al 45 por
100. Tiene, en cambio, el incon-
veniente el altramuz de que unas
variedades contienen en gran
abundancia un principio amargo,
que hace que sólo el ganado lanar
lo llegue a aceptar como alimen-
to, sobre todo henificado. Los al-
tramuces de flores blancas y los
de flores azules sólo este inconve-
niente presentan; pero el altramuz
de flores amarillas contiene, ade-
más, una toxina llamada Lupína,

que produce en el ganado el a ĉ -
cidente mortal casi siempre y Ila-
mado lupinosís.

El principio amargo desaparece
de ^los granos por maceración en
agua pura o salada y la toxicidad,
por medio de la cocción durante
una hora con vapor de agua a
cien grados, lavándolo luego con
agua fría. Así es más conveniente
para el ganado vacuno de ordeño.

Puede también el altramuz
amarillo entrar sin peligro a into-
xicación, como componente de ra-
ciones en cantidad no superior a
cien, gramos, interrumpiendo de
cuando en cuando esta ración pa-
ra evitar una intoxicación lenta.-
Zacarías Salazar, Ingeniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 793

Contratos de arrendamiento de fin-
cas rústicas.-Prórroga

Don Ignacio Broncano, de All
collarin (Cáceres), nos consulta lo
siguiente:

"Tengo tres contratos de arren-
damiento para la rescisión, pero
de diferentes colonos. El primer
caso se encuentra con un contrato
de arrendamiento inscrito que ter-
minó el 30 de septiembre pasado
y convinimos las dos partes, ver-
balmente, en prorrogarle por otro
año, hasta que se publicara la ley
de Arrendamiento, para, después
si nos parecía, seguir ajustados a
ella (las fincas objeto de la con-
sulta están proindivisas). Sin mo-
dificar el contrato, hicimos una
rebaja a la renta pactada, quedán-
dola reducida a 8.500 pesetas
anuales ; no tiene los pagos al co--
rriente; dígame si es factible la
rescisión de dicho arrendamiento,
la forma que lo he de hacer y si
después puedo arrendárselo a otro

o la hemos de cultivar nosotros dí-
rectamente.

Los otros dos casos de arren-
damiento se encuentran en igua-
les condiciones, pero éstos termi-
nan, según contrato inscrito, el 30
de septiembre del año 1934, y pa-
ra esa fecha somos todos mayores
de edad, siendo la renta de estos
últimos menores de 1.500 pesetas,
y de igual forma deseo me indi-
quen el modo de hacer el desahu-
cio y en lo que me puedo basar."

Respuesta

Si el arrendatario o colono no
paga la renta pactada o la que
después de ]a rebaja hecha deba
pagar, puede usted desahuciarle
ante el Juez de primera instancia
donde radica la finca o el del do-
micilio del arrendatario, a elección
de usted; pero si al presentar la
demanda consigna el importe de
lo que le adeuda, no hay otro re-
medio que el de seguir el arrenda-
míento hasta que ]a nueva ley de
Arrendamientos rústicos, que que-
dó pendiente en las últimas Cor-
tes de discusión y aprobación, de
solución en un sentido u otro a es-
ta interesantísi^ma cuestión.

Así lo disponen ]as leyes de 1 1
de septiembre (Gaceta de] 21) de
1932 y la de 27 de julio (Gaceta
6 de agosto) de 1933, y las dis-
posiciones que de manera transi-
toria le sirvieron de precedente.

En todo caso, y tratándose, co-
mo se trata, de juicio de desahú-
cio, que ha de ser tramitado ants
el Juez de primera instancia, le
aconsejamos que, desde luego, vea
a un avogado que le dirija el
asunto. Es preceptivo valerse de
letrado, segíin el artículo 10 de
]a ley de Enjuiciamiento civil.-
Paulino Galle,n Atarcón, Abo-
gado.

R^ZA LEGHORN BLANCA
RIGUROSA Y CIENTIFICAMENTE SELECCIONADA

Polluelos recién nacidos zz Gallos mejoradores

^Desea emprender un aegocio avícola•

CONSLILTENOS SLI CASO

EXPLOTACION AGRICOLA DE VILLAFRANCA DEL CASTILLO

Oficinas: PASEO DEL PRADO, 6. - MADRID. - Teléfono 14090
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CONSULTA NUM. 794

Hortalizas en vinagre

Don Angel Custodio Mondéjar,
de Molina de Segura (Murcia),
nos dice lo siguiente:

"Cultivo varias tahullas de tie-
rra, dedicándolas, en su mayor
parte, a la producción de hortali-
zas; y corno me gustaría conservar
buena parte de ellas ^en vinagre,
para darles salida en los estable-
cimientos dedicados a su comercio,
necesito conocer una fórmula pa-
ra la preparación de los caldos
que se utilizan en esa industria,
capaz de dar bu^en sabor a los pro-
cíuctos y cíe hacer que se conser-
ven bien, en evases de cristal y ho-
jalata.

Las hortalizas que quiero con-
servar son: pepinillos, pimientos y
variantes."

Resp^.iesta

El primer ^elemento de que ne-
cesita disponer el señor Mondéjar
para llevar a la práctica, con éxi-
to, los planes qtte esboza en su
consulta, es tm buen vinagre, ele-
mcnto que, aunque se crea otra
cosa, es paco común y bastant^e
difícil de obtener en ]a generali-
dad de los casos.

Por eso los industriales que
quieren dedicarse a la preparación
de conservas utilizando el poder
antiséptico que da a ^este ]íquido
su riqueza en ácido acético, aca-
ban, si no emniezan con ello sus
trabajos, montando una vinagre-
ría de importancia proporcional al
vuelo que quieren dar a su nego-
cio.

EI vinagre puro de vino que se
encuentra en el comercio y en las
bodegas de cosecheros está en
genera] poco hecho y es, por en-
de, flojo, de escasa riqueza en acé-
tico para ser utilizado ^en conser-
vería; suele estar, además, dema-
siado coloreado, sohre todo si pro-
cede de vinos tintos, y, con fre-
cuencia, posee gustos y hasta aro-
mas extraños, producidos por las
condiciones diferentes en que s^
produce, casi siempre muy difí^ci-
les de borrar.

El utilizarlo en estas condi-
ciones es ir a sabiendas a un fra-
caso, con las consiguientes cons^-
cuencias económicas.

Algo similar les ocurre, en la
mayor parte cie los casos, a los
vinagres de sidra, perada, frutas
y cerveza, que a veces se encuen-
tran en el comercio.

Son, es innegable, finos y aro-
máticos, sobre todo^s los de pera-
da y frutas, a poco normal que
haya sido su producción, pero son
flojos, muv flojos para ser utili-
zados en conservería sin someter-
los previamente a tma larga e in-
teli^ente crianza y manipulación.

Los otros vinagres, los que se
obtienen por la acetificación d^°
otros líquidos alcohólicos, espíri-
tu de alcohol, vinagre de cereales,
etcétera, etc., así como los obteni-
dos nor métodos industriales más
o menos complicados, el de made-
ra, nor ejemnlo, son, ^en cambio,
fuertes, nor e] alto norcentaje en
acético qu^e contienen: nero anar-
te de que no siemnre tolera la lev
su emnleo en la nrenaración de
conservas alimenticias, nór los
efeCtas a^^P nr(1dUC^n en el anara-
to digestivo d^el consumidor, ^dan,

al utilizarlos, productos bastos, de
gusto acre y duro y sin aroma, por
faltarles los elementos que afinan
y aromatizan los vinagres que pu-
diéramos Ilamar naturales.

Es cierto que a veces se encuen-
tran en el mercado vinagres de vi-
no de gran fortaleza, que por su
color y limpidez, así como por su
aroma y riqueza en ácido acético,
parecen reunir condiciones exc^-
]entes para ser trtilizados en con-
servería; pero esos vinagres deben
ser mirados con una prudente des-
confianza por cl industrial conser-
vero.

Es tan ciifícil obt^ener natural-
mente y sin cuidados especiales de
elaboración un vinagre cfe ese ti-
po, y es tan fácil, ^en cambio, el
reforzar su acidez con ácidos mi-
nerales diversos, cl stilftírico, por
ej^emnlo, darles aroma con clavo.
canela y otros nroductos, V, en ge-
neral, someterlos a maninulacio-
nes que meioren su nresentación,
que en la generalidad de los ca-
sos esos vinagres son nrodirctos
adulterados aue no nueden usarsc
en conservería sin faltar a la leves
vi^entes, c!ue casti^an con verda-
dera r^ureza la venta d^ nroduc-
toc alimentic+os ^dulteradas.

Disnoniendo cie una vinaurería,
se soslavan fácilmente todas las
clificultades arnintadas: se nuede
iniciar la fahricación del vina^-m
nartiendo de nroductas adecua-
clos esto es. sanos v h.aratns: r^-
be llevar su crianza Pn mer^^^^ f^-
vorahle nara la acetificación d^^
lo^s caldos v nrolo^ngarla. sin nran
^asto. hasta el tone nráctico de la
industria; resulta nosible aroma-
tizar los vinagres lo^rados sin vul-
nerar la ley; se tienen, en una pa-

^1^^^^^^^^^^t1^^^^^^^^^^^11^^^^^^^^^^^1'^^A^^^0^0^^^^^^^1^1^^^1^^^^^^^^^0^^^^^^,

LOS CONSEJOS DEL MEDICO

Todos los adultos...

deben saber que la mayor parte de
sus ^dolencias se deben a que su
sangre n^ circula bien.

Por efecto de mala circulación
sobrevienen esas ^horribles jaque-
cas, esas sofocaciones, hinchazones
pasajeras de las extremidades
(brazos y piernas), varices v fenó-
menos congestivos diversos que
atacan al hombre en toda época y
a la mujer a partir de cierta edad.

Para corregir esos trastornos, se
requiere un lavado perfecto de los
tejidos y la expulsión de los vene-

nos y ácidos de que se halla car-
gada la sangre.

A manera de ducha interna veri-
fica el URO^DONAL tm filtrado per-
fecto de la sangre, un lavado com-
pleto de ]os tejidos. Su acción es
fuente de vigor y energía para el
organismo, manantial inagotable de
salud.

Una cucharada de URODONAL
disuelta en un vaso de agua al le-
vantarse mantendrá el equilibrio de
su salud. Su cuerpo recuperará el
vigor. E1 trabajo será para usted
una distracción más.

El eminente profesor doctor M.
Bellido, catedrático de Terapéutica
de la Faculta^d de Medicina de Bar-

celona, explica los éxitos consegui-
dos en tal forma de tratamiento, re-
sumiéndolos en las siguientes pala-
bras:

"El URODONAL es tma feliz se-
lección de fármacos que, en dos ca-
sos indicados, que son numerosos,
obra beneficiosamente sobre la ca-
tabolia y la eliminacicin de las pu-
rinas."

Los laboratorios del Urod^nal,
Apartado 718. Barcelona, le remiti-
rán ^ratis la obra del ^doctor Diirnas
"La Medicación del Hogar", si ^tie-
ne usted interés en recibirla. Este
manual de las familias contiene
datos preciosos acerca de los me-
dios para conservar la salud.
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labra, medios para obtener vina-
gres de las condiciones intrínse-
cas necesarias para elabarar con-
servas estables, finas y aromáti-
cas, capaces de ]ograr ]a acepta-
ción de los consumidores más exi-
gentes.

De ahí la conveniencia de estu-
diar la instalación de una vinagre-
ría tan pronto como se piensa en
emprender en gran escala la pre-
paración de hortalizas en vinagre
y la indicación, que nos permiti-
mos hacer al señor Mondéjar, de
que piense seriamente en esta fa-
ceta de ]a industria si persiste en
la idea de conservar por ese m^-
dio buena narte de 1as hortalizas
recolectadas en ]as tierras que cul-
tiva.

('nmo es imnosible detallar la
in^t^laciñn v conducción de una
vinaarería. atmque sea mnv mo-
d^sta, en el escaso esnacio disno-
nihle nara contestar una consnlta.
aconseiamos al señor Monrléiar
aue se informe sobnP tal particu-
lar viendo lo nue dicP la mono-
p-rafía in^l^lstrial. nuhl^cada hace
al^-unos ^ños nor la Pditorial Cues-
ta. de Marlrid. titltl^rla "Fahrica-
ciñn de V^navrPS", rle aue es au-
tor don Francisco Bala^uer: lo
cltte c^ exnone Pn el fnlleto titttla-
do "Fahricación de Vinaare sune-
rior". editado por la casa Sabater,
^le Barcelona, escrita nor don Ga-
hriel Soto, y lo que se aconseja
en tantos v tantos tratados como
se han nublicado en los últimos
años sohre esta esnecialidad.

En cualnuiera de ellos po^dría
ver las condiciones que deben re-
unir los locales, el material que
precisa apr,ontar, las característi-
cas del medio en que conviene
operar, las primeras materias pre-
feribles y, nor no alar^ar más, si
debe operar, dada la situación,
por el método orleanes, el acele-

rado alemán, el luxemburgués o
por el de Pasteur, etc., etc.

Contando con un buen vinagre
es fácil preparar buenas conser-
vas de hortalizas en este antisép-
tico; basta para ello con disponer
de hortalizas sanas y en buen ^es-
tado de desarrollo, emplear enva-
ses adecuados y utilizar una fór-
mula, una receta, podría decirse,
adecuada al ;usto del pilblico con-
sumidor.

Nada decimos sobre las horta-
lizas nor suponer que el señor
Mondéjar conoce perfectamente
las condiciones que deben reunir;
lo creemos percatado de la impres-
cindible necesidad de que estén
sanas, de la conveniencia de que
sean pequeñas si se han de pre-
sentar enteras v de trocearlas con
esmero y regularidad, desechancio
ciertas porciones, si son de l;ran
tamaño, etc., etc., y en estas con-
diciones cuanto se diiera sblo ser-
viría para alargar más este escri-
to, ya demasiado lar^o.

Los envases preferibles para es-
tas conservas son los de vidrio, y
entre éstos los ligeramente colo-
reados de verde, por lo que con-
tribuye esta tonalidad a hacer
atractivo el aspecto de las horta-
lizas.

Los de hojalata, a que se re-
fiere el señor Mondéjar al formu-
lar su consulta, no son recom ^n-
dables en este caso; el ácicío acé-
tico del vinagre los ataca y aca-
ban por inutilizarlos.

Claro es que los de vidrio son
más caros y pe ĉados y que su uso
implica cuidados en la colocación
de las hortalizas ^en su interior,
pero el inconveniente señalado pa-
ra los metálicos es tan grave que
no hay más remedio que prescin-

dir de ellos en esta rama de la
industria conservera.

Los métados operatorios, la pre-
paración propiamente dicha de es-
tas conservas, son sencillísimos y
francamente homogéneos; se re-
ducen a desecar ligeramente las
hortalizas antes de someterlas a
la acción conservadora del vina-
gre para facilitar la penetración
de esfe líquida en sus tejidos y,
hecho esto, a sumergirlos en frío
o en caliente en vinagres más o
menos preparados, con la finali-
dad de dar a los mismos el pala-
dar preferido o exigido por el pú-
blico consumidor.

Los pepini[los pueden preparar-
se de distintos modos.

El más sencilla es dejarlos al
sol el tiempo preciso para que se
desequen, ligeramente, para que
comiencen a mustiarse, podría de-
cirse hablando con toda claridad,
tan pranto como se recolectan, y,
lograda esa finalidad, cubrirlos to-
talmente con vinagre puro y fuer-
te, después de colocarlos en el re-
cipiente de vidrio donde se van a
canservar. El cierre de los reci-
pientes debe ser inmedíato.

En ocasiones se perfecciona el
procedimiento cambiando el vina-
gre por otro nu^evo, también purc^
y fuerte, ocho o diez días después
de iniciada la preparación de la
conserva. En este caso la primera
maceración de los pepinillos en el
vinagre se hace en recipientes de
madera, cerrados con papel per-
gamino debidamente atado y has-
ta abiertos, no colocándose la hor-
taliza en los de vidrio, que han de
utilizarse para el transporte y pre-
sentación, hasta el momento de re-
novar el vinagre.

Este vinagre puede estar sazo-
nado a prevención con estragón,
planta aromática muy usada co-
mo condimento en conservería, y,

C O^^
j® S P^RA NEL^TERIA, DE I iIJO Y CARNE

CHINCHiLLAB selectisimos, adultos, 40 pesetas ejemplar. De
destete: CHINCHILLAS y A7.OLF,S BE\'EREN, a 10 ptas. ejem-

plar. Gigante BLANCO BOIISCAT, de destete, a ^0 nesetas
ejemplar. HABANA-RE1, CIIINCHiLLA-REX, y ARbIIfiO-REX,

lo más perfecto en cunicultura, a ZO pesetas par mea.

FURTUI^IY, 37

PATOS

O^AS

IMPERIAL PERiN gigantes, gran postura, hue-
vo blanco, en plena puesta, 35 ptas. ejemplar.

DE TOLOIISE, muy grandes, primera pueata, 7ú
pAaetas ejemplar. Huevos para incubar

YA\'OS HOLA^iDESF.S BL1NCOti
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en ocasiones, con pimienta, laurel
y otras especias en la proporción
que demande el mercado.

Los pepinillos así manipulados
pierden bastantc color; toman to-
nos morenos, opacos, sobre todo,
si era muy fuerte el sol a que fue-
ron desecados.

Para salvar esta dificultad, que
desprecia bastante la conserva,
acuden los industriales poco es-
crupulosos al recurso de incorpa-
rar al vinagre dosis pequeñísimas
de sulfato de cobre.

Otro procedimiento para con-
s^ervar esta hortaliza consiste en
espolvorearla con sal inmediata-
mente desnués de recolectada, de-
jarla al fresco uno o dos días
dándoles frecuentes vueltas, la-
varla, después, con agua de vina-
gre, y una vez escurrida y hasta
seca con un paño limpio, meterla
en los frascos para echarle enci-
ma vinagre hirviendo sazonado en
la forma que pida el gusto de los
consumidores.

Para prenarar estos vinagres se
utilizan fcírmtdas muy varias: pre-
fieren tmos añadirles, por litro, 75
gramos de sal, 15 de pimienta ne-
gra, y laurel y estragón a discre-
ción, y recomiendan otros, sobre
todo cuando se trata cíe obtener
productos muV fuertes, utilizar pa-
ra esta finalidad, por litro de vi-
na;;re, 60 gramos de sal, 100 de
nimienta ne^ra, cinco de cayena,
50 de jen^ibre y 20 ó 25 de pi-
mentón, más tm poco de estra-
trón v unas hojas de laurel, si así
lo cruiere el mercado.

Sazonado el vinagre como que-
da indicado, se calienta poco a po-
co, se filtra por un trapo mojado
y escurrido cuando su volumen se
ha reducido al cuarto por evano-
ración, y se lleva a ptmto de her-
vir en el mamento de ser utili-
zado.

Los pimientos en vina^re se
nrenaran de modo similar; lisre-
ramente desecados por haber ner-
manecido al aire uno o dos días,

se sumergen en vinagre fuerte y
puro, enteros si son pequeños o
se trata de los frutos llamados
guindillas, y troceados en tiras y
limpios de semillas cuando son de
tarnaño mayor.

A los quince o veinte días se
cambia e] vinagre, repitiendo la
operación un mes después, al co-
locar la hortaliza en los frascos
donde se ha de Ilevar a cabo su
conservación.

Las variantes, mezcla, como se
sabe, de pepinillos, cebolletas, al-
caparras, zanahorias, pimientos,
coliflor, etc., etc., se obtienen pre-
parando conservas en vinagre cíe
todas estas hortalizas por separa-
do y reuniéndolas después, al ]le-
nar los frascos, en la proporción
anetecida.

La falta de espacio nos impide
detallar la preparación de esas
conservas que, por otra parte, no
tienen nin`una dificultad.-Fran-
cisco Pnsc^rcrl de (luinto, Ingenie-
ro agrónomo.

CONSULTA NUM. 795

lmnosición municipal.-De los de-
rechos y tasas nor prestación de

servicios

Don Trinidad Torres Lanza, de
1im^na (Iaénl, nos nregunta:

"^%arios nronietarios de este
pueblo, en número de 150, hemos
nombrado cuatro ^uardias narti-
culares iitrados. (ĉueremos saber:

1.° S^- nombrados estos >ruar-
das v ned^rlo previamente al Avun-
tamient^ la exención de la Guar-
dería I2^^ra1 Municinal, nos nuede
éstP ohlrR^r al na^o de la misma.

2.° En n^^é énoca podemos so-
licitar ^lPl A^nmtamiento que no
nos cobre dicho imnuesto de la
Guardc^ría. Municinal.

3.° Caso de aue nos lo cobre
o no ha^a caso de nuestra recla-
mación, ante rnié Tribunal, en qué
plazo v de qué manera podemos
recurrir."

^srícuttur^
kesj^uesta

Lo^ art^^cu;os 316, 3fi0, 3ú8 y
concordant_s d_1 Estatuto Muni-
cipal le darán la solucibn en el
pt^ntu scm^tic!o a consulta, o s^a
si deben o no deben ust^des pagar
el derechn o la tasa por la presta-
c'.ón cíel servicio de Guardería Ru-
r,^l est^tblcc:do por ese Mtmicipio.

^n estc czso ^special, y con las
pr^h^b'ciones que establece el ar-
ticulo 369 del rnismo cuerpo legal,
la obdigación cíe contribuir nace
por el mero establ^ecimiento del
servicio, aunque los particulares
deseen mejorarlo o complemen-
tarlo con guardas particulares, ju-
rados o no. F_I reglamento cíe I^a-
cienda Municipal, en su artículo
43, dice así: "EI devengo de de-
rechos y tasas por prestación de
szrvicios tendrá ]ugar desde que
c^to se realice."

E1 importe de los derechos y
tasas por prestación dc s^ervicio^s
:IO porirá exceder en ningím caso
del ^osto aproximado de los mis-
mos. Si, durante dos años conse-
cutivos, se recaudasen por dere-
chc^s o tasas de un servicio suma
ntay^^r que la de los gastos del
mismo, se revisarán las tarifas,
reba,^ándolas para evitar tales ex-
cedentes en lo sucesivo.

Pued^e el Ayuntamiento, por
consecttencia, hacer efectivo el im-
porte fijado para derechos V tasas
de] servicio de Guardería Rural,
no pudiendo entrar en tal conc^n-
to la vigilancia pública que no se^^
estri^ctamente rural. Contra esta
facultad de las Corporaciones mu-
;^icipales no cabe recurso alguno
er^ el fondo de la cuestión; podrá,
sí, reclamarse contra la forma de
exacción y los tinos fijados en
cuanto al posible abuso del Ayun-
tamiento en la confección de la
Ordenanza o Acuerdo que le sir-
va de base; pero no se puede ir
cc^ntra el acuerdo mismo. El es-
píritu de la ley es que los Ayun-
tamientos no deben tener como

.^•^^^•^^^.^.^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^s^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^.^^^^^^^^
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fuente de ingreso el importe de los
derechos y tasas, esto es, no de-
ben lucrarse con el establecimien-
to de los mismos; pero también di-
cc, de manera taxativa, que no de-
ben ser motivo de déficit y que el
servicio debe ser pagado por el
usuario, incluyendo como gastos
los intereses de los capitales em-
plerclos en cuanto no estuvieren
amcrtizados.

C?tiedan contestados ]os puntos
1.° y 3.° En cuanto al punto 2.°,
baste decir que, según el artículo
364 del referido Estatuto Munici-
pal del año ] 924, vigente en su li-
bro II, los Ayuntamientos lrodrán
otor^ar la exención total o par-
cial de los derechos y tasas cuan-
do el servicio afecte principalmen-
te a las clases obreras del Muni-
cipio, aun en los casas en que la
exacción de derechos y tasas sea
nbligatoria y que la exención a
favor de los pobres de solemni-
dad se entenderá siempre, au.to-
riza. Cabe, pues, por vía de rue-
^o, ftmdamentado en este precep-
to, solicitar del Ayuntamien±o una
exención parcial, fundándola en
el hecho de que la Corporación
puede reducir el servicio en Ia me-
dida que ustedes lo tienen monta-
do, siendo sunerflua una dunlici-
dad de servicios que periudica a
ustrdes, sin b^n^ficiar tampoco a
la Comoración. Esta soiicitud de-
ben hacerla antes de que los pre-
stmuestos se ann^eben, nuesto
que, una vez aprohados, el Avtm-
tamientn, a nesar de su buen d^e-
s^o, si Px^çt^. nada nodría hacer.
Par!lino Galle^-n Alarcón, Abo-
gado.

CONSULTA NUM. 796

Régimen de Retiro obrero

Don D^emo Muñoz Reina, ^de
Morón (Sevillal, nos hace la con-
sulta rn^e coniamos:

"Siemnre creí que el imnuesto
de Retiro obrero en la A^rictiltu-
ra estnviese sujeto a la riqueza
imponible, ya que no puede ser,

como en la industria y en el co-
mercio, por jornadas ínverti'das,
pues, a pesar de venir pagándose
en la casa desde que se estable-
ció, nunca he tenido la curiasidad
de conocer su fórmula de aplica-

ción; pero al tomar posesión de
una nueva explotación, trato de
avériguar su cuota corresponraien-
te, y resulta, según expresión del
señor Delegado en ésta, no haber
una base fundamental, puesto que
tiene que ser por la intensificación
de cultivo de la finca correspon-
diente.

^ No existe ninguna disposición
ni fórmula concreta que sirva pa-
ra fijar dichas cuantías e impedir
el arbitrio de dichas señores por
considerarlo un procedi m i e n t o
equívoco para fijación de dichas
cuotas?"

Respuesta

E1 ré^imen de retiro obrero,
obli^atorio sólo para el patrono y
el Estado en su nrimera etapa de
libertad subsidiada del obrero, se
rige por el Reglamento de 21 de
enero de 1921, que dió aplicación
a la ]ey de 11 de marzo de 1919.
En estas disposiciones, así como
en otras posteriores que las com-
plementan y aclaran, se toman co-
mo base de aportación por el pa-
trono diversas cantidades, se^ún
el trabajo que se preste por días,
meses o años, con vista a cada
obrero y obli^ándose aquél a dar
las altas y bajas corresnondientes,
con el fin de que las cuotas pue-
dan individualizarse y surtir el
efecto para que la ley las destina.
De mado es que, en este trabajo
a^rícola, ^el ré^imen es el mismo
que para la industria en general.

A mi juicio, no tienen razón ni
usted ni el Dele^•ado de Trabajo,
tal y como se presenta el caso
consultado.

Lo qt.^e sí nttdiera suceder - y
este punto fuese la verdad del ca-
so-es que el señor Dele^ado de
Trabaio, con vista al Patronato
Social de Previsión que exista en

esa población o en otra comarca
vecina, al amparo del Reglamen-
to de 7 de abril de 1932, pidiese
por ]os obreros de su explotación
lo acordado por la Comisión Re-
visora Paritaria para aplicarlo a
los obreros que en la explotación
agrícola hubiesen trabajaclo cons-
lante o eventualmente.

Este Reglamento rectifica un
punto de vista que en el primitivo
de 1921 no tenía fácil solución,
punto de vista muy importante y
que, en resumidas cuentas, es ]o
siguiente:

Como es sabido, en las faenas
agrícolas, el trabajo es desigual,
lo mismo en los jornales emplea-
dos que los tipos de remuneración,
dependiendo unos y otros de la
época y la clase de trabajo. Y s^
,^os fijamos, por ejemplo, en la re-
colección de aceituna, el salario
entra perfectamente en el límite de
seguro contra la vejez o retiro
obrero, aun oscilando el tipo de]
mismo, según sea por jornada o a
destajo, puesto que para que el
^^f^rero esté sometido al régimen
de seguro obligatorio precisa que
su saiario o remuneración a^wal
no e^ceda de 4.000 pesetas. Por
cont^ a, en la época de la siega, el
salar io puede Pxceder con mucho,
contabilizado por días, aquel ]í-
mite, y hubiera sido una iniusticia
que cl obrero agrícola, en forzosa
inaciividad durante gran parte del
ar"io, no tuviera la comnensación
nara el régimen de] retiro obrero.
injusticia, que, de no remediar-
lo el Re^lamento de 7 de abril de
1 a32, hubiera sido dohle: a) por-
que el patrono y el Estado con-
tribuirian en los meses de altos
salarios con lo normal; esto es, el
patrono daría los consabidos diez
céntimos de peseta diarios, v' b)
porque si se hubiera llevado la le-
tra de la Ley y Re^lamento a pun-
ta de lanza, durante esas jornadas
de altos salario^s, no tenían por
qué ccrntribuir, puesto que el obre-
ro ^^jnaba un salario que corres-
t^ondía a un sueldo mayor de
4.000 pesetas anuales y, por tan-
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to, estaba excluído del régimen
de seguro de retiro obrero obliga-
torio. Y esto, francamente, es una
monstruosidad.

Por lo expuesto, conviene que
se ponga ustecí al habla con el se-
ñor Delegado y vea qué es lo que
la Comisicín Revisora Paritaria
tiene acordado. Y, en vista de ello
y con datos más concretos, podré
darle a usted una solución qtte le
sirva en lo sucesivo, pues el plazo
para las reclamaciones contra las
liquidaciones de cuotas es el de
ocho días hábiles, contados desde
la notificacicín de la liquidación
impugnada (artículo 29 del Re-
glamento del 7 de abril de 1932),
y por esta vez no llega usted a
tiempo. - Paulino Gallego Alar-
cón, Abogado.

CONSULTA NUM. 797

Fabricación de capachos de fibra
de coco

Recibimos de don Juan José
Carvajal, de Tébar (Cuerua), la
siguiente consulta:

"Desearía saber dónde se fa-
brican capachos de fibra de coco
para la fabricación de aceites de
oliva."

Rc^shuesta

En España se hacen poco los
capachos de fibra de coco, y so-
lamente sabemos que se fabrican
en Ubeda (.^aén), La Industria
Ubetense, José Garrido Uclés, que
tiene un sistema patentado irrom-
pible.

También creemos que se fabri-
can en Sevilla, La Fabril Hispa-
lense, Alberto Silva, núm. 9.

En Francia también fabrica ca-
pad^os dc fibra de coco Martí-
nez (C.) v Cie., Boulevard Bata-
lla, 30, Marsclla. - Andrés Fer-
nández Cucrvo, Ingeniero agró-
nomo.

CONSULTA NUM. 798

Cultivo continuo de alfalfa

Don Miguel Poza, de Calatorao
(Zaragoza), nos consulta lo si-
guiente:

"Se observa en esta zona del
Jalón que, una vez sernUrada al-
falfa cn un campo si a los pocos
años se vuelve a dedicar a este
cultivo, dicha tierra no resulta,
porque la simiente empleada no
nace si no en una muy pequeña
proporción, y de esta suerte es
hierba lo que se recolecta en ]u-
gar de alfalfa.

^ Habría medio para hacer que
la tierra o campo respondiese con
un rendimiento normal de alfalfa
tantas veces cuantas a su dueño
le interesase dicho cultivo?"

Respuesta

En principio, ninguna planta
puede sucederse en e] terreno a sí
misma, con una producción regu-
lar, si no se ha restituído al terre-
no los elementos que extrajo del
suelo, que no abunden extraordi-
nariamente en él. La restitución o
abonado correcto ^es indispensa-
ble; es decir, qtte es necesario
añadir los elementos que han que-
dado en proporción escasa, si
queremos tener la producción co-
rriente.

A pesar de esto, algunas veces,
por la forma del cultivo, época de
recolección y de escardas si las
hubo, puede el terreno haberse
infectado de semillas de vegeta-
ción espontánea que ahoguen la
planta ctiltivada.

Si en los cereales se ha podido
cultivar veinte años contimtados
una especie, en las experiencias d^e
Liebit*, con las precauciones di-
chas, no se pudo conseguir igua]
resultado con otras plantas y no-
tablemente las le^uminosas. De
aquí la teoría cle las secreciones
de las raices que supone se repe-

^rícultur^
len, no sólo entre sí una especic,
sino que eran estas secreciones
tóxicas para otras. No se ha con-
fir ĉnado ni razonado esta teoría.

En la alfalfa, especiahnente, se
da el caso de que e] primer corte
casi siempre tiene un exceso de
plantas extrañas; si e] corte se ha-
ce muy tardío, la vegetación es-
pontánea lleg^ a madurar y el te-
rreno se infecta de estas semillas,
que continúan perjudicando la co-
secha. Como en las semillas es-
pontáneas y aun en las cultivadas
algunas tardan en adquirir facul-
tad germinativa, aunque se den la-
bores uno o dos años, no por eso
se ^ limpia el terreno ;de ellas (ca-
so de avena loca). Cuando la al-
falfa tiene esta propensión, en el
primer corte, de ensuciarse de ve-
getacián extraña, se ve, pues, la
necesidad de espaciar su cultivo
lo necesario. ^,CZué tiempo? En el
trébol, Schúbert afirma que cuatro
años de intermedio no eran sufi-
cientes para esperar buena cosc-
cha. En camhio, Thavr dice que,
des^ués de cuatro años en terre-
no lirnllio y ahonado. mejoraba la
producción, y Dombasle afirma
que en una grania ha visto el cul-
tivo continuo del trébol con sólo
enterrar el tíltimo corte.

La alfalfa tiene más repu^nan-
cia que el trébol a continuarse a sí
misma, v, aun sembrada con te-
rreno bien labrado y ahrn^ado,
después de diez años del cortc tíl-
timo, germina bien y produce
abundante cosecha, pero no dttra
en el terreno los mismos años quc
la primera vez. Este hecho narece
exnlicarse rrorque esta pllnta, los
primeros años, se alimenta dc raí-
ces laterales a^^e se desarmll^tn en
el suelo laborable; pero, senún se
desarrolla su raíz, penetra cn el
subsuelo y se ntttre rle estl zona
que queda, por tanto, eSnt111111ada,
y no puecle ser fertilizada nor abo-
nos anlicados a la sunerficie más
que después de énoca nrolon^ada,
se^ún la permcabilidad cle la tie-
rra. Sería, por tanto, intítil espe-
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rar la duración del segundo culti-
vo tanto como el prime^•o.

Pero el consultante afirma que
no germina. ^Será el defecto fa-
cultad germinativa de la semilla?
Entendemos que se han dado la-
bores intermedias y abonado, en
cuyo caso la semilla debe germi-
nar. Pero dice que se siega más
hierba que alfalfa. Se está en el
caso de una multiplicación de se-
millas espontáneas de larga ma-
duración.

En agricultura son escasas las
leyes generales, y en el asunto
rue nn^ ocut^a, la calidad^ de la
tierra, la de las aguas de riego.
pueden ser tan varias que pueden
depender de diferentes causas.

En resumen, creemos que la
principal causa del mal resultado
es la falta de ]abores intermedias
que han favorecido la vegetación
espontánea; aunque no sean de es-
perar cosechas abundantes sin el
transcurso de un lapso de tiempo
por lo menos igual al que duró la
primera planta.

Sería necesario conocer la cla-
se de terreno en el suelo y en el
subsuelo, las ]abores intermedias,
abonos añadidos en el cultivo pri-
mitivo y en la preparación del si-
guiente, pues no se pretenderá que
la fertilidad sea inagotable.-An-
drés Fernández Cuervo, Ingeniero
agrónomo.

CONSULTA NUM. 799 .

Forrajeras de secano y prados per-
manentes

Don Antonio María de iraola,
de Aranjuez (Madrid), nos hace la
siguiente consulta: "(^ueriendo
sembrar tierras de secano con
una leguminosa forrajera, desea-
ría saber cuál es la que mejor se
adapta a las condiciones de clima
de esta región central. Se trata de
tierras próximas al Jarama (térmi-
no de Ciempozuelos), calcáreo-

arcillosas, muy salitrasas y por su
situación topográfica muy expues-
tas al viento Norte, ]o que hace
bajar más la temperatura que en
Aranj uez.

Temo que la zulla no pueda re-
sistír al frío y respecto de la es-
parceta temo también, por estar
las tierras muy sucias de malas
semillas (que podían imponerse
antes que la esparceta ^hubiese to-
mado fuerza), y pienso si la veza
podría ser un buen corte (para fo-
rraje verde o para hena) y de es-
ta manera, al mismo tiempo que
aumentaba las condiciones gana-
deras de la finca hacía frente al
problema cerealista y preparaba
las tierras para posibies cosechas
al año siguiente. También, de ser
posible, me interesaría conservar
la tierra como pradera artificial
durante dos o tres años.

Asirnismo desearía saber qué
mezcla de leguminosas y gramí-
neas recomiendan para la crea-
ción de praderas permaruentes en
]as márgenes del mismo río Jara-
ma. Estas praderas se han de
sembrar en tierras arenosas de li-
gera consistencia, profundas, dé
subsuelo muy permeable ^(igual en
este último extremo que las de se-
cano). La cualidad principal que
debe buscarse es que sean ^plan-
tas tardías para prolongar lo más
posible el pasto verde en verano,
y además precocidad y tamaño
para que ahoguen las cardos que
creeen espontáneos y difíciles de
combatir." _

i
Respuesta

r

Desde luego, no es aconsejable
la zulla, y aun cuando la espar-
ceta pudiera dar buen resultado,
creo que lo más a propósito es la
veza, que yo he cultivado con mu-
cho éxito en tierras salitrosas y
calizas de la provincia de Alba-
cete, muy análogas y si acaso más
extremosa en cuanto al clima que

6^

la provincia de Madrid. Es condi-
ción precisa efectuar la siembra lo
antes posible después de una bue-
na labor de alzar y sembrando a
razón de 100 kilos de veza por
hectárea, mezclada con una cuar-
ta parte de avena para que sirva
de tutor, cubriendo después con
trisurso o con tm arado corriente.
Generalmente, a primeros de ma-
yo puede segarse el forraje cuan-
do entra en floración, y levantan-
do en seguida el rastrojo y gra-
deando puede usted sustituir la
hoja de barbecho con la ventaja
del forraje recogido y del enrique-
cimiento de la tierra en nitrógeno.
Claro es que siendo esta planta
anuai, no puede usted conservarla
so^bre el terreno.

En cuanto al establecimiento de
un prado permanente, le reco-
miendo la siguiente mezcla de se-
millas por hectárea:

Trébol roio vivaz ... ... ... 6 kilos.
ldem blanco ... ... ... ... ... 5 "
Loto corniculado. ... ... ... 4 "
Ray-^rass in^lés... ... ... ... 10 "
Ray-^rass italiano ... ... ... ]0 "
,Festuca pratense o cañuela. 12 "
Avena elevada ... ... ... ... 12 "
iDactilo apelotonado... ... ... 10 "
^Poa pratense ... ... ... ... ... 5 "

Si el terreno está muy infestado
de malas hierbas es indispensable
preparar]o y lirnpiarlo antes, pues
se expone a que las malas semi-
llas ahoguen a las buenas y lo
más que se puede hacer es antici-
par el primer corte y esparcir a
razón de 100 kilos de nitrato de
sosa por hectárea, a fin de favore-
cer al rápido rebrote de las ^plan-
tas y que ahoguen las malas hier-
bas. Si el terreno está ya cultiva-
do, conviene alzar el rastrojo a la
entrada de] invierno con una bue-
na labor todo lo profunda que sea
posible, con la que se enterrará el
estiércol a razón de unos 30.000
kilos por hectárea. Una vez llega-

Todo pa>ra 1a a^vicultura

Polluelos, nacimientos diarios; alta selección

Razas Prat Leonada, Leghron, Rodhe-Island, Castellana, Orping-
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da la primavera, se dará otra la-
hor de unos 20 centímetros de
profundidad, cruzada con la ante-
rior y con la que se enterrarán 600
ki]os de superfosfato y 200 de
cloruro potásico, y seguidamente
se darán los pases de grada nece-
sarios para que ]a tierra quede
bien pulverizada, condición indis-
pensable dada la pequeñez de so-
lución que se emplea. Después se
nracederá a la siembra mezclando
bien las semillas y dividiendo la
mezcla en dos partes iguales que
se sembrarán en direcciones cru-
zadas para que el reparto se haga
más uniforme. Después se pasará
la grada para cubrir las semillas,
y aun mejor, un ]igero pase de ro-
dilto.

Si el terreno estuviese dedicado
anteriormente a pracío, es necesa-
rio roturarlo, siendo ]o mejor de-
dicarle un par de años a cultivos
que requieran escarda, a fin de
limpiarlo lo posible de malas hier-
bas, procediendo después como en
el caso anterior.-Ricardo de Es-
cauriaza, Ingeniero agrónomo.

riedad apropiada para el terreno,
si es mejor la pla^ntación o siem-
bra, y en qué época, distancia de
los plantones, preparación del te-
rreno, etc.

^ Se poda el pino? ^ Cuándo?
^ Cómo?„

Respuesta

Sobre el pino insi^nís tenemos
en Espatia bastantes datos prác-
ticos. Recientemente, el Ingeniero
de Mo^ntes don José Elorri^eta, di-
rector de los Servicios forestales
de Vizcaya, los ha reunido siste-
máticamente en t^nos admirables e
interesantes artículos insertos en
la revista Montes e Indrrstria. Uti-
lizaremos las enseñanzas que se
deducen de las expriencias y es-
tudios que allí se consi^nan para
contestar la consulta que se nos
formula.

En relación con las condiciones
^del terreno t^u^e se intenta repo^b^lar
de insi^nis, deb^emos advertir que,
por los escuetos datos que se con-
signan en la consulta, creemos
que tal terreno no es e] más ade-
cuado para dicha especie.

En efecto, esta especie es oriun-
da de Monterrey, pequeña nen-
ínsula americana sitttada en las
costas del Pacífico, en donde ve-
aeta sohre terreno ^ranítico, de
muy fáci] descomnosición. Los ni-
nos del litoral, que viven sobre
arenas de ^rano fino, resultan
achaparrados y torcidos porque se
hallan duramente batidos por los
vientos y arenas del Océano Pa-
cífico.

La mejor masa de arbolado es-
tá sobre mar^a arenosa, de uno
a dos metros de nrofundidad, que
descansa sobre tin suhsuelo suel-
to de ^rava: se halla orientada
esa masa a favor de las nieblas
esnesas de verano v defendida nor
la barrera nrotectora de las dtmas
contra la viol?nc^a d^ los vientos
dPl Océano. F1 clima de r^icha re-
aión es de temneratura hastante
imiforme, beni^na, con lhwias de

noviernbre a mayo, no ]legando a
400 mm. la precipitación anual;
con nieblas espesas en ]os meses
cie mayo a agosto, que saturan de
humendad las masas forestales y
iavorecen considerablemente su
c r_sarrollo.

En tales condiciones este pin^^
adquiere la altura de 34-38 me-
tros y un ciiámetro normal de
1-1;50 metros, a una eclad que no
sobrepasa de los ochenta años.

En España, tal especie, se ha
aclimatado maravillosamente en
Vizcaya, en donde en las tierras
abrigadas de la zona media y ha-
ja de su litoral no hay especie {o-
restal que pueda aventajarl^.

Aunque no con carácter precep-
tivo, ni mucho menos exclusivista,
se puede recomendar la plantación
de esta especie a lo largo de la
costa N. y NO. de España, pref^-
rentemente por bajo de los ^400
metros, altitud ésta que podrá re-
basarse en parajes muy res^;uar-
da^dos.

No se olvide que su estación
originaria, aunque de ]luvias es-
casas, disfrttta de estíos brumo-
sos, por lo cua] las localidades en
que hay más probabilidades de
éxito són aquellas en las que el
aire conserva bastante humedad.

Estas advertencias no cahe to-
marlas en sentido imherativo, va
aue en cuestión de aclim^tacicín
de especi^es ^exóticas acontecen ^a
veces sorl^resas insospccliacia^ co-
mo, por ejemnlo, la gran resisten-
cia a la seduía que muestra la
llrenillrcr robusta, ^esheeie anc^írea
ori^inaria de localidades cxtrema-
damente lluviosas.

De todos modos convicne sub-
rayar que la esnecie I'inr1.C insin-
nis, tanto en su comarca de ori-
^en como en las renohlacirnies en
nran esca,la efectuadas en Vizca-
va. vive snbre terreno sucito. nro-
cedente de 1_a ctesconino^^cihn de
rocas ^raniticas v. desde Lie^o,
en narajes de cielo entoldad^ ^
c^^bierM. De ahí au^ nninemns
que tal esn^ecie no es la m?s a^le-
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Plantación de pino insignis

Don V. M. F. López, de Navel-
gas (Asturias), nos pregunta:

"Deseo repoblar un monte, a
unos 200 metros sobre el ^nive] del
mar y a tmos 18 kilómetros de
éste, terreno bastante calízo, gui-
joso, y la capa superior tierra ne-
gra. Hice tma plantación de pino
insi^nis a primeros de marzo de
este año, con tiempo bastante se-
co;los plantones eran de tm año
y han muerto un 70 por 100.
^ En el mes de abril hice una
siembra dc la misma variedad y
en los mismos hoyos que efectué
la plantación, no habiendo salido
apenas un 10 por 100.

Este año quiero nuevamente ha-
cer la repoblación y deseo que us-
tedes me dicten las normas para
no ir a otro fracaso, indicando va-

1^^e.e^^.e.^^e^e^^^e^e^e.e^l^e^e^1^^e^e^e^e^eMe^e^e^e.^^e^e^e^e^e^e^e.e^ese^e/

jPROPIETARIOS! iREGANTF,Si ÉQUIPANDO SUS FINCAS CON

PRODUCTOS ^ ^ BOMBAS W O R T H I N G T O N
Bombas de todas clsaea r Motorea de exploaión +^ Compreaorea TENDREIS M A ĉ A G LI A C O N

Bombas CONIFLO para pozo. MENOS GASTO.-CONSULTENNOS
Soeiedad Fapañola de Bombas y Maqainaria MADRID, Marquéa de Cubas, 8.

WOIZTHINCTON BARCLLONA, P.a de la LIniversidad, 3.
VALENCIA, D. Juan de Austria, 25. .
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cuada para el terreno en que se
nos consulta, dada la naturaleza
esencialmente caliza del mismo.
Convendría, en este sentido, reali-
zar ensayos con otras especies,
tales, por ejemplo, con el pino la-
ricio, varie^dad austriaca, que es
propia de terrenos calcáreos; y
tarnbién con el pino pinaster que,
aunque se cita como propia de los
terrenos si(íceos, el hecho prácti-
co es que, precisamente dentro de
esa provincia de Asturias, pros-
pera admirablemente en terrenos
calcáreos. Esta aparente contra-
dicción algunos la explican por la
circunstancia observada de que el
pino pinaster, especie calcífuga,
prospera, sin embargo, en terre-
nos calizos cuando en ellos no fal-
ta la magnesia. Caso de las ma-
sas de Sierra Cazorla, de pinasfer,
en suelos que en parte proceden
de la desagregación de calizas ju-
rásicas, casi inertes, sobre las que
subsisten islotes de calizas doli-
míticas-magnesianas.

Pasemos ahora a contestar los
extremos referentes al sistema y
modo de efectuar la repoblación
con la especie Pinrts insignis.

En Vizcaya, que es en donde
más ensayos se han practicado
con esta especie, se ^^estima prefe-
rible la plantación por ^el nrecio
elevado de la semilla, abundancia
de roedores y, sobre todo, por lo
esneso de] matorral, de árgomas,
helechos y brezos que, aunque se
incinere nreviamente, resurge t^tt-
iante V ahoga las nlantitas recién
^erminadas. Por todas estas ra-
zones no nuede recamendarse otro
sistema distinto de la plantación
v dentro de este método conviene
emnlear nlantas renicadas. nue
nor str tamaño dominan v aho-
s7an a los rcnttevos o brotes de la
maleza.

F_n la nlantación nrecisa, inci-
nerar ^l matorral. señalar v ahrir
l^s hrnrns, procPder a la nlanta-
ción v lire^-o vPdar ri^urosamente
Pl t^rr^nn rennhlado.

La ^inc^neración de la maleza.
sohre tod^ en lns suelos hrímP^los.
prodttcP ^ntre otros ben^ficios el
mtrv s^ñalado de nerrtrali^ar su
acide? n^c^rcPd a 1a alcal^nidad de
las cen^zas. Esta oneración se d°-
be realizar en los días secos y de
calma, cuando la maleza arde con
facilidad; a estos efectos, mejor
que el período vegetativo, convie-

ne utilizar el mes de febrero, en
yue la maleza acaba de sufrir los
efectos de las heladas invernales.

Si no bastase una sola incine-
ración, porque durante el verano
se desarrollasen con vigor las ce-
pas o golpes de gramíneas, con-
viene aprovechar el cioño para
efectuar tma segunda y definitiva
quema. La yuema se debe dirigir
en contra del viento, y de arriba a
abajo, si el terreno está en pen-
diente.

La dimensión de los hoyos
adoptada como más conveniente
en Vizcaya, es de^ 50 por 50 crn.
en la superficie, 30 cm. de pro-
fundidad y 30 por 30 cm. en et
fondo. Por la precocidad y rapi-
dez con que se cierra la masa y
por el temperamento de esta es-
pecie, que le permite mantener-
se perfectarnente en espesura, se
abren los hoyos a marco real,
guardar^do la equidistancia de dos
metros. Un mayor espaciamiento
ob]igaría a efectuar podas, siem-
pre onerosas. Con ese marco no
se realizará operación selvícola
alguna hasta los quince años, en
que ya conviene realizar limpias
encaminadas a extraer aquellos
pies, peor configurados y de me-
nos pujanza, cuyo valor resarce el
coste de la operación.

En la plantación se aconseja
emplear plantas repicadas de un
año-un período vegetativo en se-
millero y otro en la era de repi-
or^e-, pues si se emplean planti-
tas de semillero se obtiene una fic-
ticia economía, ya que el menor
coste de la oneración tiene en su
contra un tanto por ciento eleva-
dísimo de marras; la nlantita del
semillero. es decir, las plantitas
que sólo han nasado un neríodo
ve^-etativo en el tahlar o albitana
del vivem. tienen todavía herbá-
ceo su tallo v su raís con mrrv nó-
ca cabellera, lo auQ las c^loca^ Pn
condiciones de inferiorida^r en l^r

lucha que han de rnantener con la
maleza del terreno.

Es, pues, preferible emplear
planta de repique de un año; la
operación de plantación en los
hoyos se puede efectuar lo mismo
en primavera que en otoño, pues
atrnque los inviernos resultan cru-
dos, las plantas tienen bastante
vigor para resistir los efectos de
las heladas.

Por si nu^estro consultante es-
timase conveniente obtener las
plantitas en algún pequerio vivero,
podemos hacerle las siguietes re-
comendaciones: En el semillero
conviene qu^ la tierra de los cua-
dros esté muy finamente desme-
nuzada; las eras pueden tener ],20
por 1,20 m., separadas por sen-
deros de 0,30 a 0,40; mejor q^ue
sembrar a voleo conviene sembrar
en regueras de 0,10 a 0,15 d^ an-
chura-separadas entre sí 0,15 a
0,20 m.; su profun^didad no dFbe
pasar de 2 a 3 cm.-. Conviene
sembrar a mano y esparcir a con-
tinuación una ligera capa de ceni-
za o de un abono mineral si la tie-
rra no fuere suficientemente fértil;
se apisona ]a siembra sencillamen-
te con una tabla de madera. Para
apresurar ]a germinación aconse-
jamos remojar las semii!as v:!rias
huras y practicar ligerus riegos,
esenciales desde el momenio err
que se apunta la si^mhra hasta
c±ue, desprendido el grano, co-
mienza la formación ie a; ujeros
prirrrordiales. Con un kilogramo
^e semilla, en las buenas ^iem-
l:ras, se obtienen sobre 14.000
p+antas, siempre que se eviten los
ataques de pájaros y°at^rtes, que
^^n los viveros, en los que falta vi-
n^iancia, ocasionan gran^les ptr-
ciidas.

Los pinitos en el semillero al-
canzan, en el primer año, de O,15
a 0,35 m. de altura, y, si se deja-
sen tm año más, ]legarían a un
metro de altura, con lo que, si se

r^^^^^o^^^.^v^^^0^^^^^s^^^^u^^^^m^e^^^^^^^^^w^ss^^^^

' POTASA
CLORURO - SULFATO

EI abono que aurnenta la
cosecha y me^ora la calidad
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trasplantasen en estas condiclo-
nes, se fracasaría seguramente.
Para evitarlo, se efectúa al co -
mienzo de la segunda primavera,
la operación de repicado, que cf^n-
siste en cortar a las plantitas su
raíz central, lo que redunda ^n ei
mayor y más tupido desarrollo
del sistema de raíces laterales, co-
mo asimismo en amartiguar o fre-
nar el cr^ecimiento en altura del
tallo. Así se logran plantas más
robustas y, por ende, más adecua-
das para asegurar el éxito de la
repoblación.

Las plantitas que se repiquen
deben colocarse en el criadero en
líneas separadas, 13 cm., y espa-
ciadas una planta 'de otra, dentro
de cada línea, de 6 a 8 cm. De
tadas modos, no está de más ad-
vertir que este espaciamiento de-
be supeditarse a las circunstan-
cias climatológicas, fertilidad del
criadero, orientación, etc., pues la
finalidad perseguida, y que hay
que lograr, es obtener plantas vi-
gorosas, pero no de extraordina-
rio desarrollo.

Las épocas adecuadas para ve-
rificar el trasplante del semille-
ro al criadera es al iniciarse la
primavera, cuando comienza a
despuntar la vegetación, o tam-
bién a principios del otoño ante-
rior. Se debe tener la precaución
de embadurnar ]as raíces al tiem-
po del trasplante, sumergiéndo-
las en una papilla viscosa de agua
y arcilla. Para efechlar ese repi-
cado conviene escoger días húme-
das y nublados; si sabreviniesen
días secos es necesario ayudar al
arraigue con ligeros riegos; en el
resto del año basta con practicar
algunas escardas.

Estas plantas, pu'estas en el
criadero en otoño o en primavera,
pasan allí un período ve^etativo;
y al llegar el otoño o bien en la
primavera inmediata se trasplan-
tan a los hayos abiertos nrevia-
mente en el paraje qtre se va a re-
poblar. En cada hovo se pondrá
una sola planta, V, lo mismo que
en el trasplante clel ren^caclo sc
cuidará de embadurnar las raíces
con la mezcla viscosa de arcilla y
a^ua. Para transnortar las nlan-
tas del vivero al sitio de la nlan-
tación, conviene embalarlas for-
mando faios de 200 a 400 nlan-
tas, cuidando de aue sus raíces
estén bien limpias de tierra v aue
conserven su frescura, nara lo
cual ^se las recubre y protege con
hierba o helechos.

La veda en estas repoblaciones
debe mantenerse hasta que ias
brotes terminaies de las plantas
estén fuera del alcance dei ctrent.:
del ganado. Yara el ganado lanar,
bastará casi seguramente con urr
solo verano.

Bienes comunales

Nos falta por contestar al ex-
trenio referente a si conviene o nu
podar los pinos. Sobre el particu-
lar diremos que, mejar que podar,
conviene plantar a la distancia que
ya hemos indicado, con ^el fin de
que se cierre pronto la espesura
de ]a masa o bosquete de arbola-
do, y, de ese modo, la acción de
unos árboles contra otros sea la
que vaya dejando limpios ]os fus-
tes de su ramaje inferior. Convie-
ne proceder así y, dentro de ello,
no hay inconveniente en ayudar a
esta poda natural, cortando las
ramas bajeras que, por falta de
luz, camiencen a secarse. En este
caso, no nos cansaremos de reco-
mendar que la poda de tales ra-
mas se tiene que verificar a ras
del tronco, cuidando de no dejar
garrancho o astillón alguno. Ue
no hacerlo así, estas clavija ĉ las
va embebiendo el tronco a medi-
da que crece y la madera queda
]lena de nudos, que le hacen per-
der mucho de su valor.

De aquí lo racional y conve-
niente de la poda natural, yue
practican por sí los pinos al na-

Don Luis Ruiz Sela, de Ablitas
(Navarra), nos consulta la que co-
piamos a continuacicín:

"^ Sería fácil quitar el derecho
a los pastos que tienen en los
montes comunales de este término
de Ablitas los ganados de los ve-
einos de Tudela y Cortes?, pues
no hay otros documentos que la
costumbre que hace muchos años
vienen disfrutando dichos ^pue-
blos.

Si ello es posible, ^cómo'habría
de hacerse?"

Respuesta
i

Como usted reconoce, existe un
derecho motivado por el hecho
de hacer muchos años que vienen
disfrutando de los pastos los ga-
nados de los citados pueblos.

^ Por tanto, no es fácil quitar el
derecho y, sobre tocio, en los mo-
mentos actuales en que está pen-
diente de formularse la nueva ley
de Bienes comunales, que será la
que determine todo lo referente a
esta clase de bienes.-Francisco
AI férez, Ingeniero agrónomo.

10^^^^^^^^1^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^4^^^^^0^^^'

^ PRODUCCION Y ECONOMÍA

, los dos grandes factores de toda riqueza, se obtienen
abonando con

Nitrato de Cal IG
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cer en espesura, ayudándola con
sencillas escamondas a ras del
:ronco para extraer los cándalos
que se secan.-Antonio Lleó, In-
geniero de Monfes.

CONSULTA NUM. 801
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CEREALES Y LEGUMINOSAS

Trigo.-Aral;ón vende de 50 a 57
pesetas ]os 1(?0 kilos.

Avila ofrece a 52 ^^pesetas el quintal
métrico.

Barcelona cotiza a 45 pesetas los 100
kilos.

Ciudad Real paga a 23,25 peseta5 la
fane<^a.

Navarra vende a 46 pesetas el quin-
tal métrico.

Valencia ofrece candeal Mancha a
4U p^esetas; ,jeja, a 47 ^pesetas, y hem-
brillas a 45 pesetas los 100 kilos.

Cebada.-Ararón cotiza de 41 a 42
pesetas el quintal métrico.

Avila ,paka a 31 pesetas 'los ]00 ki-
los.

Barcelona vende a 31,50 ^pesetas el
quintal métrico.

Ciudad Real ofrece a]0,25 pesetas
la fane^a.

Navarra cotiza a 32 pesetas el quin-
tal métrico.

Valencia pal;a la del país a 3G pes^-
tas los ]00 kilos.

Avena.-Ara^cín vende de 37 a 38
pesetas el quintal métrico.

Barcelona ofrece a 34 pesetas los ]0€l
kilos.

Ciudad Real cotiza a 7,25 pesetas la
fanel;a.

Navarra pa^a a 32 pesetas e] quin-
tal métrico.

Valencia vende la manchega a 35 pe-
setas los 100 kilos.

Centeno. - Ara^cin ofrece de 37 a
37,50 pesetas el quintal métrico.

Avila cotiza a 35,50 pesetas los ]00
kilos.

Ciudad Real pa^a a 16 pesetas la fa-
ne^a.

Navarra vende a 38,50 pesetas el
quintal métrico.

Maíz.-Ara^bn ofrece de 43 a 4^1
pesetas los 100 kilos.

Barcelona cotiza a 45 pesetas el
quintal métrico.

Navarra pa^a a 45 pesetas los 100
kilos.

Valencia vende el plata a 45 pesetas
el quintal métrico, y del país, a 5 pe-
setas la barchilla.

Habas.-Aragón ofrece de 42 a 43
pesetas los 100 kilos.

Barcelona cotiza de 43 a 45 ,pesetas
el quintal métrico.

Navarra paga a 44 pesetas los 100
kilos.

Altramuces.-Valencia vende a 39
pesetas el quintal métrico.

Garrofas.-Barcelona ofrece de 7,15
a 10,75 pcsetas los 44 kilos.

Garbanzos.-Aragcín cotiza de 130 a
160 pesetas el quintal métrico.

Avila pa^a ^de 10í9 a 125 pesetas los
] 00 Icilos.

Barcelona vende a 150 pesetas el
quintal métrico.

Ciudad Real ofrece a 60,50 pesetas
los corrientes, y los fiuenos a 77 pese-
tas la fane^a.

Navarra cotiza a 160 pesetas los ]00
kilos.

Arvejones.-Valencia paga a 39 pe-
setas el quintal métrico.

Lentejas.-Ara^^ón vende de 137 a
138 pesetas los 10^^! kilos.

Barcelona ofrecc a 130 pesetas el
quintal métrico.

Navarra cotiza a 140 pesetas los 100
kilos.

Valencia pa^a a 54 pesetas el quin-
tal métrico.

Algarrobas.-Aragón vende de 39 a
40 ^pesetas los 100 kilos.

Avila ofrece a 45 pesetas el quintal
métrico.

Ciudad Real cotiza a 22,40 pesetas la
fane^a colmada.

Navarra paga a 40 pesetas los ]00
kilos.

Valencia vende a 2 pesetas la arroba.

Yeros.-Ara;;ón ofrece de 34,50 a
35 pesetas el quintal métrico.

Barcclona cotiza de 38 a 39,50 pese-
tas los 100 kilos.

Ciudad Real cotiza a 21 pesetas la
fane,ya.

Navarra ^paga a 36 pesetas los 100
kilos.

Cañamones.-Valencia vende los sa-
nos y lim,pios a 45 pesetas el quintal
métrico.

Guisantes. - Ciudad Real ofrece a
]9,50 pesetas la fanega.

Navarra cotiza a 160 ^pesetas l^os 100
kilos.

Judías.-Ara^ón paga cíe 80 a 95 pe-^
setas el quintal métrico.

Valencia vende francesas a 74 pese-
tas, y pinet, a 80 pesetas los 100 kilos.

HARINAS Y SALVADOS

Harina de trigo.-Ara};cín ofrece ex^
tra fuerza superior de 71,50 a 72,50 pc-
setas; fuerza corriente, de 70 a 71 pe-
setas; media fuerza, de 68 a 69 pese-
tas; blanca, de 67 a 67,50 ,pesetas los
] 00 kilos.

Avila cotiza a 64 pesetas el quinta]
métrico.

Barcelona paga de 70 a]00 pesetas
los 100 kilos.

Ciudad Real vende a 63 pesetas el

quintal métrico.

Navarra ofrece de 62,50 a 65,50 pe-

setas los 100 kilos.

Harina de maíz.-Barcelona cotiza a
42 pesetas los 80 kilos.

Navarra pa^a a 45 pesetas el quin-

ta] métrico.

Harina de cebada.-Barcelona vende
a 32 pesetas los 100 kilos.

Salvados.-Aragón ofrece harina de
tercera, de 25 a 26 pesetas; cabezue!a,
de 18,50 a 19,50 pesetas los 60 kilos;
menudi^llo, ^de 10,50 a I1 pesetas los
35 kilos, y salvado, de 7,50 a 8 pese-
tas los 25 kilos.

Navarra cotiza salvado y menudillo
a 23 ,pesetas los 100 kilos, y remy, a
15 hesetas los 30 kilos.

FORRAJES Y PIENSOS

Alfalfa.-Aragón .paga de 18 a 20
pesetas los 100 kilos.

Navarra vende a 8 pesetas la paca
de 35 a 40 kilos.

Pulpa.-Navarra ofrece a 24 pesetas
el quintal métrico.

Alholva.-Navarra cotiza a 35 pese-
tas los 100 kilos.

Paja de cerea!es.-Aragón paga a 7
pesetas el quintal métrico.

Avila vende a 0,20 pesetas la arroba.
Ciudad Real ofrece a rma ,peseta la

arroba.
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Navarra eotiza a 1,35 ^pesetas la ACEITES Navarra vende a 0,50 pesetas el litro.

paca. Miel.-Aragón ofrece a 1,50 pesetas
Paja de leguminosas.-Avila paga Aceite de oliva.-Aragón vende el el kilo.

a 0,35 ^pesetas la arroba. bajo Aragón de un grado a 1,75 pese- Navarra cotiza a 2,50 ^pesetas el kilo.
Tortas de coco.-Navarra vende a tas el kilo, y de menos de un grado, a Tocino.-,Aragón paga de 3,25 a 7

40 pesetas los ]00 kilos. 1,68 pesetas. pesetas el kilo. .
Avila ofrece a 132 pesetas el HI. Navarra vende a 3 pesetas el kilo.

FRUTAS Barcelona cotiza a 2,20 pesetas el Aztícar.-Aragón ofrece a 1,60 ,pese-
ĉ itro. tas el kilo.

Manzanas. - Navarra ofrece a ^ 50 Ciudad Real ^paga a 18 pesetas }a Barcelona ootiza a 1,60 ^pesetas el
pesetas el kilo. arroba. kilo.

Naranjas.-Navarra cotiza a 3 pes^ Navarra vende a 1,80 pesetas el li- Navarra paga a 1,50 pesetas el kilo.
tas el ciento. tro. Café.JEn Navarra se vende a 9,80

VERDURAS Y HORTALIZAS

Berza.-Navarra paga a 0,20 pesu^
tas una.

Achicoria.-Navarra vende a 0,3(i
pesetas una.

RAICES Y TUBERCULOS

Patatas.-Aragón ofrece a 0,25
setas el kilo.

J`^-

Avila cotiza a 1,90 ^pesetas la arróba.
Ciudad Real paga a 0,30 pesetas cl

kilo.
Navarra vende a Q15 pesetas el kil^..
Remolacha.-Aragón ofrece a 79 pe^

setas la tonelada.
Navarra cotiza la azucarera a 65 pe-

setas y la forrajera a 54 pesetas la to-
nelada.

PLANTAS INDUSTRIALES

Azafrán.-Aragón paga a 125 pese-

tas la libra de 460 gramos.

Ciudad Real vende a 5 pesetas la

onza.
Navarra ofrece a 11 pesetas la onza

de 31 gramos.

FRUTOS SECJOS

Almendras.-Aragón cotiza a 3 pe-
setas el kilo.

Valencia paga marcona a 450 pese-
tas; largueta, a 430, y comíui a 409
pesetas el quintal métrico.

Nueces.-Aragón vende a 1,30 pe-
setas el kilo.

Avellanas.-Navarra ofrece a 2,30
pesetas el kilo.

Valencia cotiza, primera grano, a
391 pesetas, y segunda grano, a 368
pesetas los 100 kilos.

Orejones.-Aragón paga a 3,75 pe-
^etas el kilo.

Pasas.-Navarra vende a 3,50 pese-
tas el kilo.

Higos.-Aragón ofrece a 1,50 pese-
tas el kilo.

Navarra cotiza a 1,30 pesetas el kilo.
Cacahuet.-Valencia E.a^;a a 37 ^pe-

setas los 50 kilos.

Aceite de orujo.-.Barcelona ofrece
de 65,95 a 100 pesetas dos 100 litros.

VINOS

Avila cotiza a 38 pesetas el Hl.
Barcelona paga Martorell de 8 y me-

dio a 9 reales ^por grado y carga de 121
litros.

Ciudad Real vende blancos a 4,pe-
setas y tintos a 4,25 ^peseta la arroba.

Navarra ofrece el tinto a 0,6U ,pese-
tas; moscatel, a 2,50 pesetas, y rancio,
a 1,50 pesetas el litro.

I
ALCOHOLES, VINAGRES Y SIDRAS

Alcohales.-Aragón cotiza a 3,1U pe-
setas el litro.

$arcelona paga a 340 .pesetas el Hl.
Ciudad Real vende a 240 pesetas

el HL
Va'lencia ofrece el destilado corrien-

te a 240 pesetas, y destilado a vapor a
245 pesetas los 100 litros.

Vinagres.-Aragón cotiza a 0,45 ;pe-
setas el litro.

Navarra paga a 0,40 ^pesetas el litro.
Sidra.-Navarra vende a 0,65 pese-

tas el litro (.paga 0,16 pesetas de im-
puesto).

PRODUCTOS ALIMENTICIOS

Huevos.-Aragón vende de 1,90 á
3,10 pesetas la docena.

Avila ofrece a 20 pesetas el ciento.
Ciudad Real cotiza a 3 pesetas 'la

docena. i
Navarra paga a 2,80 pesetas la do-

cena.
Mantecas.-Aragón vende de 3,50 a

5 pesetas el kilo.
Navarra ofrece a 3,40 pesetas el kilo.
Quesos.-Aragón cotiza ^de 4 a 6

pesetas el kilo, segtín clase.
Navarra paga a 6 ^pesetas el kilo.
Leche.-Aragón vende ' de 0,60 a

0,70 peseta^s el litro.
Avila ofrece a 0,55 pesetas el litro.
Barcelona ootiza a 0,70 pesetas el li-

tro.
Ciudad ^Real paga a 0,70 pesetas el
litro.

pesetas el kilo.

VARIOS

Lanas.-Aragón otrece de primera

c}ase, a 6,75 ^peseías; de segunda, a
5,5U pesetas, y de tercera, a 4,25 pese-
ta>> el kiio.

Ciudad Real cotiza, la merina, a 30
pesetas, y la negra, a 26 pesetas arro-

ba.
Navarra paga, la churra, a 85 Uese-

tasla arroba, y de corcho, a 3 pesetas
el kilo.

Cueros.-Navarra vende, de ternera,
a 4;pesetas; de vacuno mayor, a 2,50
pesetas; vaqueta, a 9,50.pesetas, y sue-
la, a 6 ^pesetas el kilo.

Pieles.-Aragón ofrece, de carnero,
a 2,80 pesetas el kilo ; de cordero, de
2,25 a 4,50 pesetas la piel; •de cabra,
a 5,50 ^pesetas la piel; de cabrito, de
2,50 a 2,75 pesetas la piel; de ternera,
a 2,90 pesetas el kilo; de vaca y buey,
a 2,10 pesetas el kilo, y de conejo, a
1,50 pesetas el kilo.

Navarra cotiza, de ternera, a 4 pe-
setas; de^cordero, a 3 pesetas; de car-
nero, a 1,80 •pesetas el kilo, y de cahra,
a 4,25 ^pesetas la piel.

ABONOS MINERALES

i
Superfosfatos. - Aragón paga cl de

18/20 a t4 pesetas los 100 kilos.
Barcelona vende el de cal de 18/20

a 13,50 pesetas, y de hueso a 16 pese-
tas el quintal métrico.

^Ciudad Real ofrece el de 18/20, a
17,05 ^pesetas; el de 16/18, a 16,05,
y el^de 13/15, a 15,20 pesetas los 100
kilos.

Navarra cotiza el de 18/20 a 14 pe-
setas el quintal ^rnétrico.

Valencia paga el de 18/20, a 14,25
pesetas; el de 16/18, a 12,50; de 14/16,
a 11,50, y^de 13/15, a 11,25 pesetas los
100 kilos.

Cloruro poitásico.-Ara •ón vende a
37,50 pesetas los ]00 kilos.

Barcelona ofrece a 34 pesetas el
quintal métrico.
Ciudad Real cotiza a 35,95 pesetas

los 100 kilos.
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Navarra paga a 38 pesetas el quin-

tal métrico.
Valencia vende a 30 pesetas los 100

kilos.
Sulfato potásico.-Aragón ofrece a

52,50 pesctas el quintal métrico.
Barceluna cotiza a 44 pesetas los 100

kilos.
Ciudad Real paga a 43,95 ^pesetas el

quintal métrico.
Navarra vende a 53 pesetas los 100

kilos.
Valencia ofrece a 40 pesetas el quin-

tal métrico.
Sulfato amónico.-Aragón cotiza a

35 pesetas lo^s 100 ki1os.
Barcelona paga a 29,50 pesetas el

quintal métrico.
^Ciudad Real vende a 32,35 pesetas

los ]00 kilos.
Navarra ofrece a 36 pesetas el quin-

tal métrico.
Valencia cotiza a 27 pesetas los 100

kilos.
Nitrato sódico.-Aragón paga a

41,50 pesetas el quintal métrico.
Avila vende a 29,50 pesetas los 100

kilos.
Ciudad Real ofrece a 33,20 pesetas

el quintal métrico.

Navarra cotiza a 4],50 ,pesetas los
100 kilos.

Valencia paga de 45 a 49 ;pesetas el
quintal métrico.

Nitrato de calcio.-Avila vende a
28,50 pesetas los 100 kilos.

Barcelona ofrece a 30 pesetas el
quintal métrico.

Ciudad Real cotiza a 32,20 pesetas
los ]00 kilos.

AI?^ONOS ORGANICOS

Estiércol.-Aragón paga a 7 pesetas
la tonelada.

Ciudaá Real vende a 8 pesetas el
carro.

Navarra ofrece el de basuras púb]i=
cas a una peseta (a volquetada, y de
cuadra, a 4 pesetas la tonelada.

PRODUCTOS RUIM[COS E INSEC-
TICIDAS

Azufre.-Aragón cotiza a 55 pesetas
los 100 kilos.

Barcelona paga a 19 pesetas los 40

kilos.

Navarra vende el sublimado a 61 pe-
settls el quintal métrico.

Sulfato de cobre.-Aragón ofrece a
95 pesetas los 100 kilos.

Navarra cotiza a]00 pesetas el quin-
tal métrico.

Va(encia paga a 90 pesetas los ](;O
kilos

Sulfato de hierro.-Aragón vende a
]6,50 pesetas el quintal métrico.

Barcelona ofrece a 15,50 pesetas los
]00 kilos.

Ciudad Real cotiza a 18,45 pesetas
el quintal métrico.

Valencia paga el triturado a 14 pe-
setas los ]00 kilos.

Arse^niato de plomo.Se paga de
3,70 a 4,30 pesetas kilogramo, según
envase (•en polvo).

Nicotina, de 95/98 .por 100, exenta
de piridina, a 70 pesetas kilogramo.

Sulfato de nicotina, 40 por 100, exen-
ta de piridina, a 30 pesetas kilogramo.

Jabón nicotinado, 5 por 100 de ni-
cotina, de 4,75 a 5 pesetas kilogramo.

Cianuros.-Valencia ofrece el cianu-
ro sódico 128/130 por 100, a 4 pese-
tas kilogramo; calcid, 88/90 por ]00,
a 7,10 ,pesetas kilogramo. Franco esta-
ción destino.

Flit.-Navarra paga a 7 pesetas el
litro.

Zotal.-Navarra vende a 2,50 pese-
tas el kilo.

Aragón cotiza a 2,50 pesetas el litro.
Fenol.-Navarra ofrece a 3 pesetas

el kiaogramo. .

GANADO DE RENTA

Vacuno de carne. - Avila vende a
32 pesetas la arroba.

Ciudad Real ofrece vacas a 33 pese-
tas, y terneras, a 40 pesetas la arroba.

Navarra cotiza, vaca, a 1,30, y ter-
nera, a 1,55 pesetas el kilu.

Vacuno de lecha-Avila paga, ho-
landesas, de 1.400 a 2.000 pesetas por
cabeza.

Ciudad Real vende, vacas holande-
sas, de 1.500 a 2.300 pesetas; novillas,
de 750 a 1.250 pesetas; vacas suizas,
de 1.250 a 2.150 ,pesetas, y terneras,
de 600 a].100 pesetas por cabeza.

Navarra ofrece, holandesas, a 1.200
•pesetas, y suizas, a 1.500 pesetas por
res.

Ganado cabrío.--Ciudad Real cotiza,
para leche, de 80 a 125 pesetas por ca-
beza, y para carne, cabritos, a 3,pese-
tas el kilo.

Ganado lanar.-^Ciudad Real paga,
ovejas para lecbe, de 30 a 45 pesetas
una, y corderos, a 3,20 pesetas el kilo.

Navarra vende, ovejas, a 65 pesetas,
y corderos, a 40 pesetas uno.

Ganado de cerda.-Ciudad Real ofre-
ce, primal, de 75 a 100 }^esetas wiu, y
cebado, a 26 pesetas la arroba en vivo.
Navarra cotiza a 2,40 pesetas el kilo.

GANADO DE TRABAJO

Bueyes.-Avila paga de 1.600 a
2.300 pesetas la pareja.

Ciudad Real vende de 1.500 a 2.000
pesetas la yunta.

Navarra ofrece de 2.000 a 2.500 pe-
setas el par.

Vacas.-Avila cotiza de 1.250 a 1.600
pesetas la .pareja.

Ciudad Real paga de 1.250 a 1.500
pesetas la yunta.

Mulas.-Avila vende de 2.000 a 3.000
pesetas la pareja.

^Ciudad Real ofrece, hembras, de
2.500 a 5.500 pesetas, y machos, de
1.250 a 3.250 pesetas la yunta.

Navarra cotiza, de 2.000 a 2.500 pe-
setas el par.

Ganado caballar.-Ciudad Real pa-
ga, caballos, de 350 a 625 pesetas, y
yeguas, de 600 a 900 pesetas por ca-
beza.

Navarra vende la jaca navarra a 250
,pesetas; burguetana, a 800, y yeguas,
a 1.000 pesetas por cabeza.

Ganado asnal.JCiudad Real ofrece
de 75 a 250 pesetas uno.

Navarra cotiza a 200 pesetas uno.

MA'TADERO

Ganado lanar.-Aragón paga, oveja
y carnero, a 3,55 .pesetas el kilo.

Avila vende oveja a 3,15 .pesetas, y
corderos, a 3,30 pesetas el kilo.

Barcelona ofrece, cordero, a 4,20 pe-
setas el kilo.

Ciudad Real cotiza, oveja, a 2,60 pe-
setas; carneros, a 2,90, y corderos, a
3,20 pesetas el kilo.

Navarra paga, oveja, a 3 pesetas;
carneros, a 3,70 pesetas, y corderos, a
3,20 pesetas el kilo.

Ganado vacuno.-Aragón vende, va-
ca, a 2,65 pesetas, y ternera, a 3,60 pe-
setas el kilo.

Avila ofrece, vaca, a 29,50 pesetas;
novil(os, a 32 pesetas, y ternera, a 42
pesetas la arroba.

Barcelona cotiza, buey y vaca, a 2,50

pesetas, y ternera, a 3,50 pesetas el

kilo.

Ciudad Real paga, buey, a 30 pese-
tas; vaca, a 33 pesetas; novillo y toro,
a 38 pesetas, y ternera, a 40 pesetas
la arroba.

Ganado de cerda.-Aragón vende de
45 a 46 ;pesetas la arroba.

Barcelona ofrece a 3,65 pesetas el
kilo.

Ciudad Real cotiza a 26 pesetas la
arroba en vivo.

Ganado cabrío.-Aragón ,paga ca-
bras de 60 a 75 pesetas, y cabritos, ^de
15 a 25 pesetas uno.
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Ciudad Rea} vende cabritos a 3 pe-
setas el kilo.

Varios.-Aragón ofrece conejos a 5
pesetas y};allinas a 6 pesetas el kilo.

CASTILLA

Avila.-Es año extraordinario de frio
intenso y h'elos contintrados, y va, ade-
más, el ticm.po demasiado seco, que si
ahora no perjudica a los sembrados,
favorece }^oco a los pastos, tan pobres
desde septiembre, que apenas ha co-
mido el ganado nada en el campo. Es
mal año para los ganaderos, que ya
ven a};rotadas sus reservas de ^paja, he-
no, etc., y no hay esperanza de que en
plazo breve haya pastos.

Para los cosec^heros de aceituna no
resulta mal año en cantidad, pero en
cambio, es escaso el rendimiento en
aceite, y no será este ,producto de bue-
na calidad.

En e] campo apenas se Uuede hacer
ninguna labor. Aun en los días claros,
no se des•hila la tierra y van pasando
los días sin poder alzar ni comenzar

Ciudad Real cotiza gallinas a 6}^e-
setas; gallos, a 8,50; conejos, a 3,pe-
setas uno, y perdices, a 5 pesetas el

par.

los ariques, que ya harian falta en mu-
chas tierras.

NAVARRA

Todavía siguen realizándose las irl-
timas siembras de cereales por dificul-
tad de haberse podido realizar en e}
otoño. La cantidad de piensos vendrá
este año notablemente acrecida. En la
parte baja -de la ,provincia se llevan
muy adelantadas ]as ]abores de barbe-
cho. En los re _̂ adíos se está terminan-
do el arranqtre de remolacha. Llévanse
con toda actividad }as podas en el vi-
ñedo.

ARAGON

Venimos sufr:endo desde hace va-
rios días fríos muy extremados que
han paralizado las labores en los cam-
pos casi totalmente, pues no hay for-

^^ ,^rícultur,^
ma de meter el ara^do en la corteza
de la tierra, endurecida y resecada por
los ^^randes hielos y que harán necesa-
ria la lluvia mucho antes de lo que hu-
biera hecho falta, ya que nuestros cam-
pos estaban co.mpletamente saturados
de 'humedad y dispuestos para poder
esperar hasta cl mes de marzo o abril.

La planta, no obstante, puede sopor-
tarlos bien, y aunque mermada en su
^ olumen por los hielos, quizá si la arra-
san, ^pasados estos fríos, ^podrá reco-
}>rar pronto su lozanía, y si la suerte
nos es favorable de que caiga un agua-
cero pronto, podremos llegar a la pri-
mavera en condiciones muy favora^bles
para una ^buena cosecha.

CATALUAA

Está efectuándose con toda intensi-
dad la siembra de la patata tem.prana
en las huertas del litoral.

Los sembrados de cereales, aunque
algo retrasados, presentan buen as-
pecto.

Continúa la recolección de la acei-
ttma, cuya cosecha ^ha sido ^escasa y
con re^ular rendimiento de aceite.

En viñas y plantaciones de frutales
5e efectúa la pocla y las labores de in-
vierno.

Los fríos de estos últin^os días han
causado daños en los huertos y culti-
vos de "pimems", ,para exportación,
que ya empezaba a reponerse de las
heladas del mes pasada Lo único que
se exporta actualmente de los huertos
del Llobre^at, es la }echuga, "tnoca-
dera" o "francesa".
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Londres

Revista quincenal de1 rnercado
Naranja

Ha sido considerablemente más redu-
cida la cantidad de naranja ofrecida en
la quincena, .pues sólo ha consistido
en: 37.300 cajas y medias cajas de De-
nia y Valencia, des.embarcadas de los
vapores "Gallia", "^Groenland", "'G^e-
zina", "Alice" y "Tore-Jarl", "Skage-
ralc" y"Ewiva"; 930 de Murcia y
Orihuela, y 8.700 cajas de Jaffa.

Debido a la disminución experimen-
tada en la oferta, la situación del rner-

z4o

Denia y Valencía:

Blancas ... ... ... ... ... ... ... 7/3
Mayorfas ... ... ... ... ... ... ... 10/8
Sangrinas . ... ..: ... ... ... ... 12/-

Orihuela y Murcia:

Blancas ... ... ... ... ... ... ... 11/-
Sangrinas . ... ... ... ... ... ... 12/6

cado ,ha mejorado de manera ostensi-
ble, notándose mucha actividad en ]a
demanda de fruta española, cuyos ,pre-
cios son muaho más elevados, •parti-
cularmente para los tamaños más :pe-^
queños.

La naranja de Jaffa se recibe actual-
mente de mejor aspecto. Ha encontra-
do firme demanda con aumento de
precios.

Las cotizaciones oscilaron esta quin-
cena entre las sigui^entes:

soo sso 504

32/- 7/6 28/- 8/- 17/-
16/8 9/- 14/- 7/- 12/9
16/- 10/3 15/6 8/- 12/3

21/6 8/9 19/6 7/6 15/3
21/- 13í6 23/- 8/- 15/-

Tomates

de frtxtas

En la quincena se han ^puesto a lá
venta en este mercado unos 96.000 bul-
tos (atados, cajas y canastasJ, con to-
mates de Canarias.

Después dela próspera sihiación que
se registró la quincena anterior, el
mercado se encuentra actualmente me-
nos firme deb:do a la num^erosísima
oferta. A pesar de ello se han obteni-
do muy buenas cotizaciones, que osci-
laron entre las siguientes:
I,
Canarias, el atado... ... ... ... 18/- 22/6
Idem, la canasta ..... . .. ... ... 8/- 8/6

5/8 13/- Londres, 10 de febrero de 1934.
6/3 il/-
7/9 12/-

Í

N^^^^NNN^^N^^
8/- 12/9
8/9 15/8

100/180 180 210/240

Jaffa ... ... ... ... ... ... ... ... 8/- 18/- 11/9 14/6 13/- 18/9

Chipre, todos tamaños, la caja.... 12/- 14/-.

Agrias de Sevilla, la caja... ... ... 28/8 30/-.
Amargas de Málaga, media... ... ... 28/6 32/-.

Mandarinas En general, este praducto español
ha encontrado muy buena demanda en

Durante la quincena de que se trata, toda la quincena, fiabiéndose re;;istra-
se pusieron a la venta 990 bultos con do las cotizaciones más altas en los
mandarinas de Valencia. En estas dos días últimos.
semanas no se ofrecieron ^en las subas- Las ventas se realizaron a los tipos
tas mandarinas de otros países. siguientes:

Valencia:

45 mm. 60 mrĉ^. 55 mm. 80 mm. 6B mm.

C;ajas 9(i ... ... ... ... ... ... ... - 1/11 2/4 2/9 4/- 4/2 7/6 4/9 5/3
1/2 ídem 420... ... ... .. ... 4/9 8/6 7/- 9/6 -- 8/9 10/3 -... .
^/ idem 714 ... ... ... ... ... ... - 12/- 13/- - - -
1,^ idem 200, todas tamafios... 5/- 11/-.

Cebollas
Í

En el London Fruit Exchange se

han ofrecido únicamente en esta quin-
cena, 1.400 cajas de cebolla de Valen-
cia.

Continúa muy firme el mercado pa-
ra el :producto español, cuyos precios
no han sufrido alteración perceptible

en comparación con los registrados a
fines de 1a anterior quincena.

Recientemente se ha notado baja de
cierta importancia para la cebolla ho-
larndesa.

La mayoría de las ventas se realiza-
ron según las cotizaciones que más
abajo se indican:

4's 6's 8's

Valencia ... ... ... ... ... ... :.. ... 13/- 13/- 11/-

También se vendieron bastantes partidas entre 12/- y 14/-

Inglesas, el saco de un quintal inglés... ... ... ... 6/- a 7/-
liolandesas, fdem, íd., [d . ... ... ... ... ... ... ... ... 5/- a 6/8

^n la ^hev^sta

AGRICULTURA
colaboran cerca

de un centenar

de 7ngeníeros rJ.

otros técnicos

agronómfcos

suscribiéndoos a

Agricultura
dichos técnicos os re=

solver•rn gratis cuantas

dudas tengáis, agríco=

las o ganaderas
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